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Introducción 

Tlaxcala reúne diversas ventajas para ser tomada 
como objeto de investigación. Aquí las haciendas 

datan propiamente de la época colonial. Sus límites y extensio­
nes, con ligeras variantes, han perdurado por siglos. La gran 
propiedad rural en esta entidad, conoce quizá su máxima épo­
ca de esplendor a finales del siglo XIX con la aparición de Jos 
ferrocarriles. Por supuesto que esta propiedad no escapa a 
Jos fuertes embates agraristas que surgen en la Revolución 
mexicana. Pero a pesar de ello, como lo demostraremos más 
adelante, la estructura de las haciendas, particularmente de 
las más grandes, resultó intacta. Por supuesto que lo sucedido 
después de la etapa de lucha armada, no deja de ser trágico 
para una clase social que por siglos impuso su predominio a 
nivel económico, político y social. 

¿Pero hasta qué punto se transformó el perfil de la gran 
propiedad rural en Tlaxcala en los años veinte? Se sabe que 
las propiedades de más de 1 000 hectáreas se elevaban a 88 
y que concentraban poco más de la mitad de la superficie de 
la entidad. Sus dueños eran los amos y señores del campo. 
En estos años no son pocos los hacendados que optan por 
tomar las medidas preventivas que el caso requiere. Y es que 
la presión de Jos campesinos sobre las tierras era creciente. 
La Revolución de 1910 se las había prometido y ellos estaban 
a la espera de que tales promesas les fueran cumplidas. Es 
por ello que Jos hacendados emprenden la tarea de fraccionar 
sus dominios y asignar parte de ellos a sus herederos con la 
intención de demostrar a propios y extraños que la gran pro­
piedad, ya fuera hacienda o rancho, había desaparecido. 

Esto explica, entre otras cosas, que al filo de los años trein­
ta ya sólo se reportara la existencia de 66 haciendas. Para el 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

analista poco cauto, esta es la prueba de que la reforma agraria 
había avanzado en forma sustancial en Tlaxcala, cuestión que 
resulta cierta sólo en parte. Hubo avances en materia de repar­
to agrario, pero como se ha señalado, un número importante 
de haciendas fue fraccionado. 

Con el advenimiento del régimen de Lázaro Cárdenas, que­
da de hecho desarticulada la columna vertebral de la gran pro­
piedad rural. Sólo se salva una minúscula parte de la cúpula 
de la vieja oligarquía. Y no obstante que muchos hacendados 
se acogen a tiempo a los beneficios de la ley de inafectabilidad 
agrícola y ganadera, jamás se volverían a levantar ni a erigir 
en calidad de motores de la acumulación capitalista. Las ha­
ciendas quedan bastante fraccionadas entre los herederos de 
los viejos propietarios y sujetas a reiteradas presiones de repar­
to. Todo ello conspira para que el viejo poder oligárquico que­
dara definitivamente eclipsado. 

Durante unas tres décadas, contadas a partir de 1940, las 
haciendas sobreviven con muchos sobresaltos, pero de todas 
formas mantienen una cierta importancia en la economía lo­
cal. Muchas de ellas circunscriben sus dominios a 200 hectá­
reas e incluso menos. El resto de la tierra, que era la mayor 
parte, ya estaba en poder del campesinado. La integridad del 
sistema de haciendas quedó afectada de manera definitiva y 
sin la menor posibilidad de volverse a construir. Para estos 
años empieza a ser del dominio público un hecho sorprenden­
te: varios gobernadores eran descendientes de viejos hacen­
dados. Pero no sólo eso, sino que algunos políticos encumbra­
dos en la gubernatura, se habían convertido a su vez en 
hacendados. Suceso que ocurre justamente en la época 
en a que la ideología de la Revolución mexicana satanizaba 
a los hacendados, en momentos en que el régimen emanado 
de la Revolución se jactaba de agrarista. 

En el último capítulo se trata de demostrar, que no obstan­
te haber sido las haciendas fuertemente golpeadas, otra vez 
vuelven a ser objeto de la ambición del campesinado. Se cons­
tata que a pesar de que las grandes haciendas no eran muchas, 
dieron origen nuevamente a una feroz lucha de clases en el 
campo, al grado que varias de ellas resultaron invadidas. Para 
tranquilizar al enardecido campesinado, el gobierno de Luis 
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INTRODUCCIÓN 

Echeverría Álvarez tiene que comprar algunas tierras para en­
tregárselas. Pero se trata de montos de tierra que no eran signi­
ficativos. La tierra otorgada no alcanza ribetes similares a los 
de los años veinte, ni mucho menos a los del cardenismo. La 
gran propiedad rural había desaparecido en Tlaxcala'y por su­
puesto sus residuos carecen del viejo esplendor. Su soberbio 
predominio había pasado a la historia. 

Como corolario debemos manifestar que aún hoy en día 
es posible encontrar en Tlaxcala a algunos de los viejos dueños 
de las haciendas, quienes se resisten a abandonar los cascos 
maltrechos de sus otrora imponentes dominios. Se niegan a 
irse de lo que queda de su antigua fortaleza y que por siglos 
fue la prueba de su grandeza y esplendor. 

Para la realización de esta investigación se procedió de la 
siguiente forma. Con respecto al porfiriato no fue mayor pro­
blema la disposición de información para conocer cómo esta­
ban estructuradas las haciendas. Las estadísticas extraídas de 
un informe del gobernador porfirista y de una monografía es­
crita sobre Tlaxcala, fueron más que suficientes. Todo ello 
además de información difundida en otras fuentes de igual va­
lía. No fue el caso para la etapa armada. Aquí nos encontramos 
con que era prácticamente imposible recrear una imagen· so­
bre la suerte que iba sufriendo cada una de las haciendas. La 
causa: se trata de un periodo en extremo convulso en que los 
hacendados incursionan en la política local y nacional. Cues­
tión que aparentemente no es grave, sólo que se debe tener 
en cuenta que su enrolamiento ocurre en el bando de la contra­
rrevolución, lo que explica que al triunfo del carrancismo mu­
chas propiedades fueran incautadas. Un estudio que contem­
plara todo esto, rebasaba nuestras expectativas y hubiera de­
sembocado en la realización de otra investigación. 

Para los años posteriores a la Revolución de 1910, la tarea 
se facilitó. Se tienen los archivos de la Comisión Nacional 
Agraria y el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de 
Tlaxcala. De tales fuentes se utilizó la información contenida 
en las resoluciones presidenciales que hacen alusión tanto al 
nombre de la propiedad, como al dueño y la superficie en hec­
táreas. Con todo esto se logró conocer la estructuración de 
las haciendas en los años veinte, que era lo que a nosotros 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

más nos interesaba, y de paso constatar que hasta cierto pun­
to, y no obstante los vaivenes derivados de la guerra civil, la 
gran propiedad rural fue poco afectada por la Revolución. 

Para determinar el impacto de la reforma agraria cardenis­
ta, se disponia del perfil de las haciendas para los años veinte, 
e incluso para el año 1940, principalmente de aquellas que con­
formaban la cúpula o la el.ite de la gran propiedad rural. Aun­
que el cardenismo en Tlaxcala es una de las tareas a la que 
es necesario abocarse con mayor profundidad, ante todo, in­
teresaba detectar cuántas de las grandes haciendas resultaron 
barridas por el vendaval cardenista; esto se pudo constatar 
sin mucho problema. . 

La forma de determinar el sistema de haciendas en los años 
cuarenta y fechas posteriores; fue posible mediante la 
utilización del Periódico Oficial del Gobierno del Estado de 
Tlaxcala. De paso se pudo reconstruir otra cuestión importan­
te. Cuántas y cuáles fueron las haciendas que obtuvi~ron los 
certificados de inafectabilidad ·agricola y ganadera; el meca­
nismo legal que les brindó inmunidad durante un cuarto de 
siglo. Para la elabo-ración de este último capitulo fue útil, ade­
más del periódico oficial, el más importante diario de la enti­
dad, El Sol de Tlaxcala. En él se publican dos listas de hacien­
das~ una elaborada por la Federación de Estudiantes Tlaxcalte­
cas y la otra por el Departamento de Asuntos Agrarios y Colo­
nización. Además difunde de hecho toda la información sobre 
las invasiones de las haciendas en la década de los setenta. 

Esta investigación contó con el apoyo decidido de Carlos 
Martinez Assad, de Rafael Loyola, de Ignacio Marván La borde 
y de Álvaro Arreola, del Instituto de Investigaciones Sociales 
de la UNAM. Muchas de las ideas que intercambié con cada 
uno de ellos están plasmadas en el texto. Otras no fue posible 
recuperarlas debido a que iban más allá de mis propósitos. Por 
supuesto que cualquier error u omisión es de mi exclusiva res­
ponsabilidad. 
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CAPÍTULO 

1 
El apogeo de las haciendas 

durante el porfiriato 

Durante las últimas tres décadas del siglo XIX, el 
capitalismo mexicano de tinte primario exporta­

dor entra en una fase de indudable consolidación. Después 
de una larga etapa de convulsiones políticas y de vigencia de 
regímenes de lo más dispares, con el advenimiento de la dicta­
dura porfirista se forja una poderosa burguesía imperia'lista y 
nacional en las distintas regiones del país que hace posible la 
explotación de la minería, del petróleo, de las redes ferrovia­
rias, de la electricidad, de la industria manufacturera, de la 
agricultura comercial, etcétera. Sobra decir que los grupos do­
minantes de cuño primario exportador y aquellos vueltos hacia 
el creciente mercado interno, fueron decisivos en la aporta­
ción de importantes impuestos al Estado, cuestión que facilitó 
su consolidación, y asimismo aceleró el proceso de absorción 
de trabajadores que, arrancados de las actividades primarias, 
fueron convertidos en asalariados. 

Dentro de este contexto, es necesario advertir que algunas 
regiones del país quedaron articuladas en forma mucho más 
ventajosa que otras dentro de la dinámica de este capitalismo. 
Se trataba de regiones ubicadas en torno de los principales 
centros de consumo urbano, y de aquellas que tenían en su 
seno las materias primas que eran objeto de atención de los 
nuevos grupos de inversionistas, o bien que estaban atrave­
sadas por líneas férreas que facilitaban el transporte, etcé­
tera. Las regiones que no contaban con tales bondades que­
daron marginadas de los parabienes del auge del capitalismo 
mexicano. 

Debido a su ubicación geográfica en la parte central del 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

pais, Tlaxcala quedó articulada dentro de la dinámica del capita­
lismo mexicano desde finales del siglo XIX. Las lineas férreas, 
en particular las del Interoceánico y del Ferrocarril Mexicano, 
atraviesan su suelo con destino tanto al Distrito Federal, como 
a Puebla y Veracruz. Como es sabido, tales centros urbanos 
eran los más importantes consumidores de bienes agrícolas e 
industriales. Este factor geográfico se convierte en estímulo de 
los grupos dominantes locales, algunos de ellos de muy vieja 
tradición como lo eran los hacendados, y de otros de más re­
ciente aparición, principalmente los empresarios textiles. Con 
la disposición de los ferrocarriles y de la electricidad, tales gru­
pos pasan a tener un campo de operación bastante amplio. Los 
consumidores potenciales de sus productos no lo serían única­
mente los de la población local, sino los de los principales cen­
tros urbanos del país. 

La estructura del poder en Tlaxcala 

Desde enero de 1885 Tlaxcala es gobernada por el coronel 
Próspero Cahuantzi. Fuera o no obra de este gobernador, lo 
ci~~.o es que durante su mandato adquieren auge las hacien­
das e importantes industrias textiles. Cahuantzi impone un es­
tilo de dominio y de gobierno, que si bien es difícil de igualar 
con el de Bernardo Reyes o el de Juan Vicente Villada en Nue­
vo León y Estado de México respectivamente, sí da paso a 
profundas transformaciones en la estructura económica y so­
cial. Durante su gobierno, los grupos dominantes adquíeren 
un indudable sello de distinción y no sólo logran consolidar 
la economía local, sino que le dan realce nacional. 

Cahuantzi había obtenido el grado de coronel sumándose 
a la revuelta de Tuxtepec acaudillada por Díaz. Habiendo abas­
tecido de caballos y de dinero a don Porfirio recibe como re­
compensa la gubernatura de su natal Tlaxcala. 1 Una vez senta­
do en la silla de mandatario, no tiene más que reforzar sus 

' Luis Nava Rodriguez, Tlaxcala en la historia, Tlaxcala, edición del autor, 1972, 
pp. 186-191, y John Kenneth Turner "México bflrbaro", en Problemas agrícolas e 
industriales de México, México, vol.' VIl, núm. 2, 1955, P· 148. 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

nexos con el dictador, y lo logra a tal grado que con el tiempo 
sería bastante difícil, tanto para la clase política local como 
para sus enemigos, derribarlo. Plenamente a gusto en el pues­
to, Cahuantzi toma la gubernatura como si se tratara de un 
puesto vitalicio. Hasta cierto punto, para éste y otros goberna­
dores de la época, el único partido antirreeleccionista, como 
diría Turner, sería la muerte. 2 Cahuantzi gobierna Tlaxcala 
prácticamente durante todo el periodo porfirista; el general 
Aristeo Mercado al estado de Michoacán por más de 25 años; 
Teodoro Dehesa al de Veracruz durante 25 años; el general 
Bernardo Reyes había gobernado Nuevo León casi por el mis­
mo tiempo hasta que fue depuesto en 1909; el general Francis­
co Cañedo, el general Abraham Bándala y Pedro Rodríguez 
tienen en sus manos las gubernaturas de Sinaloa, Tabasco 
e Hiaalgo, respectivamente, durante más de 20 años; el gene­
ral Luis Terrazas fue gobernador de Chihuahua por más de 
20 años; los gobernadores Martínez, Cárdenas y Obregón 
González rigieron los destinos de sus respectivos estados 
-Puebla, Coa huila y Guanajuato-, durante unos 15 años. 3 

Por supuesto que en la larga estancia de Cahuantzi en la 
gubernatura de Tlaxcala mucho tuvo que ver la anuencia de 
Díaz, sin menospreciar su propia habilidad para establecer una 
sólida alianza con las clases dominantes locales. En primer lu­
gar con los hacendados, a continuación con los industriales 
textiles y después con diversos sectores de pequeños comer­
ciantes y de artesanos. Por otro lado, y de manera no menos 
importante, el gobernador logra integrar un personal político 
que se distribuía, en lo que de hecho era su enlace con el go­
bierno federal, vía las dos senadurías y las tres diputaciones 
federales con sus respectivas suplencias. A nivel local lo hacía 
con un equipo de 10 diputados y sus suplentes; los 34 presi­
dentes municipales, erigidos muchos de ellos en simples caci­
ques, y los jefes políticos. Como en el interior de las haciendas 
vivía un importante contingente de población rural, existían 
los mecanismos de control y de represión orquestados por los 
propios hacendados para mantener la paz social en sus domi-

2 John Kenneth Turner, op. cit., p. 75. 
'Loe. cit. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

nios. En realidad, los puestos públicos no eran muchos y por 
ende tampoco podría ser numeroso el personal político. Es 
mlis, en el congreso local y en el federal, figuraban irreme­
diablemente las mismas personas. Uno de ellos de evidente 
extracción oligárquica y otros con el sello de polrticos profesio­
nales forjados por el propio gobernador. 

El perfil agrario y rural de la entidad 

Alfonso Luis ~elasco, quien por encargo oficial lleva a cabo 
la empresa dé escribir monografías sobre diversas entidades, 
hizo una sobre Tlaxcala en la cual aporta elementos suficientes 
para entender su configuración agraria y rural. Dice algo que 
ahora nos parece en extremo sorprendente. Que para finales 
del siglo XIX, Tlaxcala era "relativamente uno de los estados 
más ricos y prósperos, y donde la agricultura y la industria es­
tén más desarrollados". 4 En otra parte de su trabajo -expresa 
que "Tiaxcala es un estado esencialmente agricultor, y bajo 
este punto de vista, uno de 1os más importantes de la 
república". 5 Para dar apoyo a tales afirmaciones, aporta infor­
mación abundante sobre la estructura económica, política y 
sodal de la entidad. En este contexto, y desde el último tercio 
del siglo XIX hasta la primera década del XX, Tlaxcala presenta 
el siguiente perfil: 

1. La mayor parte de la población económicamente activa, 
estaba ocupada en el sector primario. En 1900 alcanzaba un 
monto del 72.7 por ciento y en 191 O se había incrementado 
ligeramente al73.1 por ciento. El sector secundario albergaea 
para ei_P-rimer año de referencia, el 16.3 por ciento y para el 
segundo el18.5 por ciento. Cómo se ha visto, ambos sectores 
mostraban una tendencia hacia el crecimiento. En contraparti­
da, el sector terciario disminuye, ya que si bien en 1900 registra 

• Alfonso Luis Velasco, Geograffa y estadfstica de la República mexicana. Tomo 
XI. Geograffa y estadfstica del estado de Tlaxcala, México, Oficina Tipogréfica de 
la Seetetatia de Fomento, 1892, p. 11. 

•tbidem, p. 34. 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

el 11 por ciento de la población ocupada, para 1910 es 
sólo el 8.4 por ciento. 6 

2. La mayor parte de la población ocupada en las activida­
des primarias tenían la condición de jornaleros o peones 
agrícolas. Tal cuestión se confirma al observar que'en 1895, 
de un total de 29 005 personas ocupadas en las actividades 
primarias, 27 068 eran peones de campo, y para 1900, en un 
total de 38 729 personas, los jornaleros sumaban 35 859. Ello 
significa el93.3 por ciento y el90 por ciento respectivamente. 7 

3. Los que podrían ser calificados como los brotes del pro­
letariado industrial, se generan en forma casi ttxclusiva en la 
industria textil. No obstante su número fue reducido. En 1900 
eran 1 549 obreros y en 1910 una cantidad similar, esto es, 
1 668. 8 Cabe·decir que con el paso del tiempo este raquítico 
proletariado textil no logró crecer. En otras actividades los em­
briones del proletariado fueron mucho más débiles y no llega­
ron a cuajar como sectores de importancia. 

4. La mayor parte de la población de Tlaxcala era rural. 
Si se toma como parámetro de referencia las localidades de 
hasta 4 000 habitantes para tipificarlas como rurales, la cruda 
realidad es que casi todas lo eran. En 1900, de entre un total 
de 4061ocalidades registradas por el censo, 401 de ellas tenían 
menos de los 4 000 habitantes. Escudriñando un poco más 
la información se encuentra que 319 localidades incluso no 
llegaban a tener los 500 habitantes. Y las cosas son semejantes 
para la década siguiente. El censo de población de 1910 regis­
tra en total 378 localidades. Pero también como en la década 

• Estadísticas económicas del porfiriato. Fuerza de trabajo y actividad económica 
por sectores, México, El Colegio de México [s.f.), pp. 38-60. · 

7 La información del total de la población económicamente activa ocupada en 
actividades primarias, tanto en 1895comoen 1900, provienedeEstadísticaseconómi­
cas del porfiriato. Fuerza de trabajo y actividad económica por sectores, op. cit., 
pp. 38-60, y la relativa a los peones del campo ha sido extraída de las siguientes fuen­
tes: para 1895, del Ministerio de Fomento, 'Dirección General de Estadistica, Censo 
general de la República mexicana. Censo del estado de Tlaxcala 1895, México, Oficina 
Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1899, pp. 35-51, y para 1900, Secretaria 
de Fomento, Colonización e Industria, Censo general de la República mexicana. Esta­
do de Tlaxcala 1900, México, Oficina Tipográfica de la Secretaria de Fomento, 1902, 
pp. 42-59 y 98-115. 

• Estadfsticas económicas del porfiriato. Fuerza de trabajo y actividad económica 
por sectores, op. cit., p. 108. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

anterior, la mayoría se trataba de localidades rurales. Concre­
tamente 3731ocalidades no llegaban a tener los 4 000 habitan­
tes. Un dato adicional es que 285 localidades tenian menos 
de los 500 habitantes. Viendo las cosas desde otro ángu­
lo, se tiene que tanto para el año de 1900 como para el de 
191 O, se contabilizan sólo 51ocalidades con más de 4 000 habi­
tantes. En ellas se concentra el14.9yel14.6 por ciento respec­
tivamente de la población. 9 Y es ésta la que puede ser califica­
da como de urbana. 

5. La mayor parte de las localidades registradas por el cen­
so,'estaban clasificadas como haciendas y ranchos. En 1900, 
de un total de4o61ocalidades tanto urbanas como rurales, 259 
eran haciendas y ranchos. En contraposición, sólo 1261ocali­
dades aparecían etiquetadas bajo la denominación de pueblos 
agrícolas y 21 localidades como ciudades y pueblos urbanos. 
En 191 O se repite el mismo esquema. De 3781ocalidades regis­
tradas, 227 eran haciendas y ranchos, 131 pueblos agrícolas 
y 20 ciudades y pueblos urbanos. En resumen, las haciendas 
y los ranchos representaban dentro del total de las localidades 
el 63.8 por ciento en 1900 y el 60 en 1910.10 

6. No obstante la elevada magnitud numérica de las ha­
ciendas y de los ranchos, ellos sólo llegaron a reunir en su seno 
a poco menos de un tercio de la población rural. En 1900 con­
centraban al 28.9 por ciento de la población rural y en 1910 
al32.2 por ciento. Estos sectores de la población eran posible­
mente los llamados "acasillados" y las cifras incluían tanto a 
los trabajadores como a sus familiares. 11 

7. Los pueblos agrícolas o también designados libres, que 
dentro del total de las localidades no eran los más numerosos, 
tanto en 1900 como en 1910 concentraban alrededor del 65 
por ciento de la población rural. 12 Lo que significa que alberga-

8 Para el año de 1900 consúltese, Secretaria de Fomento, Colonización e Industria, 
Censo general de la República mexicana. Estado de Tlaxcala, México, Oficina Tipo­
gráfica de la Secretaria de Fomento, 1902, pp. 5-13; para 1910, Censo de población 
de 1910. Estado de Tlaxcala, fotocopia incompleta existente en el Instituto de Geogra­
fia de la UNAM. 

'"Loe. cit. 
" Loe. cit. 
12 Loe. cit. 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

ban a la mayor parte de la población de Tlaxcala. Pero estos 
pueblos libres de ninguna manera disponían de la mayor parte 
de la tierra, pues ésta estaba en poder de los hacendados. 

8. La mayor parte de la población era analfabeta. Basándo­
nos en la población de 10 o más años, se encuentra que en 
1900 el 76.5 por ciento no sabía leer ni escribir. No obstante 
una década más tarde las cosas cambian un poco, ya que la 
población analfabeta había disminuido al 67.7 por ciento. 13 

9. Durante la dictadura porfirista, el valor de la propiedad 
rústica era con mucho superior al de la urbana. Todo ello debi­
do a que la mayor parte de la superficie de Tlaxcala estaba 
tapizada de haciendas y de ranchos. Las oficinas del catastro 
reportan que en 1890 el valor de la propiedad rústica significa­
ba el 88.8 por ciento de total del valor de propiedades; y que 
para 1898 se mantiene este mismo perfil. En 1901 el mismo 
tipo de propiedad representa el 96 por ciento y para 1907 el 
91 por ciento. Si se analiza el valor de la propiedad rústica por 
distritos políticos, se encuentra que es más elevado en Ocam­
po, Juárez y Morelos, en este orden precisamente. Este perfil 
está asociado al hecho de que en tales distritos se encontraban 
justamente las haciendas más grandes. Representan más del 
70 por ciento del valor fiscal. 14 

El advenimiento de la era 
de los ferrocarriles 

Al terminarse la construcción de los ferrocarriles durante la 
segunda mitad del siglo XIX, el suelo tlaxcalteca quedó atrave­
sado por dos de las principales líneas férreas. Y no es que Tlax­
cala haya sido precisamente un firme bastión de la floreseiente 
economía primaria exportadora para justificar su amplio ten di-

13 V censo de población. Estado de Tlaxcala 1930, México, Dirección General de 
Estadística, 1935, p. 41. 

1• Para los años de 1890, 1895 y 1906, consúltese La Antigua República, Tlaxcala, 
núm. 78, 29dejulio de 1906, p. 12; para el año de 1898, consúlteseAnuarioestadistico 
de la República mexicana 1898 a cargo del Dr. Antonio Peflafiel, México, Oficina 
Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1899, p. 468; y para 1901 y 1907, Comisión 
de Planeación Industrial de la Cámara Nacional de la Industria de la Transformación, 
en Proceso ocupacional (un análisis del proceso en México), México, CNIT, 1956, pp. 
26-27. 
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do, sino que se debía a la ubicación geográfica de la entidad. 
Al proyectarse la construc;:ción del Ferrocarril Mexicano y del 
Ferrocarril Interoceánico desde la capital de la república hacia 
Veracruz y Puebla, inevitablemente se tenía que cruzat Tlaxca­
la. Debido a ello, un núcleo importante de haciendas quedaron 
conectadas con el resto del país. e incluso tuvieron la oportuni­
dad de enviar sus productos al mercado mundial. Cuestión 
esta última que rara vez ocurrió. 

Tanto una compañía ferroviaria como la otra, no tenían 
entre sus planes de construcción comunicar entre sí los pobla­
dos y las haciendas de Tlaxcala, sino importantes ciudades 
ubicadas todás ellas fuera de la entidad. Fabila manifiesta que 
a causa de este inevitable, alrededor de una treintena de muni­
cipios resultaron favorecidos con la disposición de líneas fé­
rreas.15 Sólo cuatro de ellos quedaron al margen de tal sistema 
de comunicaciones. Es más, debido a la pequeñez de su super­
ficie, Tlaxcala resultó coil enormes ventajas en comparación 
con otras entidades. 

Si se relaciona, por una parte, la pequeña superficie 
de Tlaxcala -4 072 kilómetros cuadrados:- con la 
cantidad total de kilómetros -líneas férreas y carrete-

··· ras- que lo comunican y sí, por otra, se compara la 
relación con la existente en otros estados del país, 
Tlaxcala se destaca como la segunda entidad en im­
portancia, después del estado de Morelos. 16 

Y estas son las razones por las cuales los hacendados queda­
roh en condiciones de aprovechar al máximo el "nuevo" mer­
cado interno que tenía ahora alcances nacionales. Incluso las 
hacie_ndas que no quedaron comunicadas por el ferrocarril, de 
todas formas disfrutaron de sus parabienes. La razón, el tama­
ño reducido de la entidad. Además, se tenía la posibilidad de 
utilizar los caminos que desde tiempos remotos las ponían en 
contacto con la capital de la república. Raymond Vernon pinta 
un cuadro bastante ilustrativo del auge de la producción pul-

•• Gilberto Fabila, et al., Tlaxcala, tenencia y aprovechamiento de la tierra, Méxi­
co, Centro de Investigaciones Agrarias, 1955, p. 22. 

•• Ibídem, p. 21. 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

quera y de ciudades como Apizaco. Expresa que el producto 
principal transportado por los ferrocarriles, 30 por ciento de 
la carga total, resultó ser el pulque, la cerveza de los pobres 
de México. Agrega que los productores del área magueye­
ra de Apizaco encontraron repentinamente abi~rto el rico mer­
cado de la ciudad de México. Otros abastecedores de pulque 
de la ciudad de México, ubicados en zonas más lejanas, fueron 
desplazados. No fueron competidores de consideración para 
los de Apizaco, el pulque producido en esta ~ona tlaxcalteca 
también se abrió camino, por primera vez, hacia el puerto de 
Veracruz. 17 

El predominio de los hacendados 

A partir de lo expuesto, no es aventurado afirmar que la econo­
mía y la sociedad de Tlaxcala giraban en torno a lo que se 
puede denominar como economía de hacienda. Y es que el 
peso de las haciendas era tan aplastante que opacaba sin pro­
blemas al resto de las actividades económicas. Un factor que 
contribuyó a este marcado predominio lo constituye el hecho 
que otros sectores de las clases dominantes no se diferenoia­
ron. Las grandes industrias textiles apenas llegaron a sumar 
la decena, los comerciantes de nivel mediano y pequeño se 
encontraban dispersos tanto en los pueblos libres como en 
los contados centros urbanos, y a ellos habría que agregar 
nueve molinos de trigo, una veintena de fabricantes de aguar­
diente, etcétera. 18 Pero aún en el terreno comercial, los hacen­
dados se hacían presentes mediante la comercialización del 
pulque y el manejo de las tiendas de raya en sus dominios en 
donde se expendían una importante cantidad de bienes de 
consumo. Es por ello que no resulta aventurado decir que en 
el seno de la sociedad tlaxcalteca existía, por un lado, un nú­
cleo poderoso de hacendados y de rancheros diseminados por 
toda la entidad y, por el otro, ya fuera en las propias haciendas 

17 Raymond Vernon, El dilema del desarrollo económico de México, México, Dia­
na, 1966, p. 59. 

18 La Antigua República, Tlaxcala, 29 de julio de 1906, p. 48. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

o en los pueblos libres, una vasta población campesina en cali­
dad de pequeños propietarios y de jornaleros. 

La diferencia entre lo que eran las haciendas y los ranchos 
es bastante difusa. Las fuentes no reportan el criterio utilizado 
para clasificar unas propiedades como haciendas y otras como 
ranchos. Algunos autores han llegado a fijar como límite que 
divide a ambos tipos de propiedades las 1 000 hectáreas, pero 
ciertamente se trata de un criterio convencional. Otros alude·n 
a la capacidad de la propiedad para generar excedentes agríco­
las y comercializarlos en el mercado interno, sin considerar 
por supuesto la extensión. 19 lndependientemente de estas sal­
vedades, es evidente que en Tlaxcala el sistema de haciendas 
se remont~,a la época colonial. Isabel González Sánchez en 
un libro sollre las haciendas y los ranchos en Tlaxcala da a 
conocer para el año de 1712 la existencia de 87 haciendas y 
58 ranchos, 8 haciendas arrendadas, 13 haciendas con . .uno 
o dos ranchos anexos a más de otras propiedades. 20 Una pu­
blicación oficial del gobierno de Tlaxcala reporta para 1757 
la existencia de 145 haciendas y 69 ranchos. 21 Para el siglo 
XIX las informaciones remarcan que esta entidad continuaba 
siendo dominada por los hacendados. En 1824 el entonces te­
rritorio de Tlaxcala poseía 153 haciendas y 134 ranchos. 22 En 
18761as fuentes oficiales contabilizan 123 haciendas y 116 ran­
chos. Para 1890, el número de haciendas permanece inva­
riable, no así el de los ranchos los que aumentan a 188. Al 
momento de despuntar el siglo XX las haciendas suman 113 
y los ranchos 148. Y para 1910, las haciendas son 117 y los 
ranchos 110.23 Estos datos tienen como origen las fuentes 
censales. 

'" Véase a Magnus Morner, "La hacienda hispanoame.ricana: examen de las inves­
tigaciones v debates recientes", en Enrique Florescano [comp.], Haciendas, latifun­
dios y plantaciones en América Latina, México, Siglo XXI, 1975, pp. 15-49. 

•• Isabel González Sánchez, Haciendas y ranchos en Tlaxcala en 1712, México 
INAH, 1969, p. 14. ' 

21 Lista de las haciendas que se hallan en esta provincia de Tlaxcala, cuyo námero 
según sus partidos y dueños que las poseen, con las cantidades que se les reguló 
por los señores diputados (s.p.i.]. 

22 Gilberto Fabila, op. cit., p. 44; Moisés González Navarro, op. cit., p. 41; v Alfon-
so Luis Velasco, op. cit., p. 43. · 

23 Loe. cit. 
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Lo primero que salta a la vista, es Lina evidente variación 
en cuanto al número de las haciendas y en mayor medida el 
de los ranchos. Si se atiende a la información relativa al núme­
ro de las haciendas, se observa que es por los años en que 
se consuma la Independencia de México, cuando en Tlaxcala 
hay más haciendas. En 1824 se registran 153. Después existe 
un descenso paulatino; para la primera década del siglo xx 
el número de haciendas se estabiliza entre las 113 y las 117. 
Pero en lo que sí parece haber mayores cambios es en las cifras 
del total de los ranchos. Por ejemplo, en 17121as fuentes dis­
ponibles consignan 58 ranchos, al finalizar el siglo XIX su nú­
mero llega a más del triple. Concretamente en el año de 1892 
el número de los ranchos es de 188. Al despuntar, .. el siglo xx 
éste desciende y para 191 O la cifra se reduce ·a sólo 11 O 
ranc~os. 

La naturaleza de la información induce a plantear toda una 
serie de conjeturas sobre esta peculiar tendencia descendente 
tanto en el número de las haciendas como en el de los ranchos 
a principios del siglo xx. Para comenzar hay que tener en 
cuenta que en Tlaxcala no existieron terrenos baldíos sobre 
los cuales hicieran de las suyas las compañías deslindadoras. 
En segundo lugar, la historiografía tradicional, cuando menos 
hasta ahora, no ha sido prolija en consignar la existencia de 
rebeliones campesinas enarbolando la bandera de restitución 
de tierras arrebatadas por los hacendados. De haber existido 
y. tenido éxito tales movimientos, ello explicaría el descenso 
tanto en el número de las haciendas como en el de los ranchos. 
En tercer lugar, tampoco se tie'nen ra14)nes de peso que expli­
quen el inicio de la política de afectación de la gran propiedad 
rural en Tlaxcala. Es más, resulta ser una cuestión absurda 
dentro de un régimen político oligárquico que basaba su sus­
tentación en el apoyo de los hacendados. 

Existen otras explicaciones alternativas que parecen ser 
más convincentes. Una de ellas tiene que ver con la gradual 
subdivisión de las haciendas por razones de herencia entre los 
descendientes. En otras palabras, se trata de problemas de 
sucesión. De ser cierta esta suposición, era de esperarse la 
división de la hacienda y por consiguiente la aparición de un 
mayor número de ranchos. Pero al parecer las estadísticas no 
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son del todo congruentes con esta argumentación. La segun­
da explicación es en el sentido de que las estadfsticas oficiales 
al final de la dictadura no fueron del todo exactas. Que existió 

' ;1 una subnumeración de las grandes propiedades. Es probable 
que en realidad esto sea lo que haya ocurrido, ya que no exis­
ten fuertes razones para suponer que la gran propiedad en 
Tlaxcala empezó a ser cuestionada durante la dictadura, y lo 
que es más insólito, que sufrió un notable deterioro. 

Distribución de las haciendas 
y. ~e los ranchos por distritos 

... ,,, 

Tradicionalmente Tlaxcala se dividía en seis distritos políticos, 
criterio que es útil para analizar la singular distribución deJas 
grandes propiedades. Tomando en cuenta distintos periodos, 
que van de 1892 hasta 1910, se puede apreciar que el distrito 
de Juárez era el que contaba con el mayor número de hacien­
das·. Para el primer año de referencia tenía 39 haciendas y para 
el último 38. Le sigue en orden de importancia el distrito de 
Morelos con 29 haciendas en 1892 y 27 en los periodos subsi­
guientes: 1900, 1905 y 1910. A lo largo del tiempo contempla­
do, estos dos distritos tenfan en su seno más de la mitad de 
las haciendas. Esto quiere decir, 68 haciendas en 1892 y 65 
en 1910. Ocampo viene a ser el tercer distrito con más hacien­
das; en 1900 tiene 22 y en 1910, 19. El distrito de Zaragoza 
ocupa la tercera posicién. Si bien éste aparece con 22 hacien­
das en 1892, después sólo se le asignan alrededor de la mitad: 
concretamente 10 haciendas en 1900 y 13 en el año de 1910. 
Los distritos de Hidalgo y de Cuauhtémoc son los de menos 
haciendas. 

Según las mismas fuentes informativas, los distritos de 
Ocampo y de Juárez se caracterizaban por tener el mayor nú­
mero de ranchos. Ocampo que ocupaba el tercer lugar en 
cuanto al número de haciendas, aparece durante varios años 
como el que más ranchos tenía. En 1892 se contabilizan 79 
Y en 1905 nada menos qu·e 70. Para 1910, en forma por demás 
inexplicable, apenas registra 18 ranchos. Como se ha advertí-
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-
Cuadro 1 

NÚMERO DE HACIENDAS Y DE RANCHOS EN TLAXCALA: 1892 

Próspero Cahuantzi Alfonso Luis Ve/asco 

Distritos Núm. de Núm. de Núm. de Núm. de 

polfticos haciendas ranchos Total haciendas ranchos Total 

O campo 16 44 60 20 79 99 
Morelos 28 41 69 29 18 47 
Juárez 39 30 69 39 45 84 
Zaragoza 17 4 21 22 4 26 
Hidalgo 12 46 58 15 29 44 

Cuauhtémoc 8 18 26 11 13 24 
--

Total 120 183 303 136 188 324 

Fuente: Memoria que manifiesta el movimiento . •. , op. cit., Alfonso Luis Velas­
ca, consultar, Geograffa y estadfstica •• . , op. cit. 

do, otro distrito con un número considerable de ranchos es 
el de Juárez, el que, además, albergaba la mayor cantidad de 
haciendas. En 1892 se registran 45 ranchos y, después de una 
serie de cambios, en el año de 1900 contamos 43 y 33 en 191 O. 
Ambos distritos, con la notable excepción para el año de 1910, 
concentraban la mayoría de los ranchos de Tlaxcala. 

Para el año. de 1892 se tienen dos excelentes investigacio­
nes que arrojan información en extremo interesante. Se trata 
en principio de una de las memorias o informes que rinde el 
gobernador Próspero Cahuantzi al congréso local. 24 Otra es 
la ya mencionada investigación elaborada por Alfonso Luis 
Velasco. 25 Años más tarde aparecen otros trabajos de investi­
gación que también difunden listas de haciendas, pero a nues­
tro juicio tienen el defecto de ser incompletas. Por ejemplo 
en 1905, P.G. Holms publica la lista de haciendas para todo 

•• Memoria que manifiesta el movimiento de los diversos ramos de la administra­
ción pública del estado de Tlaxcala, presentada a la H. Legislatura del mismo, por 
el gobérnador constitucional coronel Próspero Cahuantzi el 2 de abril de 1893, en 
cumplimiento de lo prescrito en la fracción XXIV del articulo 58 de la Constitución 
Po/ltica Local, correspondiente al año de 1892, Tlaxcala, Imprenta de Gobierno dirigi-
da por Joaquln Ofaz Calderón, 1894. 

25 Alfonso Luis Velasco, op. cit. 
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el país y a Tlaxcala sólo le asigna 60. 26 Para 1910, John R. 
Southworth repite la lista anterior pero agrega nueve hacien­
das más. 27 Por supuesto que tanto en el informe dél goberna­
dor como en el trabajo de investigación de Alfonso Luis Velas­
ca se superan con creces estos totales. (Véase cuadro 1.) 

En información difundida por medio del semanario La Anti­
gua República28 y de los Diarios de debates de la Cámara de 
Diputados, en particular los del año de 1912,29 en que se susci­
tan una serie de discusiones sobre el papel de la Liga de Agri­
cultores en las elecciones de diputados federales, se comprue­
ba que las listas de haciendas de Holms y de Southworth son 
incompletas. Éstas omiten haciendas que evidentemente exis­
tían. En síntesís;.el número de haciendas era superior al cente­
nar y el de los ranchos superaba Jos 182. 

Analizando los datos que sobre el número de haciendas 
y de los ranchos difunden Próspero Cahuantzi y Alfonso 'l:.:uis 
Velasco, se tiene que el primero de ellos asegura que las ha­
ciendas eran 120 y el segundo que eran un poco más, concre­
tamente 136. En cuanto al total de los ranchos, prácticamente 
coinciden. Cahuantzi expresa que eran 183 y Alfonso Luis Ve­
lasco 188. La diferencia es de sólo cinco ranchos. En cuanto 
al total de ambos tipos de propiedades, Cahuantzi dice que 
son 303 y Alfonso Luis Velasco 324. Respecto a la distribución 
de las haciendas en Jos seis distritos políticos ambos coinci­
den. Lo contrastante se advierte al analizar la distribución de 
los ranchos. La pru~ba salta a la vista. Cahuantzi asegura que 
en Ocampo sólo existen 44 ranchos mientras que Alfonso Luis 
Velasco da un total de 79. Por el contrario, Cahuantzi asegura 
que en Morelos existen 41 ranchos pero Alfonso Luis Velasco 
señala_gue su número no llega ni a la mitad, sólo registra 18. 
Las cosas son por el estilo en el distrito de Juárez; para Ca-
huantzi son 30 los ranchos y para Alfonso Luis Velasco 45. \' 

•• P.G. Holms, Directorio de agencias, minas y haciendas: 1905-1906, México 
American Book and Printing Co., 1905. ' 

27 John R. Southworth, El directorio oficial de las minas Y haciendas de México, 
México, 1910. 

•• La Antigua República, Tlaxcala, 16 de febrero de 1908, p. 1. 
•• Diario de debates de la Cámara de Diputados, México, Cámara de Diputados 

9 de octubre de 1912, pp. 10-11. ' 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Otra incongruencia importante se detecta en el distritio de Hi­
dalgo; Cahuantzi dice que existen 46 ranchos mientras que 
Alfonso Luis Velasco asegura que son 29. Pero como se ha 
destacado, tales incongruencias no afectan la suma total. 

Las mismas dos fuentes que se vienen manejando aportan 
información sobre el valor de las haciendas y de los ranchos. 
Pero existe un elemento clave en la lista de haciendas de Ca­
huantzi que hace recomendable su utilización. Contiene un 
mayor número de haciendas altamente valuadas y esto refleja 
mejor el perfil de la gran propiedad rural durante el porfiriato. 
(Véase cuadro 2.) 

',, 

El valor de las haciendas 

Por supuesto que existe una enorme variación en los valores 
catastrales de las haciendas. Había algunas, clasificadas como 
baratas, que sólo superaban los 200 pesos, pero otras valían 
más de 250 000 pesos. Dentro del total, compuesto de 120 
haciendas para las que el gobernador publica datos, se tiene 
que 29 de ellas valian 50 000 pesos e incluso más. Una de ellas 
toca los 280 000 pesos, siendo ésta la más cara. Se trataba 
real mete de un grupo privilegiado de haciendas tanto en super­
ficie como en riego y en disposición de lineas férreas. Había 
un grupo intermedio de 63 haciendas valuadas entre los 20 000 
y los 50 000 pesos. Y en tercer lugar, se tiene un grupo de 
28 haciendas cuyos valores iban desde 200 hasta los 20 000 
pesos. Debemos agregar que dentro de este último grupo, en 
realidad eran pocas las que tenían precios ínfimos. Tan sólo 
cinco de ellas no sobrepasaban los 10 000 pesos. 

Otro rasgo que se podrá constatar en forma reiterada es 
que las haciendas con mayor valor estaban situadas en los dis­
tritos de Morelos, Ocampo y Juárez. Pero sólo se trata de los 
valores registrados en el catastro. El otro indicador que refleja 
quizás mejor el impacto de la gran propiedad rural era el de 
la superficie, pero éste no es publicado ni por el gobernador 
ni por estudiosos de la época. 

La información relativa al vator de las haciendas se presen­
ta en el cuadro 3. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Con base en el trabajo de Alfonso Luis Velasco, el cuadro 
de cosas resulta similar. Este autor tiene como marco de refe­
rencia un total de 136 haciendas, y lo que podría ser considera­
do como la cúpula del sistema de haciendas radicaba en un 
grupo de 31 de ellas que tenían valores superiores a los 40 000 
pesos. Tres distritos concentraban el mayor número: Morelos 
tenía 11, Ocampo ocho y Zaragoza cinco. A continuación ha­
bría un grupo numeroso compuesto por 92 haciendas que va­
lían entre los 10 000 y los 40 000 pesos. Un tercer grupo estaba 
compuesto por 13 haciendas con valores sumamente bajos 
que oscilaban entre los 2 000 y los 10 000 pesos . 

El valor de los ranchos 

En realidad no existe comparación posible entre los valores 
registrados por las haciendas y los ranchos. Las primeras te­
nían valores realmente ~levados en comparación con los se­
gundos. Cuestión que seguramente se debía a la extensión 
que cada propiedad llegaba a tener. De acuerdo con la relación 
de propiedades publicada por el gobernador porfirista, 149 
ranchos registraban valores inferiores a los 10 000 pesos. Se 
trataba de la aplastante mayoría. Sólo un grupo de 34 de ellos 
superaban este valor. Este dato refleja de manera indudable, 
que los tamaños de las haciendas y de los ranchos eran distin­
tos. Las haciendas eran unidades productivas que debido a 
su mayor extensión, alcanzaban un valor superior a todas lu­
ces al de los ranchos. Por supuesto que había excepciones. 
Raymond J. Buve ha meneionado que en el valle de Nativitas, 
las llªm_adas haciendas tenían escasa extensión, pero un alto 
valor comercial debido a la disponibilidad de riego y de medios 
de comunicación. 

Se ha mencionado que un grupo de 34 ranchos valían un 
poco más de 10 000 pesos. Ocurre que 20 de ellos, si bien te­
nían un valor superior a los 10 000 pesos, no sobrepasaban 
los 20 000. Otros 14 ranchos sí. Pero cabe hacer notar que 
en algunos casos, los ranchos eran grandes unidades de explo­
tación, que tenían el tradicional casco y plena autonomía en 
su funcionamiento. Es más, no eran trabajados únicamente 

34 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

por el dueño, sino que se utilizaba mano de obra acasillada 
y trabajadores temporales. La· denominación de rancho se 
debía a un capricho de su dueño, ya que en sí poseía todos 
los elementos para ser calificado de hacienda. (Véase cuadro 
4.) 

¿En dónde están ubicados los ranchos que destacan más 
por su alto valor, los que valían más de 20 000 pesos? En el 
distrito de Ocampo existen ocho; en el de Hidalgo tres; en 
el de Morelos dos y uno en el distrito de Juárez. En total14 
ranchos. 

La cúpula de las grandes hacieru:las 

En re~,lidad no existe un criterio único a partir del cual se pueda 
decir que una hacienda pertenece o no al círculo de las más 
grandes. Tomando de manera convencional el límite de los 
40 000 pesos para definir al grupo más selecto de grandes ha­
ciendas, los resultados son en extremo interesantes. Alfonso 
Luis Velasco, quien elaboró una lista mucho más amplia que 
la del propio gobernador porfirista, consigna un grupo de 31 
haciendas con valor de 40 000 pesos y más. Cahuantzi, por 
su parte, reporta que se trata de 48, lo que refleja que cuando 
menos a nivel de las grandes haciendas, es mucho mejor la 
lista del gobernador. 

De acuerdo con la lista de haciendas de Alfonso Luis Velas­
co, las31 haciendasconvalorsuperiora los40 OOOpesoséstan 
distribuidas de la manera siguiente: en el distrito de Morelos 
11; en el de Ocampo ocho; en el de Zaragoza cinco; en el de 
Juárez cuatro, y en el de Hidalgo tres. Sólo que todas las-ha­
ciendas que ocupan los cuatro primeros lugares, se encuen­
tran ubicadas en el distrito de Ocampo. Y únicamente una ha­
cienda del distrito de Morelos rivalizaba con ellas. 

Las cuatro haciendas de referencia ubicadas en Ocampo 
eran: San Bartolomé del Monte que en años siguientes sería 
propiedad de Ignacio Torres Adalid, con un valor de 280 000 
pesos; Mazapa, de Agustín Pardo, valuada en 260 000 pesos; 
San Nicolás el Grande y Cuautepec, de la familia Scholtz de 
lturbe, con un valor de 220 000 pesos, y Nanacamilpa, propie­
dad de Esteban Hoyo que valía justo los 100 000 pesos. Adviér-
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

tase que las tres primeras estaban ampliamente reputadas co-
mo haciendas pulqueras. · 

Las haciendas que ocupan los cinco lugares siguientes, se 
encuentran ubicadas en el distrito de Morelos. Ciertamente 
que se trata de haciendas altamente valuadas, pero no se com­
paran con las del distrito de Ocampo. Éstas son: Mimiahuapan 
y Las Delicias con un valor de 100 000 pesos; Soltepec, más 
de 93 000 pesos; Buenavista, 92 000 pesos; Mazaquiahuac 
83 500 pesos y Piedras Negras con un valor fiscal de 80 000 
pesos. 

Después de las citadas nueve haciendas más caras en toda 
la entidad, se encuentran otras cuatro. Dos de etlas pertene­
ciendo también al distrito de Ocampo y otras dos al de More­
los. 61 valor fiscal varía de los 71 600 a los 80 000 pesos. Para­
dójicamente el distrito de Juárez, caracterizado por tener casi 
la tercera parte de todas las haciendas de Tlaxcala, no tiene 
justamente las de mayor valor. Es más,· sólotiene una hacienda 
que valía 70 000 pesos. Se trata de Cuautla y San Juan Bautis­
ta que valía precisamente la citada cantidad. Las otras tres 
son: Soltepec y anexas, 65 000 p~sos; Notario, 46 000 pesos 
y San Diego Pinar con un valor de 45 000 pesos. Las. cinco 
haciendas más importantes del distrito de Zaragoza tampoco 
alcanzarían valores similares a los de las haciendas de Ocampo 
y de Morelos. Sus valores oscilaban entre los 44 000 y los 
55 000 pesos. 

En lo esencial, el perfil es el mismo si se tóma como base 
los datos del gobernador. En éstos se habla de 48 propiedades 
que valían cada una 40 000 pesos y más. El mayor número 
de estas propiedades está ubicado en el importante distri­
to de Ocampo con 14; en segundo lugar, se tiene el distrito 
de Morelos con 12; en tercer lugar, el distrito de Juárez con 
nueve haciendas; el cuarto lugar corresponde al distrito de Za­
ragoza con ocho; en quinto el distrito de Hidalgo con tres y 
en sexto el de Cuauhtémoc con dos. 

Pero realmente el grueso de tales haciendas se agrupa en 
valores que van de los 50 000 pesos e incluso .un poco más. 
Aquí se agrupan 29 propiedades, y las que realmente forman 
la cúpula son 14 haciendas. Cada una vale más de 75 000 pe­
sos. Seis de ellas se encuentrán ubicadas en los distritos de 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Ocampo y Morelos, una en Hidalgo y otra en Juarez. Pero 
si se analizan los Jugares ocupados por cada una de las distin­
tas haciendas, del número uno en adelante, tanto Cahuantzi 
como Alfonso Luis Velasco sólo coinciden en Jos tres prime­
ros, después existen discrepancias. Sin duda la hacienda que 
más valía en tales años, era la de San Bartolomé del Monte 
adquirida en 1906 por Ignacio Torres Adalid; en segundo lugar 
la de Mazapa y en tercero la de San Nicolás el Grande. Todas 
ellas ubicadas en el distrito de Ocampo. (Véase cuadro 5.) 

El tamaño de las haciendas 

Isabel González Sánchez en su citado libro sobre las haciendas 
y los ranchos existentes en Tlaxcala en 1712, aporta testJr,no­
nios sobre su tamaño. Al tabular la información de un total 
de 129 propiedades, se reporta que 13 de ellas medían me­
nos de las 100 hectáreas y que otras 51 tenían extensiones 
que oscilaban entre las 101 y las 500 hectáreas. Por su tamaño, 
a todas ellas se les podría etiquetar como ranchos. Las otras, 
desde este parámetro, sí tendrían visos de constituir realmente 
haciendas. Por ejemplo 38 propiedades tenían extensiones 
que variaban entre las 501 y las 1 000 hectáreas y 27 más me­
dían entre las 1 000 y ·las 6 000 hectáreas. 30 La autora agrega 
que los datos aportados por los propios hacendados eran su­
mamente interesantes. 

Por ellos sabemos de la existencia de grandes hacien­
das de labor y ganaderas, algunas con ranchos ane­

·XEJS, otras con "sitios" o estancias de ganado menor 
(780 hectáreas cada uno) o de ganado mayor (1 750 
hectáreas cada uno), lo cual aumentaba más sus 
tierras y, desde luego, su poderío. 31 

Refiriéndose a épocas similares, Hilaría Joy Heath Constable 
expresa que: 

' 0 Isabel González Sánchez, op. cit., información extrafda de las láminas insertas 
en el libro. 

" Loe. cit. 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

Las haciendas de mayor extensión (con un promedio 
de 1 308 hectáreas), se localizaban, desde el siglo XVI, 
principalmente en el norte del estado, aunque no ex­
clusivamente, y su actividad principal era la ganadería. 
En el valle de Nativitas, en el sur donde la tierra es mu­
cho más fértil, las haciendas tendían a ser menos ex­
tensas, de mayor valor y se dedicaban más bien al cul­
tivo de trigo y de maíz. Las haciendas de Santa Ana 
Chiautempan tenían un promedio de 466 hectáreas, 
y con una sola excepción, ninguna rebasaba una ex­
tensión de 900 hectáreas. 32 

Por supuesto que existieron cambios notables a lo largo del 
tiempo, en particular en cuanto a los propietario.§. También 
es probable que un número indeterminado de haéiendas haya 
modificado sus límites, que incluso se abandonaran ciertos 
cultivos y se optara por la especialización en otros de mayor 
atractivo comercial. Y si bien en tales haciendas imperaba el 
acasillamiento de los peones, también es probable que los pro­
pietarios hayan procedido a utilizar mano de obra asalariada 
proveniente de los pueblos libres. 

Para finales del siglo XIX y principios del XX, no se tiene 
la información completa sobre el tamaño ni la extensión de 
las haciendas. En cambio existen múltiples testimonios que 
permiten saber cuál era el tamaño promedio. Es más, entre 
ellos impera un criterio común. El tamaño de las haciendas 
en Tlaxcala siempre fue similar al existente en la época colo­
nial, este tamaño de las haciendas podría ser calificado de pe­
queño en comparación con el que alcanzaron las haciendas 
en otras entidades y que causaron el espanto y la indignación 
de los críticos de la dictadura. Raymond J. Buve, quien ha 
realizado una de las mayores empresas de investigación social 
en Tlaxcala, aporta información parcial sobre el tamaño de las 

haciendas: 

... en el estado de Tlaxcala prerrevolucionario existían 
tres tipos de estructura agraria local. En el norte de 

32 Hilaría Joy Heath Constable, Lucha de clases: la industria textil en Tlaxt:ala, 
México, El Caballito, 1982, p. 14. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Tlaxcala dominaba el tipo latifundista basado en uni­
dades productivas agrícolas de entre 1 000 y 2 000 
hectáreas, con cultivos comerciales y mano de obra 
en gran parte acasillada. El nivel máximo de autono­
mía campesina era el del pegujal, es decir, el muy redu­
cido minifundio interno de la hacienda y totalmente 
controlado por el dueño. En el centro-sur de Tlaxcala 
dominaba el minifundio externo, la agricultura parce­
laria de campesinos residentes en pueblos y con activi­
dades económicas complementarias en la industria, 
la artesanía o la agricultura comercial de la cuenca del 
río Atoyac-Zahuapan. En la cuenca de este río encon­
tramos 9I tercer tipo. Fincas de tamaño más reducido, 
de entre 250 y 1 000 hectáreas, pero destinadas al cul­
tivo intensivo, en gran parte a base de riego. Junto 
con la zona pulquera del norte, la cuenca Atoyac­
Zahuapan, constituía en 1910 el sector más próspero 
de la agricultura comercial tlaxcalteca con cultivos es­
pecializados y a base de grandes inversiones infra­
estructurales. 33 

En otro de sus trabajos sobre Tlaxcala, Buve pinta un cuadro 
ilustrativo sobre la cantidad de tierra controlada por las gran­
des haciendas y de la notable concentración de la tierra a fina­
les de la dictadura: 

Las haciendas con más de 1 000 hectáreas en Tlaxca­
la, cubrían la mitad del territorio de la entidad a finales 
del porfiriato, la mayoría de ellas ubicadas en lá región 
norte. Aliado de esas 200 000 hectáreas que controla­
ba la gran propiedad privada, se estima que otras 
60 000 hectáreas estaban bajo el control del campesi­
nado. Se trataba de explotaciones individuales que os­
cilaban entre 0.1 hasta 50 hectáreas consistentes en 
áreas de pastoreo, bosques, tierras comunales y zonas 
montañosas. Las restantes 140 000 hectáreas, con la 
excepción de unos cuantos cientos de hectáreas de 
terrenos propiedad del Estado y de propiedad urbana, 

33 Raymond J. Buve, "Agricultores, dominación politica y estructura agraria en 
la Revolución mexicana: el caso de Tlaxcala (1910-1918)", en Raymond J. Buve 
[ed.], Haciendas in Central Mexiéo from Late Colonial Times to the Revolution, Ams­
terdam, ceoLA, 1984, p. 217. 

42 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

lo constituían propiedades de menos de 1 000 hectá­
reas.34 

En relación con estas últimas, lo más común, a juicio del au­
tor, era la existencia de propiedades que alcanzaban las 200 
hectáreas. Ni más ni menos que los llamados ranchos ubica­
dos entre las haciendas y las comunidades indígenas. 35 Las 
haciendas calificables como grandes en realidad no eran mu­
chas y a lo máximo oscilaban entre las 1 O 000 hectáreas. Casos 
típicos lo constituían las haciendas pulqueras Mazaquiahuac 
y El Rosario con más de 9 300 hectáreas. Además de extensas 
plantaciones de maguey, cultivaban cereales, tenían ganado 
y explotaban los montes. La mano de obra consistía en su ma­
yor parte en trabajadores acasillados. 36 Otra haciep..da de vas­
tas dimensiones era San Bartolomé del Monte con más de 
12 540 hectáreas. 

Los hacendados de mayor fama 
y prestigio 

Por supuesto que varios dueños de haciendas llegan a ser fa­
mosos en la entidad a finales del siglo XIX y principios del XX. 
Algunos de ellos por estar fuertemente vinculados al goberna­
dor, otros por figurar de manera reiterada como diputados 
locales; por fungir como los factores reales de poder a nivel 
municipal; por participar en las campañas de reelección del 
gobernador; por no tener una sino varias haciendas; por ser 
los pioneros en el desarrollo de cierto tipo de actividade~ agrí-
colas, etcétera. 

Del análisis del informe del gobernador se pueden extraer 
las siguientes observaciones: 28 personas eran dueñas de 70 
propiedades. Por supuesto que algunas de ellas sobresalían 

34 Raymond J. Buve, "Peasant Movements, Caudillos and Landreform During 
the Revolution ( 191 G-1917) in Tlaxcala, Mexico", en Bo/etln de Estudios Latinoameri­
canos y del Caribe, núm. 18, junio de 1975, p. 122. 

31 Loe. cit. 
3& Raymond J. Buve, "Agricultores, dominación politica y estructura agraria", 

op. cit., p. 251. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

sobre el resto de sus vecinas. Ricardo Carbajal tenía en su ha­
ber cinco propiedades; la misma cantidad tenía Bernardo Gon­
zález. En tercer lugar, y no muy distante de los dos casos ex­
puestos, figura Bernardo Caso con cuatro propiedades. Por 
lo demás, la fuente consultada muestra que existían seis per­
sonas que tenían cada una tres propiedades. Se trata de Ra­
món Mantilla, de Sebastián Mier, de Anastasio Valle, Eduardo 
Viñas, Francisco Corona y de la Testamentaría. de Sóstenes 
T. Lira. Otras 19 personas tenían en su haber la no despreciable 
cantidad de dos propiedades percápita. 

Pero existe un factor que es importante tener en cuenta. 
El tener dos o más propiedades no quería decir que necesaria­
mente se fuera parte de la cúpula de la oligarquía. Muy bien 
se podría tratar de propiedades medianas o pequeñas. Es más, 
ni sumando la superficie de tales propiedades se llegaba a iqya­
lar la prestancia de las más famosas. Los propietarios de Maza­
pa, de San Bartolomé del Monte o de San Nicolás el Grande 
no tenían más que una hacienda, pero ella era suficiente para 
que su fama trascendiera en toda la entidad. 

En la relación de haciendas publicadas por el gobernador, 
aparece otro dato interesante: el propio Cahuantzi tiene dos 
propiedades clasificadas como ranchos, La Concepción Bue­
navista y Tlapancale. Pero además, el gobernante de Puebla, 
Mucio Martínez, aparece en la misma lista de marras, como 
el propietario de la hacienda La Compañía. Mientras que las 
flamantes propiedades del gobernador de Tlaxcala estaban va­
luadas entre los 7 500 y 9 000 pesos, la del gobernador pobla­
no rayaba en los 80 000. Síntoma de que se trataba de propie­
dades de dimensiones distintas. 

Utilizando exclusivamente las listas de haciendas tanto de 
Holms como de Southworth publicadas al final de la dictadura, 
se obtienen las siguientes conclusiones: entre los hacendados 
más notables de Tlaxcala destaca Diego Lennox Kennedy, 
propietario de La Laguna y San Juan del Molino y quien inclu­
so llega a ser gobernador al momento de consumarse la caída 
de Próspero Cahuantzi. 37 Otros hacendados no menos tamo-

37 Consultar el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Tlaxca1a, los días 12 
de febrero de 1947 y 19 de febrero de 1947. En virtud de que esta fuente será frecuente-
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

sos: Pablo Macedo, quien aparece como el propietario de San­
ta Teresa lxtafiayuca y de La Calera y, Eduardo Tamariz,. qui­
zás el más prominente de los políticos tlaxcaltecas, aunque 
su nombre no aparezca en calidad de propietario de Zoquia­
pan, del cual se sabía que lo era. Esta hacienda es atribuida, 
tanto por Holms como por Southworth, a J. Cortina Rincón. 

Por su papel de fervientes promotores de .la candidatura 
de Cahuantzi para la gubernatura en el año de .1908destacan 
Ignacio Morales Benítez, dueño de-las hac_!endas Notario, 
Santa Agueda y de la fábrica textil La Trinidad; Mariano Mu­
ñoz dueño de La Compañía, Techa lote y Tlatzalan; Rafael Ber­
nal propietario de Soltepec y de San Juan Buenaventura; José 
Solórzano y Mata dueño de Mazaquiahuac y El Rosario; Igna­
cio Torres Adalid, dueño de la hacienda pulquera San Bartolo­
mé del Monte y promotor del mayor número de expendios de 
pulque en el Distrito Federal;38 la familia española de los Caso, 
dueña de varias haciendas en el valle de Nativitas;_ Valentín 
Gómez Conde, propietario de Acocotla; M. ~macona e ln­
clán de Tepetzala;. los Haro, ·dueños de las hacienáas Santa 
Ana Ríos y de La Concepción; Víctor Solis, propietario de Mi­
tepec; Gustavo Bretón, de la hacienda Tecoac; Enrique Sán­
chez, de San Antonio Zoapila; Francisco Conde de Xalpatla­
huaya; Ángel Arratia de la de Tecomalucan; Eduardo Viñas 
de tres haciendas; Esteban Hoyo del famoso rancho Nanaca­
milpa, y Romualdo Pasquel de San Cristóbal Zacacalco, entre 
otros más. 311 Varios de los miembros más prominentes de la 
oligarqufa destacaban eri el congreso local· y en el poder judi-

mente mencionada, en. adelante se identificaré como POGET. También consúltese 
l;zequiel M. Gracia, Los t/axca/tecas en la etapa revolucionari!J. 191o-1917, Tlaxcala, 
[s.e.l, 1961, p. 10 .. 

aa Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree, Economía y sistema de haciendas 
en México. La haclem:lá pulquera en el cambio. Siglos XVIII, xtx y xx, México, ERA, 
1982, p. 120. . 

" "Importante manifestación que la convención de agricultores e industriales del 
estado hace ante el sefior presidente de la república", en La antigua república, Tlaxca­
la, 16 de febrero de 19C!IS, p. 1., y "La comisión ejecutiva de la convención de agriculto­
res e industriales Glel estado, acompaftada de algunos caracterizados .miembros, en· 
trega al sefior gobernador un hermoso élbum en que constan las firmas de todos 
los que poseyendo fincas rústicas, lo postulan para gobernador en el próximo periodo 
constitucional", en La Antigua República, Tlaxcala, 8 de marzo de 1908, ·P• 1. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

cial. Los nombres de Agustín Pardo, Jerónimo Merchán, Be­
nigno Prieto, José Miguel Muñoz, Miguel Torreblanca, Agus­
tín Rivera, Luis Bretón Mora y Agustín Bretón, aparecían en 
forma reiterada como candidatos a diputados locales en su 
versión tanto de propietarios como de suplentes. 40 Si se toma 
en cuenta que el congreso local estaba integrado por diez dipu­
tados propietarios, se puede inferir que los ocho candidatos 
de extracción oligárquica, tenían un pe~ofundamental. A ello 
habría que agregar el 'nombre de Miguel Viveros, cuya familia 
era dueña de San José Bellavista, Ameca y Tepalca, y quien 
siempre fue miembro del Supremo Tribunal de Justicia. 41 

También figuran en la lista de hacendados, familias entre las 
que se incuban futuros gobernadores. Entre ellos está la de 
los Bretón, dueños de Tecoac y de La Compañía; y la de los 
Mazarraza, quienes poseían las haciendas San Juan Bautista 
y la de Mazarraza. · · ··· 

Pero es claro que entre el grupo de hacendados a quienes 
los informes· reportan como los más prósperos y mejor benefi­
ciados con ·la construcción de las líneas ferroviarias, son los 
productores del pulque. Incluso, como es sabido, en 1909 or­
ganizan, al lado de otros hacendados del estado de Hidalgo 
y del Estado de México, la Compañía Expendedora de Pul­
ques, SCL, que es el monopolio de distribución y venta de tal 
producto. 42 Entre ellos sobresalen Ignacio Torres Adalid, due­
ño de San Bartolomé del Monte y anexas; Pablo Macedo, 
quien aparece como el dueño de Santa Teresa lxtafiayuca y 
de La Calera; Agustín Pardo, dueño de Mazapa; José Solórza­
no y Mata, de las célebres haciendas Mazaquiahuac y El Rosa­
rio; los Scholtz de lturbe, dueños de San Nicolás el Grande; 
CortinaBincón quien a juicio de Southworth algo tenía que 
ver con Zoquiapan; Zamacona e lnclán, dueño de San Antonio 
y Tepetzala, y Miguel Suárez, propietario de Xalc;>stoc. Pero 
estos son· solamente los hacendados agrupados en el mono-

•• Cons(lftese La Antigua Rep(lblica, Tlaxcala, los nQmeróS de las siguientes fe­
chas: 25 de septiembre de 1904; 2 de octubre de 1904, p. 4; 16 de septiembre de 
1906, p. 2 y 11 de octubre de 1908, p. 3. 

•• Loe. cit. 
•• Juan Felipe Leal y Mario Huacuia Rountree, op. cit., p. 113. 
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EL APOGEO DE LAS HACIENDAS 

polio pulquero. Habría otros que Holms y Southworth repor­
tan como hacendados pulqueros y que estaban al margen de 
tal organismo. Algunos de ellos son: Micaela Calderón, dueña 
de Cuamancingo; Ricardo Carbajal, propietario de tres hacien­
das pulqueras llamadas Aculco, San Juan Mixco y Santa Mar­
ta; Mucio Carbajal, dueño de Tlalcoyotla; Bernardo Caso, pro­
pietario de cinco haciendas a fines del porfiriato, a saber San 
Antonio Michac, Santa Ana Portales, Santa Bárbara, Santa 
Clara y Santo Tomás. Además la hacienda Santa Cruz, propie­
dad de Moisés Díaz; la hacienda de Mariano Muñoz llamada 
San Antonio Techalote; San Lorenzo Techalote, propiedad 
de Benigno Prieto; la hacienda de Eduardo Vitarán llamada 
Tochapan, etcétera. Tanto unos como otros comercializaban 
el pulque en gran escala aprovechando las redes ferroviarias. 
Aunque también habría hacendados que producían el pulque 
con patrones de autoconsumo para el interior de sus dominios. 
Su venta la realizaban en las tiendas de raya y los consumido­
res eran los peones acasillados y los jornaleros contratados 
en forma estacional. 

La gran mayoría de las haciendas eran productoras de ce­
reales. Casi el 90 por ciento producían maíz ya fuera en forma 
exclusiva o bien combinada con el trigo, la cebada, el arvejón, 
el frijol y el pulque. Llama la atención que dentro de la muestra 
de 69 haciendas publicada por Southworth, siete de ellas pro­
ducían caña de azúcar. Cuestión que pareée ser una rareza 
hoy en día para una entidad .como Tlaxcala. Ellas eran las ha­
ciendas de los Pérez Hermanos, ubicadas en Huamantla y en 
Nativitas, llamadas San Bartolo, Santo Domingo y San Miguel 
Xoxtla; la hacienda Cerón, propiedad de Salvador Oliveras lo­
calizada en Huamantla; Mazarraza de la familia del mismo· ape­
llido y las dos haciendas de Rafael Montillo llamadas Balcón 
y Guadalupe también ubicadas en Huamantla. Dentro de la 
muestra de las 69 haciendas, éstas representan en términos 
relativos el10.2 por ciento. Las haciendas que producían maíz 
y trigo en forma conjunta significan el27 .6 por ciento; las que 
producían maíz, tr.igo y arvejón constituyen el21.8 por ciento; 
el1 0.2 por ciento las que conjuntamente producían maíz, trigo 
y cebada; 10.2 por ciento además del maíz producían trigo y 
pulque, el8.6 por ciento de las haciendas producían maíz, ce-
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bada y pulque. El remanente de haciendas que asciende al11.4 
por ciento producían también maíz en combinación con otros 
productos agrícolas. 43 

Otros hacendados se dedicaban a.la cría del ganado de li­
dia. Se sabe que en 1870 se funda la ganadería de Piedras Ne­
gras, y que en los años siguientes el negocio se extiende a 
la hacienda de Tepeyahualco, a la de Xalostoc, San José 
Atlanga e incluso a la de Mimiahuapan. Las fuente.s de investi­
gación aquí consultadas no indican cuáles de las haciendas 
eran ganaderas. . 

Vista la información de otra manera, se observa que las ha­
ciendas estaban diseminadas entre casi todos los municipios 
de la entidad. Oficialmente se registran unos 34 municipios a 
principios del siglo xx, y de acuerdo con la información utiliza­
da, cuando menos en 29 de ellos existía una hacienda. Pero 
vistas las cosas con mayor detenimiento, lo que se apreeia·es 
una fuerte concentración de haciendas en unos cuantos muni-
cipios. Por ejemplo, en 1892 de un total de 133 haciendas, casi 
la mitad estaban situadas en sólo cinco municipios. Se trata 
de 65 haciendas distribuidas en Cuapiaxtla, Calpulalpan, Hua­
mantla, Nativitas y Tlaxco. En 1900, y teniendo como base 
113 haciendas, encontramos 64 ubicadas en los mismos cinco 
municipios. Y para 1910, en que se registran 114 haciendas, 
a 61 de ellas las hallamos en los cinco municipios citados. Nó­
tese que para 1900 y 1910 se trata de más de la mitad de las 
haciendas. Si se toman los 1 O municipios con más haciendas, 
el perfil es entonces de una casi absoluta concentración. En 
1892 ellos agrupan 92 haciendas; en 1900 el número se eleva 
a las 96 y en 1910 se consignan 91 haciendas. Los municipios 
faltantes para sumar la decena son: Atlangatepec, Españita, 
lxtacuixtla, Hueyotlipan y Terrenate. Por deducción se tiene ,~ 
que en casi una veintena de municipios existía en promedio ··~ 
una hacienda. Los cinco e inclusive 10 municipios menciona- ··~ 
dos, hasta cierto punto eran los bastiones de la gran propiedad 
en Tlaxcala y lo seguirían siendo por algún tiempo. 

Al interior tanto de las haciendas como de los ranchos se 

•• John R. Southworth, op. cit., pp. 241-242. 
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produjo el encerramiento de trab~jadores agrícolas que se co­
nocen como trabajadores acasillados; Y es que la gran propie­
dad requería de mano de obra suficiente para trabajar con efi­
cacia y generar excedentf}s agrícolas col_ocables en ~1 mercado 
interno. No se tiene inform~ción sobre la cantidad· de trabaja­
dores que en estos años vivía bajo tales patrones de existencia 
y de explotación, y sólo se dispone de ésta en forma fragmen­
taria y parcial. Por ejemplo, se sabe con certeza que el grueso 
de la población rural no vivía en las haciendas y en los ranchos, 
sino en los pueblos libres. La Antigua República, un semanario 
de excelente calidad publicado en Tlaxcala, asegura que para 
el año de 1905 existían en las haciendas y ranchos de los distri­
tos de Hidalgo, Zaragoza, Morelos, Ocampo y Cuauhtémoc, 
unos 7 823 jornaleros. A esta cifra habría que agregar la de 
las haciendas y ranchos del distrito de Juárez. Ciertamente 
que la fuente de referencia aporta la información, pero ella está 
fuera de lógica. 44 Si se toma como punto de partida el prome­
dio de Jos trabajadores acasillados en los cinco distritos aludi­
dos y éstos se le atribuyen al de Juárez, se estima que .~.D Tlax­
cala habían unos 9 387 peones acasillados. Para el año de 
1910, Frank Tannenbaum consigna datos que hasta cierto 
punto siguen la misma lógica. Este autor expresa que existían 
227 propiedades en Tlaxcala y que en el interior de ellas vivían 
nada menos que 50 677 personas. 45 Por supuesto que se trata 
de una cantidad en la que estaban incluidos tanto los peones 
como sus familias. Como cada familia estaba compuesta en 
promedio por seis miembros, 46 quienes eran propiamente los 
jornaleros sumaban alrededor de 8 447. Cantidad ligeramente 
inferior a la aquí estimada. Si bien los datos no son del todo 
convincentes, ellos son los únicos elementos de juicio disponi­
bles para tener una idea aproximada del potencial de retención 

44 La Antigua República, Tlaxcala, 29 de julio de 1906, p. 34. 
45 Frank Tannenbaum, "La revolución agraria mexicana", en Problemas agrlco­

las e industriales de México, México, vol. IV, núm. 2, 1952, p. 146. 
46 José ltirruaga afirma que para fines del siglo xrx la familia mexicana se integra­

ba por seis miembros. Nosotros hemos hecho una utilización un tanto abusiva de 
este promedio para el afio de 1910. Véase Estructura social y cultural de México, 
México, FCE, 1951, p. 18. 
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de mano de obra en las haciendas y en los ranchos. Por lo 
demás, téngase en cuenta que en las grandes haciendas exis­
tiá el trabajo estacional para el cual se utilizaba la ··mano de 
obra proveniente de los pueblos libres. Pero sobre estos temas 
se carece por completo de información. 

-. 
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CAPÍTULO 

2 
Los hacendados envueltos 

en el torbellino 
de la Revolución 

Apenas se rebasa la primera década del siglo XX, 
cuando los hacendados ven peligrar su mare 

nostrum. El primer mal augurio se manifiesta con la caída de 
Díaz y unos días después con la del gobernador Próspero Ca­
huantzi. 1 No obstante ello, uno de sus miembros más promi­
nentes, el estadunidense Diego Lennox Kennedy se entroniza 
en la gubernatura. 2 Pero Kennedy sólo aguanta dos '<ifas y· se 
aleja de ella. Un rápido movimiento entre las filas de la oligar­
quía les permite colocar a otro de sus miembros en el cargo. 
Asi llega a ser gobernador el comerciante Agustín Sánchez. 
Pero en las elecciones realizadas a ·finales de 1911, las viejas 
clases dominantes son desbancadas del poder. Un miembro 
de oposición y de las nuevas clases en ascenso, Antonio Hidal­
go, asume el cargo de gobernador. 3 

Para los industriales textiles ningún interés tenía la lucha 
por el poder político. Ciertamente que tenían problemas, pero 
ellos se referían a las huelgas obreras que los agobiaban. No 
es la postura de los hacendados. Desde el principio éstos 
muestran un total rechazo al gobernador maderista. Por esta 
causa se reorganizan polrticamente con la intención de resca­
tar la gubernatura. La fracción más interesada en lograr tal 

' El texto de la licencia aparece reproducido en Crisanto Cuéllar Abaroa. La revo­
luci6nenelestadode Tlaxcala, tomo 1, México,lnstituto Nacional de Estudios Históri­
cos de la Revolución Mexicana, 1975, p. 78. 

2 POGET, 31 de mayo de 1911 y del 3 de junio de 1911. 
• POGET, 2 de diciembre de 1911. 
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objetivo resulta ser la de los pulqueros, quienes imponían sus 
reales en los distritos de Ocampo y de Morelos. 4 La Compañia 
Expendedora de Pulques fund~da en 1909 no les servía de mu­
cho, ya que se trataba de un organismo político con otros fines 
y que reunía a hacendados de otras entidades. 5 Es por ello 
que lo~ hacendados se avocan a fundar, en 1912, la Liga de 
Agricultores. 8 Organismo que en principio es presidido nada 
menos que por Ignacio Torres Adalid, dueño de la hacienda 
San Bartolomé del Monte. La Liga de Agricultores tendría co­
mo objetivo la recuperación del poder político y .el control de 
la insurrección campesina que llega al extremo de hacer esta­
llar varias huelgas en las haciendas. 

El primer objetivo de la liga consiste en contrarrestar la acti­
vidad del Partido Antirreeleccionista de Tlaxcala que había lle­
vado a Antonio Hidalgo a la gubernatura. Un grupo de hacen­
dados, entre quienes destacan Torres Adalid, Carbajal, Luvín 
GOI'\Zález, SánéÍiez Gavit:o~ Tamariz y otros, utilizan todos los 
medios a su alcance para derrocar al gobernador. A mediados 
de 1912 presentan una acusación formal en el congreso local 
en ·contra de Antonio Hidalgo, lo culpan· de tentativas de 
transgresión del orden constitucionaL El juicio tiene que llevar­
se a cabo y al final el gobernador sale absuelto. 

El otro objetivo de ·los hacendados, era impedir a todo tran­
ce que el PAT repitiera el triunfo en las elecciones para gober-

• Raymond J. Buve, "Agricultores, dominación política y estructura agraria en 
la Revolución mexicana: él-caso de Tlaxcala (1910-19181", en Raymond J. Buve 
[ed.], Haciendas in Central MBKico·from Late Colonial TimB$ of the Revolution, Ams­
terdam, CEDLA, 1984, .p. 215. 

• Juan'PI!Iipe Leal, ·Mario Huacuja Rountree y Mario Bellingeri Martini, "La compa­
l'lía expendedora tle.pulques y la monopolización del mercado-urbano: 1909-1914" 
en Revista Mexic:ana de Ciencias Polfticas y Sociales, México, UNAM-FCPS, núm. 91: 
p. 219; Margarita Menegus Bomemann y Juan Felipe Leal, Los trabajadores de las 
haciendas de Mazaquíahuai: y El Rosario, Tlaxcala, en los albores de la revolución 
agraria: 1910-1914, mimeografiado; y .Juan 'Felipe Leal y Mario Huacuja Rolintrée 
Economía Y sistema de haciendas en México. La hacienda pu/quera en e/ cambio: 
Siglos XVIII, XIX y XX, México, I;RA, 1982_, .p. 113. 

• "Hubo una importante' reunión de hacendados en Apizaco", en El Imparcial 
12 de enero dEI'1912; Margarita MenegusBornemann y ,Juan Felipe Leal, ·~las hacien: 
das ~e Mazaquiahuac y El Rosario en los albores de la revolución agraria", en Historia 
mextcana, núm. 112, Méxicó, El Colegio de México, 1981, pp. 233-277; y Raymond 
J. Buve, op. cit., p. 220. 
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nador y diputados locales que tenían que celebrarse en el oto­
ño del mismo año. Elecciones que eran necesarias ya que An-:­
tonio Hidalgo fue electo para concluir el mandato de Cahuan­
tzi. Para estas elecciones el PAT postula a Pedro Corona y la 
Liga de Agricultores al hacendado Diego Lennox Kennedy. 
Existen testimonios de que ganó las eleccion~ Pedro Coro­
na. 7 Este resultado provocó la inmediata reacción de los ha­
cendados. De ninguna manera estaban dispuestos a tolerar 
que Pedro Corona ascendiera a la gubernatura. Sabiendo que 
el congreso local tenía que dictaminar los sufragios de las elec­
ciones, la Liga de Agricultores enfoca ahí sus miras. Realiza 
una fuerte labor de convencimiento entre varios diputados 
buscando la anulación de las elecciones, que finalmente lo­
gran. Por supuesto que el congreso local encuentra la solución 
paFa salir del atolladero. Anuncia que a partir del15 de enero 
de 19131a gubernatura quedaba depositada en la persona de 
Agustín Sltnchez. a 

Para los hacendados esto era sólo una parte de su Jabor 
de reconquista del poder polftico. En el mismo año se celebran 
elecciones para diputados federales y senadores, y los resulta­
dos también son favorables a los candidatos e intereses de 
la liga. Eduardo Tamariz, miembro del Partido Católico y de la 
liga gana la diputación federal del tercer distrito de Tlaxcala. 
Isaac Barrera y Gerzayn Ugarte, miembros del PATy paradó­
jicamente apoyados por la Liga de Agricultores, ganan las 
diputaciones federales del primero y segundo distritos de Tlax­
cala. 8 Para el Senado, Clemente Sanz, viejo hacendado yac­
cionista de la Compañia Expendedora de Pulques y su suplente 
Luis Grajales. Estos candidatos también fueron apoyados por 
la liga. En síntesis, el triunfo de 1·os candidatos a djpútados 
federales y a senadores patrocinados por la Liga de Agriculto­
res, constituye la prueba fehaciente de la decisión de los ha-

7 "Elección para ~nador de Tlaxcala", en POGET, 19 c;fe oc:tubre.cle 1912, pp. 
358-360. 

• POGET, 26 de enero de 1913. 
• Porfirio del CastillcD, l'ufi/J1III y TIBxcslll en 1t11s dlas de la rewlucl6rl, Méxlce 

ls.p.i.), 1963, p. 15; y Dillrio de~ de la Cámara rJe D~. México, 1912. 
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candados de recuperar y monopolizar el poder político en la 
entidad. 10 

Como la historia lo registra, apenas se inicia el año de 1913, 
cuando Victoriano Huerta consuma un golpe de Estado y ase­
sina a Madero. El fervor entre las viejas clases dominantes es 
patente; lo que mayormente ansiaban era el retorno al viejo 
orden de cosas. En los meses siguientes, en la misma capital 
de la república, la flamante Sociedad Agrícola Mexicana con­
voca a los hacendados del país para la celebración de un Con­
greso Nacional de Agricultores los días 31 de junio, 1, 2 y 3 
de julio. Congreso que tenía como fin acordar toda clase de 
apoyo a Huerta. La junta directiva expresa que era vital realizar 
este congreso para encontrar medidas tendientes a 

acabar con el bandolerismo que asola Jos campos, im­
pide la labor agrícola, mantiene en constante peligro 
las vidas y las propiedades de los agricultores y amena­
za seriamente a una de las fuentes de riqueza pública 
que, sin duda, es la más importante. 11 

Por supuesto que los hacendados de Tlaxcala se suman a esta 
cruzada y envían en calidad de delegados a Manuel Zamacona 
e lnclán y a Eduardo Tamariz. 12 Después del congreso, Huerta 
trata de quedar bien con todos los hacendados y les ofrece 
armas, municiones e instructores militares para formar y adies­
trar cuerpos paramilitares prestos a defender las haciendas y 
las fábricas. 13 

Como al parecer tales medidas no les parecen suficientes, 
los hacendados de Tlaxcala entran en contacto con el gober­
nador Manuel Cuéllar. En una histórica reunión celebrada en 

. " Los datos sobre los senadores son citados por Crisanto Cuéllar Abarca, en op. 
Cit., p. 111. Debemos destacar que estos datos no se localizaron en los Diarios de 
debates de la Cámara de Senadores. 

" "Sociedad agricola mexicana", en POGET, 14 de junio de 1913, p. 193. 
12 "Los delegados al congreso nacional de agricultura", en E/ Imparcial, 3 de julio 

de 1913. 

" Secretaria de Gobernación, Secretaria de Estado y del Despacho de Goberna­
ción, México, Sección 2a., 23 de junio de 1913, "Acuerdo del Ministerio", en Diario 
Oficial, México, núm. 47, 24 de junio de 1913 y Secretaria de Gobernación, México 
Sección 2a., 7 de julio de 1913, en Diario Oficial, núm. 6, 7 de julio de 1913. ' 
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la ciudad de Tlaxcala, acuden en franco peregrinar unos 80 
hacendados dispuestos a sumarf?e a la cruzada del gobernador 
huertista tendiente a pacificar la entidad. Para obtener recur­
sos económicos de inmediato, el gobernador les propone reali­
zar el reavalúo del valor fiscal de la grande y de la mediana 
propiedad. Sólo que su ejecución implicaba medio año de la­
bores. Como los hacendados están dispuestos a liquidar todo 
virus de descontento y de rebelión en la entidad, proponen 
cubrir un impuesto de guerra consistente en el aumento del 
60 por ciento de los impuestos. 14 Lo que demuestra que los 
hacendados de Tlaxcala se convirtieron rápidamente en un fir­
me bastión de apoyo del gobierno local y nacional. Pero no 
sólo eso, algunos de los hacendados se proyectan en la política 
nacional. Eduardo Tamariz, miembro de la Liga de Agriculto­
res. del Partido Católico y diputado federal por Tlaxcala, se 
suma·al gabinete de Huerta. Sus contactos en la alta política 
le hacen merecedor en septiembre de 1913 a la cartera de 
Instrucción Pública y Bellas Artes. Diversas disputas entre 
Huerta y los miembros de la Cámara de Diputados impiden 
su confirmación al frente de este ministerio, 15 pero en febrero 
de 1914 es designado ministro de Agricultura y Colonización, 18 

cuestión que llega a ser la apoteosis del personal político tlax­
calteca parapetado en la Liga de Agricultores. Aun habría que 
agregar a otros dos hacendados también militantes de la Liga 
de Agricultores que incursionan en la politica nacional. Se tra­
ta de Ignacio Torres Adalid y de Vicente Sánchez Gavito quie­
nes llegan al Senado de la República en 1913. 

Pero si bien hasta mediados de 1913 el apoyo de los hacen­
dados al gobernador era manifiesto, con el paso dé los dfas 
todo empieza a cambiar. Surgen fisuras entre los hac-endados 
liguistas a causa de que la progresiva militarización de la enti-

•• "Aviso a los señores agricultores del estado", en POGET, 5 de julio de 1913, 

pp. 226-229. 
'"José Mancisidor, Historia de la revolución mexicana, México, Costa Amlc, 

1976, p. 221; Porfirio del Castillo, op. cit., p. 96; Jorge Vera Estaflol, Historia de la 
Revolución mexicana, México, Porrúa, 1976, p. 342 Y De cómo vino Huerta y cómo 
se fue ... , México, El Caballito, 1975, p. 324. 

" Michael C. Meyer, Huerta. A Política/ Portrait, University of Nebraska Press, 

Lincon, 1972, pp. 237-238. 
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dad, de las haciendas y de las fábricas, les merma sus recur­
sos. Varios de .ellos tratan de evadir el pago del subsidio espe­
cial de gueFra.17 La ca~sa era que les resultaba oneroso. Pero 
lo que más le~ preocupaba era que no obstante las medidas 
preventivas dictadas p.or gobierno federal y el local para dete­
ner todo brot~ de rebelión, las ~uer~as carrancistas y zapatistas 
ganaban fuerza en la entidad. Es más, no tardaron en conven­
cerse que el gobernador carecía de recursos y de la suficiente 
a~toridad para proteg~rlos. Incluso se dan cuenta que para 
continuar con las labores agrícolas, lo más adecuado era utili­
zar la inventiva personal. Charles McCullough, dueño de la 
hacienda La Blanca, simplemente opta por no trabajarla más 
en el-año de 1913.18 Los más recalcitrantes enemigos del cam­
pesinado y a la vez partidarios de Huerta, hacen uso de la dis­
posición oficial para formar cuerpos paramilitares autorizados 
por la Secretaría de Gobernación en los decretos de junio· y 
de julio de 1913. Prueba de ello son el grupo de 20 hacendados 
del ,distrito de Morelos quienes solicitan el permiso especial 
para ·armar 200 hombres y con ellos defender a sangre y fuego 
la integridad de sus dominios. 19 · · 

Según Raymond J. Buve los informes de varios terrate­
nientes, autoridades civiles y militares, reflejan que no obstan­
te utilizar el gobierno los destacamentos militares para impo­
ner el orden en los pueblos y en las haciendas, jamás se logró 
acabar con los asaltos ni con las. actividades de las fuerzas re­
beldes. Es más, la falta de control politice en la entidad tiene 
fatales repercusiones en el campo.· Se propició la destrucción 
de los cascos de varias haciendas, la pérdida y el robo de las 
cosechas y la aparición del desempleo. Quienes sufrían más 
los embates de la lucha intestina eran los hacendados de nivel 
mediano y los rancheros. La razón es que ellos 

no tenian los recursos suficientes para pagar un cuer­
po armado, y sus casas, trojes y tinacales no se halla­
ban fortificados con torreones y bien amurallados, co-

17 Raymond J. Buve, op. cit., p. 225. 
' 8 Ibídem, p. 22fl. 
•• Loe. cit. 
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mo la hacienda de Mazaquiahuac. Lo mismo se puede 
decir de las haciendas de San Juan Molino y San Bar­
tolomé, propiedades de Diego Lennox Kennedy y de 
Ignacio Torres Adalid. Estas haciendas y otras de las 
grandes, sufrieron asaltos y trastornos en la. produc­
ción, pero siguieron produciendo hasta el derrumbe 
del antiguo régimen. 20 

Con el paso de los días; Manuel Cuéllar vive el drama. de que­
darse sólo en el poder. Los hacendados le retiraban día con 
día el apoyo político y económico. Se mantiene en la guberna­
tura hasta el 15 de agosto de 1914, fecha en que la cede a 
Luis J. García. Este último personaje es un simple enlace entre 
el viejo y el nuevo régimen que se limita a entregar el poder 
a las fuerzas constitucionalistas. 21 Máximo Rojas es el nuevo 
gobernador de Tlaxcala. Con ello termina la aventura empren­
dida por los hacendados tendiente a reimplantar el viejo estilo 
de gobierno y de dominio oligárquico. Jl:imás imaginaron que­
dar atrapados en una situación tan peligrosa como esté;I .. ¿'No 
sólo en Tlaxcala sino en todo el pafs sabían de su vocación 
huertista, de su absoluto rechazo al maderismo, de haber pa­
trocinado la lucha en contra de Carranza. El momento del ajus­
te ·de cuentas había llegado y varios hacendados la pagarían 
muy caro. 

Carranza en el poder 

En virtud de la vocación contrarrevolucionaria de los hacenda­
dos, al arribo de Carranza al poder era explicable que se iniciara 
de inmediato la venganza en su contra. Desde el mes de agos­
to de 19141a situación se les torna francamente adversa para 
sus intereses. El gobernador Máximo Rojas procede inmedia­
tamente a confiscar: 

· las propiedades urbanas y rurales de los funcionarios 
huertistas y en especial las de los dirigentes de la liga. 

20 Loe. cit. 
21 lbidem, p. 262. 
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Torres Adalid, Tamariz, lturbe, Macedo y otras fami­
lias de grandes terratenientes pulqueros tienen que 
dejar sus haciendas al gobierno provisional. Rojas visi­
tó las haciendas y nombró interventores y les puso a 
su disposición destacamentos militares con el fin de 
evitar robos y destrucción, asegurando asf la pro­
ducción y la venta para las arcas del gobierno provisio­
nal constitucionalista. Sin embargo, la polftica oficial 
de intervención por parte del gobierno de Rojas se vio 
constantemente desafiada por la actitud de los jefes 
independientes, unidades exfederales y también por 
oficiales de la Brigada Xicoténcatl. Porfirio y Adolfo 
Bonilla, Felipe González, Marcelo Portillo y Domingo 
Arenas no dejaron de ocupar haciendas y cometer ac­
tos de venganza en contra de los partidarios de la liga 

· en los pueblos. 22 

En síntesis, varias fincas de los enemigos de la Revolución 
constitucionalista quedaban intervenidas. Las más importan­
tes ubicadas en el distrito de Ocampo. Porfirio del Castillo ex­
presa que una vez que se realizó laJncautación de varias ha­
ciendas en dicho distrito, de registrar sus llenos, l.a cantidad 
de gánado y los niveles de producción del pulque, un gru­
po de hacendados trató de negociar la posibilidad de retirar 
las cosechas y de administrar las fincas. 23 Para Ignacio Torres 
Adalid su participación en el bando de la contrarrevolución 
es desastrosa. Tiene que huir a Cuba donde días después mue­
re. Había sembrado demasiado rencor entre las filas constitu­
cionalistas como para que lo perdonaran. Como se ha señala­
do, su hacienda San Bartolomé del Monte quedó intervenida 
por el gobierno local. · · . 

Raymond J. Buve señala que el ajuste de cuentas entre 
los constitucionalistas y los hacendados era una cuestión ine­
vitable ya que casi todos los jefes revolucionarios se habían 
forjado en las filas ciel PAT, y contaban en su haber con una 
larga historia de lucha en contra de los hacendados liguistas. 24 

22 /bidem, p. 2Zl. 
•• Loe. cit. 
•• Loe. cit. 
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LOS HACENDADOS 

Pero no todo termina ahi. No habían transcurrido dos meses 
del ascenso constitucionalista al poder, cuando Máximo Rojas 
dicta medidas para recabar los impuestos de los años 1913 y 
1914. Para el nuevo gobierno, los hacendados debían los im­
puestos y tenían que pagarlos. Rojas argumentaba que quie­
nes los cubrieron, lo hicieron a un gobierno espurio y por lo 
tanto no eran válidos. La reacción de los hacendados fue inme­
diata pero sin mayores pof;ibilidades de tener éxito. Un grupo 
de ellos, de los distritos de Morelos y de Juárez, luchó por 
lograr la condonación, pero Rojas se mostró inflexible y lo más 
que permitió fue que el pago se hiciera a plazos. 25 

Aún habría nuevas medidas en su contra. En agosto de 
1914 Carranza ordenó la reorganización del catastro y la 
revaluación de los bienes rústicos. Sólo que la reorganización 
del·catastro sufrió un enorme retraso debido a que la guerra 
civil continuaba. A ello agréguese el desquiciamiento del siste­
ma monetario y la acelerada inflación. A final de cuentas, el 
revalúo de las haciendas y de los ranchos, significó para la 
mayoría de sus dueños la obligación de pagar más del1 00 por 
ciento de las contribuciones. 28 Para mayor desgracia de los 
hacendados pulqueros, el grupo mayormentebeneficiado·éon 
el auge ferroviario, la poderosa Compañía Expendedora de 
Pulques entra en quiebra en 1915. Esto debido en parte a la 
participación de sus más conspicuos dirigentes en la política 
en el bando huertista, pero también al hecho de que el campo 
tlaxcalteca seguía siendo terriblemente inseguro. Las comuni­
caciones por ferrocarril eran deficientes y "la zona magueyera 
más rica de Tlaxcala, el distrito de Ocampo, estaba en manos 
de los jefes arenistas". 27 

Vientos agraristas en la entidad 

Al consumarse la escisión del bloque constitucionalista entre 
Carranza por un lado, y por el otro Villa y Zapata, las repercu-

25 /bidem, pp. 238-239. 
28 Loe. cit. 
27 Juan Felipe Leal, Mario Huacuja Rountree V Mario Bellingeri Martini, op. cit., 

pp. 238-239 v Ravmond J. Buve, op. cit., p. 241. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

siones se hacen sentir en Tlaxcala. Domingo Arenas, el más 
importante dirigente campesino local, obsesionado por reivin­
dicar la suerte de sus congéneres de clase, se declara partida­
rio de Zapata. Rompe con el gobernador constitucionalista, 
Máximo Rojas y arrastra consigo al gru~so de los miembros 
de la brigada Xicotéricatl, que era el bastión de apoyo del go­
bierno local. La rebelión arenista adqui~re perfiles violentos 
como era de esperarse en una entidad tapizada de haciendas. 
El odio y el resentimiento que el campesinado sentía contra 
los hacendados era secular. Cuestión que explica.Ja quema 
de múltiples "residencias urbanas de funcionarios, terrate­
nientes e industriales". Asimismo "saquearon haciendas, ofi­
cinas de gobierno, fábricas. y almacenes. Mataron a varios ad­
ministradores y capataces". 28 

Por su·puesto que la política punitiva de Domingo Arenas 
y de su ejército campesino, provocó "una salida pr~cipitada 
de los agricultores en todo el territorio dominado por sus fuer­
zas", o sea "las dos terceras partes del estado". 29 ¿Pero quié­
nes integraban el ejército arenista? El campesinado que jamás 
olvidó que los hacendados les arrebataron sus tierras, y los 
peones que siempre lucharon por mejoras salariales y la reduc­
ción de las horas de trabajo en las haciendas. Para todos ellos, 
el movimiento acaudillado tanto por Zapata como por Domin­
go Arenas les significaba la posibilidad de obtener la tierra. 
La táctica de lucha del movimiento arenista consistía en "la 
total intervención o el reparto de la grande y mediana propie­
dad rural.''. Pero también se afectó a muchos de los pequeños 
propietarios. 30 Porfirio del Castillo expresa que Domingo Are­
nas combatía por iniciativa propia en una región que se llegó 
a reconocer como su campo natural de operaciones. Ella 
comprendía la mayor parte del estado de Tlaxcala. Su fuerza 
tlegó a ser tanta que nombró comandante militar al teniente 
coronel Benito Hernández y gobernador de Tlaxcala al coronel 
Anastasio Meneses. 31 Además de repartir tierras, Domingo 

•• Raymond J. Buve, op. cit., p. 229. 
•• Loe. cit. 
30 lbidem, p. 204. 
•• Porfirie del Castillo, op. cit., pp. 157-158. 
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LOS HACENDADOS 

Arenas fundó colonias militares para satisfacer las aspiracio­
nes de sus seguidores. 

La evidencia en este sentido no es abundante en el Archivo 
de la Comisión Nacional Agraria. Aquí sólo se capta in­
formación sobre seis colonias militares y dos repartos agra­
rios. Debemos decir que para elegir las colonias militares tam­
bién se afectaban tierras de las haciendas. Se sabe por otras 
investigaciones que las colonias militares eran muchas más; 
lo que obliga a realizar nuevas investigaciones sobre este te­
ma. Los resultados seguramente que darán mayor realce a la 
figura de Domingo Arenas. En los casos aquí señalados, se 
tocan ante todo haciendas del distrito de O campo como Maza­
pa, El Corte, lxtafiayuca, San Nicolás el Grande y su anexo 
Cuautepec, Tlatzalan, San José Bellavista, Ameca, etcétera. 
Es aquí en donde se levantan las nuevas colonias militares. 
En otros dos casos sólo se reparte tierra mediante la fórmula 
llamada posesión provisional militar. Esto se lleva a cabo en 
las haciendas Atotonilco y en el rancho Coecillos, anexo de 
la hacienda Malpaís que tenía su sede de operaciones en terre­
nos del estado de Hidalgo. Como dato adicional se tiene que 
los fundadores de las colonias militares son los peones de las 
propias haciendas. {Véase cuadro 6.) 

Para Carranza sería fácil desconocer tales dotaciones agra­
rias. En principio argumenta que las colonias militares no figu­
raban en ningún censo de población, que no tenían reconoci­
miento legal como categorías político administrativas y, para 
terminar de arruinar a los campesinos arenistas, les hace saber 
que si habían sembrado las tierras ocupadas, era imprescindi­
ble que celebraran contratos de aparcería con los hacendados; 
contratos que sólo tendrían validez hasta el momento que fue­
ra levantada la cosecha, después tenían que abandonar tales 

tierras. 32 

Domingo Arenas llegó a extender su control sobre las dos 
terceras partes de Tlaxcala. Carranza se limitó a tener ingeren-

32 La erección de las colonias militares citadas en el cuadro que aparece en el 
texto, ocurrió sobre tierras dadas en ·posesión provisional. En otros dos casos no 
se fundaron colonias. Sólo se consumó el otorgamiento de tierras. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

cia en el tercio r~stante que comprendía el distrito de Juárez 
con sus importantes haciendas de cereales y ganaderas, y 
también en el centro sur de Tlaxcala en donde existían hacien­
das de nivel mediano, una gr~m cantidad de minifundios y esta­
blecimientos industriales. 33 La. lucha entre arenistas y carran­
cistas entra en su franco apogeo a finales de 1914 y en 1915, 
años en los que las ha-ciendas sufren violentos estragos. En 
los primeros meses de 1915 fueron quemadas las haciendas 
Soltepec y Tepeyahualco; ·1a misma suerte corrió Ameca. Se­
gún las noticias disponibles, Maiaquiahuac se salvó. Sobra 
decir que las pérdidas o los préstámos forzosos fueron de lo 
más comunes .. De: la hacienda La Trasquila se llevaron casi 
500 cabezas de ganado, además de forrajes y cebada. 34 Otros 
hacendados prefirieron vender a precios de remate las cose­
chas que conservarlas para que al final de cuentas cayeran 
en poder de las tropas combatientes. 

Pero la furia arenista no tarda en ceder. Al terminar el año 
de 1916, el máximo caudillo agrarista local entra en acuerdos 
con Carranza .para -unificarfuerzas. Esto significaba que de al­
guna forma Arenas claudicaba, posiblemente debido a que 
percibió que-carranza triunfaba sobre Villa y que tarde o tem-

, prano acabaríá también con Zapata; Para Carranza esta reuni­
ficación también tenía sus ventajas: 

el gobierno constit~;~cionalista estaba 'metido en una 
serie de importantes campañas de pacificación políti­
c;:a y militar en otras zonas de México. Parece que por 
el momento le convenía tener un aliado o por lo menos 
un factor neutro en el frente zapatista ta.n cerca de la 
ciudad de Puebla y las estratégicas comunicaciones 
entre la ciudad de México y el puerto de Veracruz. Con 
el Acta de Unificación del1 de diciembre de 1916, Are­
nas logró unificarse .con .Carranza, obtener por fin el 
generalato qli.l~ Pablo González le había negado en 
1914 y sus fuerzas fueron integradas .en el ejército 
constitucionalista. La División Arenas se encargaba 

•• Raymond J. Buve, op .. cit., p. 232. 
•• lbidem, p. 255. La referencia sobre Ameca se encuentra en Pedro Vera y Zuria, 

Cartas a mis seminaristas, 'Barcelona, Luis Gili, 1929, p. 414. 
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LOS t-IACENDADOS 

de la protección militar del ferrocarril Interoceánico 
entre Puebla y Calpulalpan. 3~ 

Pero la defección de Domingo Arenas de las filas zapatistas 
no le fue perdonada. En una de las operaciones de purga orde­
nadas por el caudillo. del sur, un. comando logr6 capturar y 
matar a Domingo Arenas. Esto ocurre en agosto de 1917. 

Hacia la consolidación 
del nuevo gobierno local 

Para asegurar la paz en la entidad era vital resolver el problema 
agrario. Sobre ello no había la menor duda. Por esta causa, 
a ocho meses del ascenso de Carranza al poder, en Tlaxcala 
se forma. ·la Comisión Local Agraria. Por supuesto que la 
intención básica era restarle fuerzas al arenismo, pero como 
también era urgente pacificar la entidad, el gobernador proce­
de a devolver a sus dueños las fincas urbanas ocupadas y las 
haciendas incautadas. Sin mayor tardanza se: 

atendieron las reclamaciones de los propietarios de 
tres fincas que en los casos justificados como en To­
chac, Acocotla, Cuatlapango, Hotel Gándara, y algu­
nas de menor cuantía, se devolvieron con estricta 
comprobación y liquidación de sus productos, si esta­
ban intervenidas. 

En cuanto a las grandes haciendas, principalmente 
en el distrito de Calpulalpan, propiedad de connotados 
científicos y huertistas, se rindió informe amplio y coo­
creto al Ministro de Gobernación para relevar al Estado 
de cualquier responsabilidad porque varias de ellas ha­
bían sido saqueadas completamente por dos indivi­
duos audaces que ocho días antes de la entrada de 
los constitucionalistas a México, en 1914, aparecieron 
en Calpulalpan titulándose generales al frente de 50 
hombres armados, y se llamaban Ricardo Cordero y 
Antonio Castellanos. 38 

31 Raymond J. Buve, op. cit.. p. 230. 
•• Porfirio del Castillo, op. cit .• p. 209. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Individuos patrocinados por el dueño de Santa Cruz Tenan­
cingo, Sánchez Gávito, qUien llegó a ser senador por Tlaxcala 
durante el huertismo. 

Pero el gobierno local se vio obligado a tomar ciertas medi­
das en el terreno de las reivindicaciones agrarias para desmovi­
lizar a las fuerzas areilistas. No podía quedarse quieto ante 
un campesinado obstinado en recibir la tierra o bien en recupe­
rar la que les fue arrebatada. Es por ello que la Comisión Local 
Agraria interviene para que los campesinos recuperaran "sus 
derechos sobre la hacienda Coecillos que habían detentado 
el español don José Maqua, cuya influencia política y econó­
mica ~iempre obstruyó las demandas de la Mesa Gestionadora 
de Cuecillos". 37 Asimismo la comisión interviene para que 

los pueblos de Zacatelco, de Nativitas, de Acoxomani­
tla, Teacalco, La Concordia, Cuamilpan, Zacualpan, 
etcétera, pertenecientes al distrito de Zaragoza recu­
peraran las tierras de que fueron despojados y que se 
habían anexado con triquiñuelas, las haciendas de 
Santa Ana Portales y Los Reyes, propiedad de los te­
rratenientes poblanos Bias Reguera y Guillermo Ze­
leny.38 

.La comisión también interviene en el caso planteado por los 
vecinos de 

San Cosme Xalostoc del distrito de Cuauhtémoc, 
quienes solicitaron ayuda para la recuperación de sus 
tierras que comprendían la hacienda de Tochac y parte 
de Piedras Negras, exhibiendo sus títulos y. las senten­
c;:ias favorables obtenidas, pero que la influencia del 
antiguo propietario don Luis García Teruel había inva­
lidado.39 

En este contexto no son pocos los hacendados que ponen su 
granito de arena para no verse envueltos en problemas políti-

' 7 Ibídem, p. 21b. 
38 Loe. cit. 
39 Ibídem, p. 217. 
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LOS HACENDADOS 

cos con el gobernador constitucionahsta, dando todo lo que 
estaba de su parte para adaptarse a los nuevos tiempos. La 
ocasión les llega en el año de 1916 cuando el gobernador Porfi­
rio del Castillo les solicita su cooperación para remediar el pro­
blema de la escasez del maíz y de la amenaza de la hambruna. 
Para el gobernador fue satisfactorio constatar que los hacen­
dados: 

demostraron tener confianza en el gobierno de mi car- · 
go y reconocieron que a pesar de la situación anormal, 
contaban con garantías y seguridad en sus propieda­
des, y respondieron con la mejor voluntad, excepto 
uno o dos. 

Los hacendados de los distritos de Juérez y 
Cuauhtémoc pusieron a mi disposición 5 000 cargas 
de maíz al precio de 40 pesos cada una; los del distri­
to de Zaragoza contribuyeron con menor cuantía. 40 

¿Cuál era la situación general de las haciendas en momentos 
en que se entraba de lleno a la pacificación definitiva? Para­
Raymond J. Buve, el control gubernamental sobre la entidad 
no era absoluto. Durante los años 1916 y 1917 persistían los 
brotes arenistas. Las pugnas entre los carrancistas, villistas 
y zapatistas no habían desaparecido. Los saqueos, los incen- ,, 
dios, los robos, la destrucción y la pérdida de las cosechas 
eran de lo más comunes en varias zonas. Quienes llevaban 
la peor parte eran las haciendas ubicadas en la zona arenista: 

La ruina de muchas fincas del distrito de Morelos está 
confirmada por los informes de los visitadores de ha­
ciendas, por ejemplo, .para Huexotitla, Soltepec y 
Quintanilla. Para el sur de Tlaxcala sobran datos acer­
ca de tas m(Jitiples invasiones de tierras • 

. Ciertamente que en losafiosde 1915y 19l6se cul­
tivaban aquí ya muchas _tierras, pero la cosecha fue 
confiscada en su totalidad porlos campesinos. El con­
trol que ejercían los encargados de las haciendas sobre 
los aparceros y semaneros era tan escaso que los em-

•• Ibídem, p. 225. 
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pleados muchas veces no se atrevran a entrar a los 
pueblos. 

Al parecer sólo en el centro y en el distrito de Juá­
rez la situación de muchas fincas era más favorable. 41 

Al gobierno locall~nesuJtaría bastante dificil imponer su plena 
autoridad en toda Ja entidad. Incluso le era difícil cobrar las 
contribuciones a los hacendados. A veces por la resistencia 
de éstos quienes argumentaban que no podían pagar a cau­
sa de no haber logrado recuperar la hacienda, porque sufrían 
robos continuos o bien porque no podfan vender sus case­
chas. En los casos en los que la hacienda quedó abandonada 
y fue ocupada por los campesinos, éstos sencillamente no de­
jaban entrar a las autoridades ni a los dueños ni mucho menos 
a los administradores, como ocurrió en la zona arenista. Por 
supuesto que el gobernador, dispuesto a no dejarse intimidar, 
se vio obligado a utilizar las fuerzas armadas para entrar en 
varias haciendas e incautarlas aduciendo adeudos de las con­
tribuciones. 

Entre 1914 y 1918 Tlaxcala se hallaba envuelta en una olea­
da de asaltos y de saqueos. Una multitud de soldados despedi­
dos y de campesinos desarraigados, que por azares del destino 
se habia sumado a la guerra civil, no tenían otra alternativa 
más que la de convertirse en bandoleros, y lo más redituable, 
era asaltar haciendas. Buve expresa que Sabás Ugarte asalta, 
entre los meses de abril y de junio de 1918, la finca Tecopilco, 
el rancho La Concepción, las haciendas Zoapila, Cuexcontzi 
y San Bartolomé, todas ellas ubicadas en el distrito de 
Juérez.42 

Para Carranza era clave la pacificación del pafs. Como ya 
se ha señalado, dispuso la devolución de la mayor parte de 
las haciendas incautadas. Finalmente el gobernador condona 
a los hacendados una parte de las deudas fiscales y les reduce 
el impuesto causado en la elaboración del pulque en un 50 
por ciento. 43 Para el año de 1917 Carranza demoraba más y 

41 Raymond J. Buve, op. cit., p. 240 . 
.. Loe. cit. 
43 1bldem, p. 244. 
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LOS HACENDADOS 

más la firma de resoluciones agrarias, cuestión que permite 
a los hacendados normalizar sus actividades, reconstruir su 
control sobre la gran propiedad rural y volver a ser un grupo 
sólido dispuesto a defender la integridad de sus intereses. Al 
campesinado sólo le quedaba el recurso de presentar soticitu­
des de dotación agraria, las que como era de suponerse, invo­
lucraban a casi todas las haciendas. 

No obstante los vaivenes de la guerra civil la gran propie­
dad· rural en Tlaxcala, haciendas y ranchos, resultó intacta. 
Las tierras que fueron entregadas a las huestes arenistas de 
ninguna manera alteraban el soberbio predominio que los ha­
cendados ejercían sobre la entidad. El gran dilema sería ¿qué 
es lo que les reservaba el futuro? 
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CAPÍTULO 

3 
La gran propiedad rural 

en los años veinte 

Al concluir el conflicto armado, los hacendados 
tenían dos preocupaciones centrales: la primera, 

recuperar las haciendas que les fueron incautadas, y la segun­
da, maniobrar con habilidad para sortear con éxito las peticio­
nes de reparto de sus dominios. De paso, y como medida de 
precaución, dejan de participar en la política nacional y en la 
local, ya que no luchan más por la reconquista de la gubernatu­
ra ni se desviven por ocupar posiciones en el Congreso de la 
Unión. Este tipo de aspiraciones quedaron atrás. Los hacenda­
dos sentían que estaban caminando sobre el filo de la navaja 
y que lo más importante era recuperar sus propiedades. El pa­
pel jugado por la Liga de Agricultores durante la lucha armada, 
les generó un ambiente de hostilidad. A ello habría que agregar 
que los gobernadores constitucionalistas se atrajeron a su 
bando a las masas cámpesinas a quienes prometieron la tierra. 
Para todo el mundo estaba claro que el momento de cumplir 
tales promesas había llegado. 

Nada hace suponer que al finalizar el conflicto armado, Ca­
rranza estuviera dispuesto a aplicar una política agrarista y por 
lo tanto liquidar a la oligarquía. Pero tampoco pudo impedir 
que varias haciendas ubicadas en zonas densamente pobla­
das, terminaran cediendo parte de sus dominios para trar1~uili­
zar al campesinado. Buscando nulificar la presión campesina, 
Carranza se limita a señalar que para hacer posible la distribu­
ción de la tierra, primero había que presentar una solicitud. 
Esto conduce a que en Tlaxcala las peticiones alcanzaran a 
casi todas las haciendas. Por supuesto que esta disposición 
oficial se convierte en un factor de tensión para los hacenda-
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dos. Ellos sabían de sobra que la ideología de la Revolución 
mexicana los satanizaba, que los culpaba de haber incubado 
una feroz lucha de clases en el campo. 

Las fuentes de investigación 

Si bien las investigaciones sobre Tlaxcala que cubren la déca­
da de los veinte son escasas, es posible obtener las estadísticas 
básicas. Quizás uno de los trabajos más relevantes lo sea 
el de Frank Tannenbaum, calificado como la biblia en materia 
de información estadística sobre la propiedad rural no sólo de 
Tlaxcala sino de todas las entidades. 1 Un trabajo posterior es 
el de Gilberto Fabila y asociados, el que si bien tiene enorme 
significación, a nuestro juicio incurre en la practica generaliza­
. da de limitarse a utilizar la información censal. Com9 se sabe, 
ésta es una práctica muy reiterada por los estudiosos de la 
problemática agraria. 2 

. Nosotros decidimos utilizar información de índole catas­
tral: A principios de los años veinte, tres gobernadores presen­
tan un.cuadro general sobre la estructura de la propiedad ru­
ral ;3 Se trata de Máximo Rojas, de Rafael Apango .v de Ignacio 
Mendoza. Lo que nosotros hicimos, fue rastrear los archivos 
de la C.omisión Nadonál Agraria e·n dónde se encuentra infor­
mación sobre las propiedades cuyo reparto exigfan los campe-. . 

' Frank Tannenbáum, "La revolución agraria mexicana", eli Problemas agrícolas 
e industriales de México, México, vol. lV, núm. 2, 1952. 

• Gilberto Fabilá, et al., Tlaxcala tenencia y-aprovechamiento de la tierra, México. 
Cehtto de Tnvesttgaciones Agrarias, 1955. 

• "lnfoltñetetdb.ptnel·general Maxinro Rt>ja'S, 'Qober'tlador constit\Jtíonél del esta­
do li~ v ~obétaoo de T!~xoalfl., el dfa 1 tJe ébtil linte la XXV Legislatur-a", en POGET 
21 de apdl de 1920, p. 6; ','Jnforme de la gestión administrativa comprendida del Í 
de abril 8e 1920 a131 de marzo de 1921, que rinde el C. Rafael Apango, gobernador 
c-oh'Stltui:rcmal dél é'staao lil)re y soberan·o de tlaxt:l!lá ·ante la H. XXVI bgi!;latura 
tli!l1 ~1a'mQ, ·al inaugurar su r>rlrner :periodo de sesiones", en POGET, 25 de mayo de 
19?1,.p. 11; "Informe de !agestión administrativa comprendida del1 dé abril de 1925 
a13l de matzo de 1926, qué rihde el é. Ignacio Mendoza, gobernador constitucional 
del estado llb'te y soberano dé Tlaxt:aia, ante ta H. Y<XVIH legislat~:rta 'del miSrñ'o, al 
ltiáú9\)rauu prim~r:petiOdó de sesiones, correspondiente al segundo año de ejercicio 
legal'', en POGet, 14 de julio de 1926, pp. 9-10. 
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sinos desde el año de 1915.4 Información complementaria se 
encuentra disponible en el Periódico Oficial del Gobierno del 
Estado de Tlaxcala. 5 Lo que se buscó fue recabar información 
del año de 1915 relativa a la superficie de las distintas propieda­
des. Esta estrategia de investigación_ resultó ser satisfactoria 
a pesar de arrojar diversos problemas. El más común, es que 
en ocasiones a una misma propiedad se le asignaba distinta 
superficie. Se llegó encontrar que en sucesivas mediciones, 
una misma propiedad tenía superficie mayor que la registrada 
tanto en el catastro como en las oficinas del Registro Público 
de la Propiedad. Conscientes de tales peligros, se trató de uni­
formar de la mejor manera la información y evitar distorsiones . 

.. ¿Cuántas haciendas existían en Tlaxcala? 

A partir de 1900 las fuentes censales reportan información so­
bre el número de localidades entre las que figuraban Jas ha­
ciendas y los ranchos. Sólo que Jos censos presentan diversas 
contradicciones. Revisando cuatro censos c¡ue van desde 
1900 hasta 1930, se encuentra que para cierto número de loca­
lidades se utiliza indistintamente la denominación de hacienda 
o de rancho. Debido a ello se registra ciert~ variación en el 
total de haciendas y de ranchos a lo largo de estos 30 años. 
Por ejemplo el censo de 1900 reporta 113haciendas, el de 1910 
consigna 114, el de .l921 unas 97 y en 1930 se registra justo 
el centenar. 6 La conclusión más simple; de acuerdo con los 

• Se fotmó un banco de dt~tos con base en la revisión de fas reSóluclonés presiden­
ciales contenidas en los 50 tM'lOs tle la d0€"umantaclén de la oomtsi6n Nacional .Agra­
ria depositados en el Atchivo Geó'éral de la Nación. 

• Para complementar el banco dé datos formado Inicialmente con datos de la Co­
misión NaCional Agtaria, se consulto él Periódftb <Jfiéia1 'dtil Go'biemo del EStado de 
Tlsxcala, Tlaxcala, los -años de 1$20 hastf) 1940, 

• Para el año de 1900 consúltese, Secretaría de Fomento., Colonización e Industria, 
Censo general de la República mexiéalia. Estado de tla-xcala. Mé~<lco, óficina Tipo­
gráfica de la Secretaria dé fomento, 1902, J)p. 5-13; para 19ló, Censo de población 
de 1910. Estailo't!lé flaxcaía, op. cit.; pata 19.21, D'epartamento de la Estadistica Na­
cional, Cf!nsogetlwal c'Je habitanttJs 1921. Estado de Tlaxca/a, México, taneres Gráfi­
cos de la Nación, 1927, pp. 39!67 y para 1930, Secretaria de la Economfa Naciona·J, 
Quinro .censrHle población lt5de mayo de ,SSO. Estado de filaxcsla, México, 'DiréG­
ción General de Estadística., 1935, .pp. 68-81. 

'-;>') 
1.::J 
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censos, es que durante estas tres décadas existió un descenso 
en el número de haciendas. Pero un análisis m~s detenido de 
los datos provoca serias dudas sobre la veracidad e·n cuanto 
a la desaparición de cierto número de haciendas. : l, 

Para salir de dudas se optó por hacer una lista de aquellas 
localidades registradas en los censos y que cuando menos en 
una ocasión fueron calificadas como haciendas. Los resulta­
dos fueron sorprendentes. Un total de 1461ocalidades cuando 
menos en una ocasión fueron etiquetadas como haciendas. 
Es más, se encuentra que sólo 66 localidades conservaron, 
a lo largo de las tres décadas~ la denominación de hacienda, 
y que en el resto de los casos la .denominación varió. Y no 
se trata de que a principios del siglo XX ciertas localidades fue­
ran calificadas como haciendas y con el paso de los años lo 
fueran como ranchos, la utilización de una u otra denomina­
ción ocurre en forma alterna e irregular. Con base en ello pen­
samos que efectivamente el número de haciendas en Tlaxcala 
ascendía a 146. Los datos coinciden con los aportados en un 
estudio reciente elaborado por investigadores del INAH. 7 En 
este estudio se habla de 145 propiedades calificadas de hacien­
das. Y se trata de un estudio realizado sobre el terreno de los · 
hechos en el que interesaba saber cuántas haciendas existían 
a principios del siglo XX en Tlaxcala con la intención de estu­
diar su arquitectura. 

Como los datos de las fuentes censales han dado lugar a 
fuertes críticas, se ha omitido su utilización. Otra alternativa 
es la de utilizar la información contenida en los informes de 
los gobernadores. Para el año de 1921 Rafael Apango aporta 
datos que permiten la conformación de un mejor cuadro de 
cosas~ Según los datos aportados por este gobernante, las 
haciendas ascendían a 107. Otro dato relevante es que ellas 
se extendían sobre el53.8 por ciento de la superficie de la enti­
dad. Como se puede observar, se habla de 107 y no de 146. 
La razón de la discrepancia radica en que seguramente las casi 

7 Seminario de Estudios de Historia del Arte. DEH-INAH, "Arquitectura para la pro­
ducción: las haciendas de Tlaxcala", en Historias 10, México, Dirección de Estudios 
Históricos del Instituto Nacional de Antropologla e Historia, julio-septiembre de 1985, 
p. 85. 
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40 propiedades faltantes las contabilizaron como ranchos. És­
tos sumaban 175 y controlaban el12.6 por ciento del área de 
la entidad, esto es, la octava parte. Se trata de propiedades 
de nivel mediano ubicadas entre las poderosas haciendas, los 
pueblos libres y los principales centros urbanos como Hua­
mantla, Zacatelco, San Pablo del Monte, Apizaco, San Bar­
nardino Contla, Santa Ana Chiautempan, lxtenco, Calpulal­
pan, etcétera. En tercer lugar se tiene a un grupo de campe­
sinos ·quienes tenían 899 parcelas por medio de las cuales 
controlaban el 9. 7 por ciento de la superficie de la entidad. 
En conjunto, las 1 181 propiedades que comprendían las ha­
ciendas, los ranchos y las parcelas, concentraban al 76.1 por 
ciento de la superficie de la entidad. Pero al parecer existe una 
falla seria en el registro catastral. Y es que Frank Tannenbaum 
col'}tabiliza para el año de 1923 unas 1 619 propiedades en to­
tal, y lo que es peor, el Censo agrícola y ejida/ de 1930 registra 
cantidades muy superiores. Nada menos que 33 408 predios 
de todos los tamaños en manos de particulares. Es más, las 
propiedades que miden entre una y 1 000 hectáreas se elevan 
a 13 730. Pero eso no es todo, en el mismo año se registran 
unas 19 612 propiedades que tenían menos de.una hectárea. 8 

Lo que no deja lugar a dudas sobre el subregistro en particular 
de las pequeñas propiedades en los informes de los goberna­
dores. Pero tanto éstos como Tannenbaum aportan, a nuestro 
juicio, cifras que reflejan un perfil exacto sobre el número de 
las grandes haciendas y los ranchos. Los errores señalados 
no distorsionan la imagen y el impacto que ejercía la oligarGtuía 
agraria en la entidad. Por supuesto que no es despreciable la 
cantidad de tierra acaparada por las pequeñas propiedades, 
pero de ninguna manera ellas despertaron ni engendraron 1~ 
violencia en el campo. Tampoco crearon un ambiente de hosti­
lidad. Es ·más, posiblemente se trate del propio campesinado 
de los pueblos libres que lo único que tenía en su poder era 
una cantidad de tierras inferior a la hectárea por familia. Por 
supuesto que habría que descartar la hipótesis de que para 
el año de 1930, y debido al avance en el reparto agrario, las 

8 Datos tomados de Gilberto Fabila, op. cit., p. 60. 
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Cuadro 7 

ESTRUCTURA DE LA PROPIEDAD RURAL 
EN TLAXCALA EN 1921 

Porcentaje 
sobre la 

Número de Superficie superficie de 
Concepto propiedades en hectáreas la entidad 

Haciendas 107 216 674 53.8 
Ranchos 175 50 757 12.6 
Parcelas 899 39 419 9.7 

Subtotal 1 181 306 850 76.1 
Terrenos públicos y 

propiedades urbanas• 95 850 23.9 

Total 402 700 100.0 

• Cifras estimadas. 
Fuente: Formado con datos del "Informe de la gestión administrativa comprendi­

da del 1 de abril de 1920 al 31 de marzo de 1921 ... '', op. cit. 

haciendas y Jos ranchos habían terminado por ser fracciona­
dos entre Jos familiares del dueño para evitar su afectación. 
(Véase cuadro 7.) 

• 

El impacto de las grandes 
y medianas propied_adés 

Por supuesto que no es fácil definir, sin temor a equívocos, 
cuáles son las propiedades grandes y cuáles las medianas. Con 
la intención de tener cierta rigurosidad en el análisis, obtuvi­
mos ta irilormación sobre toda propiedad que en el año de 1915 
midiera más de 200 hectáreas. Corno resultado de e11o se tiene 
que el :número de tales propiedades asciende a las 202. At mis­
mo tiempo se puede determinar que acaparaban el 72.3 por 
ciento de la superficie de Tlaxcala.; cas1 las tres cuartas partes 
del total, Muy poco quedaba d·istribuido entre el resto de la 
población y en los centros urbanos. 

En segundo lugar, los datos del año de 1921 y de 1925, 
los cuales debe advertirse que no son estrictamente 'COmpa·ra-

16 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

bies con los anteriores, indican que las haciendas y los ranchos 
ascienden a 282. Los datos son producto de tabulaciones de 
información catastral, pero es evidente que si un informe fue 
elaborado en 1921 y el otro en 1925 y ambos tienen cifras idén­
ticas, no tomaron en cuenta el gradual proceso de reparto 
agrario. Y es que para la segunda fecha de referencia esto era 
ya un hecho. El gobernador Ignacio Mendoza difundió datos 
sobre la superficie total de las haciendas y de los ranchos sin 
tener en cuenta el destroncamiento de la propiedad rural. No 
obstante, tales descuidos no invalidan en su conjunto el valor 
de la información. El cuadro muestra ligeras variantes en com­
paración con los datos expuestos para el año de 1915, cuestión 
que era de esperarse. Pero en concreto, para ambos años per­
tenecientes a la décaqa de los veinte, las 282 propiedades 
extendían sus dominios sobre el66.4 por ciento de la superficie 
de Tlaxcala; dos tercios de la superficie de todo el estado. 

En tercer lugar se dispone de los datos de Frank Tannen­
baum pertenecientes al año de 1923. Aquí se tienen 375 pro­
piedades entre las que seguramente se engloban todas las ha­
ciendas y los ranchos, a más de ciertas propiedades que no 
alcanzaban el privilegio de ser etiquetadas bajo esta rúbrica. 
El mecanismo de distinción para definir tan singular agrupa­
miento de propiedades era el de valer 5 000 pesos y más. Utili­
zando este criterio, se tiene que el impacto de las 375 propieda­
des es sumamente marcado. Ellas extit;mden sus dominios 
sobre el74.9 por ciento de la superficie del estado de Tlaxcala. 

En cuarto lugar, y sólo con fines comparativos, se tienen 
los datos levantados por el gobierno federal en el año de 1930 
y que constituyen la base para elaborar el censo agrícola, ga­
nadero y-ejidal. También en este caso el criterio es distinto, 
pues se toma la superficie de cada una de las propiedades. 
Con base en esto las fuentes censales aseguran que las propie­
dades de más de 200 hectáreas, suman 197. Casi las mismas 
que las existentes en el año de 1915, cuando se utilizó el mismo 
criterio para su clasificación. Sólo que ahora éstas tienen en 
su poder el52.1 por ciento de la superficie de Tlaxcala; se trata 
aun de poco más de la mitad. (Véase cuadro 8.) 
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LA GRAN PROPIEDAD RURAL 

La cúpula de la oligarquía 

Como se ha visto, existe suficiente evidencia que cuando me­
nos desde el siglo XVIII la concentración de la tierra en Tlaxcala 
estaba en todo su apogeo. Isabel González Sánchez ha difun­
dido información detallada sobre ello. 9 Por supuesto que este 
patrón de concentración agraria persiste a lo largo del siglo 
XIX. Sólo que las consecuencias de ello fueron más graves en 
Tlaxcala a causa de la pobreza de los suelos y de la numerosa 
población campesina. Raymond J. Bu ve ha pintado un cuadro 
de cosas en extremo ilustrativo sobre la concentración de la 
tierra durante el porfiriato. 10 Asegura que las propiedades de 
más de 1 000 hectáreas cubrían la mitad de todo el estado. 
Asimismo expresa que en su mayor parte tales propiedades 
estaban ubicadas en el norte. 

Para los años veinte, Tannenbaum reafirma que las propie­
dades con más de 1 000 hectáreas cada un~, imponían sus 
reales sobre poco más de la mitad del suelo tlaxcalteca. Ade­
más, difunde un dato adicional, cifrando el número de las 
grandes haciendas en 88. Utilizando los datos que hemos ta­
bulado y los difundidos por Tannenbaum, hicimos el cuadro 9. 

Mediante esta estrategia se logra tener un cuadro más 
exacto sobre la estructura de la gran propiedad rural. En 1915 
aquellas haciendas que tenían más de las 1 000 hectáreas su­
maban 89 y monopolizaban el 57 por ciento de toda la superfi­
cie de la entidad. Para el año de 1923, y tal como ya se ha 
adelantado, 88 grandes haciendas eran dueñas de poco más 
del 50 por ciento de tod~ Tlaxcala. Evidentemente estas ha­
ciendas eran grandes no sólo ante los ojos del campesinado, 
sino de cualquier viajero o autoridad que cruzara la entidad. 
Pero existe un hecho singular: en su mayoría estas haciendas 
estaban ubicadas en el norte de Tlaxcala, en donde no abunda-

• Isabel González Sánchez, Haciendas y ranchos en Tlaxcala en 1712, México, 
INAH, 1969. 

•• Raymond J. Buve, "Peasant Movements, Caudillos and Landreform During 
the Revolution ( 191Q-1917l in Tia)! cala, Mexico", en Boletfn de estudios latinoameri­
canos y del Caribe, núm. 18, junio de 1975, p. 122. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Citadro9 

HACIENDAS DE MÁS DE 1 000 HECT ÁREAS EN TLAXCALA: 1915 
y 1923 

Años 

1915 
1923 

Número de 
haciendas 

89 
88 

Porcentaje de la 
$Uperficie 

de la entidad 

. 57.0 
50:1 

Fuentes: Para el año de 19Üi, los resÚitados provienen de tabulaciones de datos 
del Archivo de la Comisión Nacional Agraria que cubre el periodo de 1915 hasta 1927. 
y del Periódico Oficial del Gobierno del Estado de T/axcala, de 1919 hasta 1940. Para 
el año de 1923 los datos se tomaron de Frank Tanri11nbaum, ''la rE!volución agra­
ria .. :·; op. cit., cuadros XVII, XVIII, XIX y XXIV, pp. 151-152 y 156. 

ban los pueblos libres, a causa de ello, en particular en''los 
años veinte, no son víctimas de fuertes presiones campesinas 
tendientes a su afectación y mantienen intacta su integridad 
por más tiempo. Suerte distinta es la que corren las haciendas 
ubicadas al sur de la entidad. Sólo que aquí las haciendas en 
su mayoría no llegaban a tener las 1 000 hectáreas y como 
aquí abundaban los pueblos, el campesinado se controló 
cuando se le dio la tierra. 

Pero incluso dentro del grupo de las casi 90 haciendas que 
ejercían un marcado predominio en el control de la tierra, exis­
tía un n_úcleo selecto que conformaba la elite oligárquica. Se­
gún nuestros cálculos, se trataba de un grupo de 16 grandes 
haciendas que en 1915 tenían en su poder la cuarta parte de 
la superficie de Tlaxcala. Por su parte, los datos de Tannen­
baum..r.eferidos.al año de 1923, reflejan que el mismo número 
de. haciendas eran dueñas de la quinta parte de la superfi­
cie de la entidad. 11 Evidencia de que al cabo de ocho años, 
el acentuado proceso de concentración de la propiedad rural 
tendía a aflojárse; a perder en parte su soberbio predominio. 

Tannenbaum no publicó la lista de las haciendas de Tlaxca­
la. Se limitó a manejar información cuantitativa. En el cuadro 

11 Frank Tannenbaum, op. cit., pp. 149-150. 

80 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



LA •GRAN .~ROPIEDAD ·RURAL 

:Cuadro 10 

LAS HAOI.ENDAS MAS GRANDES .D.E irLAXCALA EN 1915 

Nombre 

San Bartolomé del Monte 
T:enexac 
Mazapa 
San Nicolás ·e.l Grande 
Mazaquiahuac y -El 'Rosario 
Piedras Negras 
La Concepción Axo.lotepec 
San ;Cristóbal .Zacacalc.o 
Zoqllliapan 
San J.uam Bautista Mier 
Tecoac 
San Andrés 'Buenav'ista 
San ;Francisco Cuexcontzi 
lxtafiavuca 
Mimiahuapan 
San Diego Pinar 
La Noria 
Tlacotla 
San José Tepeyahualco 
Cuarnancingo 

Total 

Superficie 
.en hectáreas 

12 '540·00~00 
10 ·466~87-71 
lO ·000-00-00 
9 '821c28-QQ 
'9 389-00·00 
7 '742coo~oo 
'5 :995-oo~oo 
'5 :380400-00 
4 :663-00-QO 
.3 593-:26-80 
3 560"00-00 
3 467~oo.:oo 
3 :339.~00-00 
.321~00·00 
.a 1.83-.oo~o.o 
3 146·00-00 
3136~23~00 
31{)92-73-00 
.a 086-34-14 
3·~~00·00 

H 11880-72"65 

--~ 

Fuente: Tabla formada con datos del Archivo de la Comisión Nacional Agraria 
y del Periódico Oficialdei-Gobiemode/.Estada de Tlaxca/a, ,de los años 191'5 hástá 1940. 

lO p11esentam.os la Jista de ~as 20 haCiendas más ·g·randes ·.en 
l'laxcala al final de 'la Hevdlución. 

La distribución de 11as haciendas 
por distritos 

La información se presenta teniendo en ·cuenta :los seis distri­
tos politi.cos cuya .existencia data de ia segunda :mitad del siglo 
XIX. Durante !fa dietadu~r:a ¡porfirista era de :lo más reorrt.Íin que 
cuatquier .información estadísúca tuera presen:tada conside­
rando tales divisiones ,por.tioo-.administratív.as. Oespu:és de ~a 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Revolución de 1910, y con la excepción de algunos goberna­
dores en sus informes, tal sistema de agrupamiento de los mu­
nicipios tendió a ser abandonado. Nosotros lo utilizaremos en 
virtud de que permite un agrupamiento de fácil manejo de la 
información, a la vez que facilita la comparación entre distintas 
regiones de la entidad. 

En principio, es necesario advertir que tres distritos, a sa­
ber: Ocampo, Morelos y Juárez, extendían sus límites sobre 
las dos terceras partes de la entidad. 12 Cuestión que tiene enor­
mes implicaciones ya que justamente en los tres distritos cita­
dos florecen los más grandes latifundios, aunque no necesa­
riamente los más altamente productivos. Lo primero adquiere 
expresión al observar que en 1915 en tales distritos se ubican 
74 de las 89 propiedades que tenían más de 1 000 hectáreas. 
Y las cosas son similares para la década de los veinte. Los da­
tos tanto del gobernador Rafael Apango como de su sucesor 
en el poder, Ignacio Mendoza, muestran que 81 de las 107 
haciendas estaban ubicadas en dichos distritos. 

Los ranchos y las propiedades medianas 

Cuando se habla de propiedades medianas y particularmente 
de ranchos, es claro que se alude a propiedades que no son 
tan grandes como las haciendas. Sólo que se debe de evitar 
el riesgo de catalogar como tales a los· minifundios. Los ele­
mentos definitorios que aquí se manejan para llevar a cabo 
su caracterización, no pasan de ser convencionales. Lo que 
aqui calificaremos como propiedades medianas, son aquellas 
cuya superficie oscila entre las 200 y las 1 000 hectáreas. Al 
lado de estas, se presenta información sobre las propiedades 
que en los informes presidenciales aparecen calificadas pro­
piamente como ranchos. Adicionalmente se utilizará informa­
ción extraída del trabajo de Tannenbaum, sólo que tiene el 

12 Raymond J. Buve, "Agricultores, dominación politica y estructura agraria en 
la Revolución mexicana: el caso de Tlaxcala (1910-1918)", en Raymond J. Buve 
[ed.], Haciendas in Central Mexico from Late Colonial Times to the Revolution, Ams­
terdam, CEDLA, 1984, p. 215. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

inconveniente de no ser adecuada para fines comparativos. 
Por supuesto que estas propiedades medianas, no por ser de 
menor extensión, eran menos importantes en Tlaxcala. No 
constituyen ,probablemente el latifundio clásico, pero ejercen 
un fuerte impacto en la apropiación o en el control de la super­
ficie de la entidad. 

En principio tanto 'los datos tabulados por nosotros como 
lo.s de los gobernador;es coinciden .en una cuestión. En los tres 
distritos políticos que tanto en 191:5 como en 1921 tenían el 
mayor número de grandes propiedades y de haciendas, apare­
ce también .el mayor número de propiedades medianas y de 
ranchos. De un total de 113 propiedades medianas registradas 
en 1915, los distritos de Ocampo, Morelos y Juárez albergan 
a .la mayoría, es decir, 65; en 1921, de un total de 175 ranchos, 
los mismos tres distritos tienen 104. Comosev.e también existe 
un acentuado predominio de estos tres distr.itos en cuanto a 
tener la mayor parte de las propiedades medianas. (Véanse 
cuadros 11 y 12.:) 

Estratificación de las grandes 
prop.iedades rurales 

Como se ha visto, lo que podría calificarse con justa razón co­
mo La cumbre de ;la oligarquía tlaxcalteca, es el núcleo de los 
dueños de las haciendas de más de 1 ooo· hectáreas cada una, 
a las cuales ya hacia alusión Raymond J. Buve en su caracteri­
zación del sistema de pro,pi.edad rural durante el porfiriato. En 
e.sta parte del an~Hsis, se tienen dos parámetros de compara­
ci.ón. Uno de ,enos es la información referente al año de 1915, 
y la otra es 'la de Frank Tannenbaum, relativa al año de 1923. 
Erntre amba$•rete.renoias .existen ocho años de distancia; pero 
son lo bastMte adecuadas para reconstruir el perfil que guar­
daba 1o mejor de la oligarquía. 

Para el año de 1915 so.n registradas 89 propiedades de más 
de 1 000 heJ~téfeas y para 1923 ·el número es· casi el mismo, 
88. En 1930-va só!o quedan 66 propiedades rom i.g.ual superfi­
cie. En l9lS la$ citadas SS grandes ¡prop,iedades extienden sus 
dominios sobre •el f:}}' ;p.or ofeñto d.e m SUJperfioie de la entidad; 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

las cosas no son menos dramáticas para el año de 1923, ya 
que de acuerdo con los datos disponibles, 88 propiedades ocu­
paban el 50.1 por ciento de la superficie del estado. Como se 
puede observar, se trata siempre de más de la mitad de la su­
perficie de Tlaxcala. Para el año de 1930, y como resultado 
de la progresiva desarticulación de la propiedad rural, los estra­
gos son evidentes en el seno de la oligarquía. Para entonces 
quedaban 66 propiedades de más de 1 000 hectáreas cada una 
y sólo controlaban el 36 por ciento de la superficie de todo 
el estado. 

Por supuesto que desde el momento en que se avisora la 
movilización cámpesina, los propietarios buscaron resquicios 
desde los cuales protegían la integridad de sus dominios. Exis­
ten pruebas abundantes en los diarios oficiales que muchos 
de ellos, y en particular en los años veinte, fraccionaron las 
haciendas entre sus familias. 13 Aquéllos que se descuidaron 
quedaron atrapados en forma cruenta por la presión campesi­
na y perdieron parte de sumare nostrum. Ante las peticiones 
de dotación agraria presentadas por distintos núcleos campe­
sinos, las autoridades se encuentran muchas veces con que 
nada podían hacer a causa de que la hacienda había sido repar­
tida entre los familiares del hacendado. Justamente fueron las 
propiedades más grandes e incluso las medianas las más codi­
ciadas en forma reiterada por los campesinos, y es que ellas 
ejercían demasiada atracción a los ojos· de la población. 

Un análisis más cuidadoso sobre cuál era el tamaño común 
de las propiedades de más de 1 000 hectáreas, revela el si­
guiente panorama: en principio, tanto en el año de 1915 como 
en el de 1923, la mayor cantidad de haciendas eran aquéllas 
que medían entre 1 000 y 2 000 hectáreas. Para el primer caso, 
de un total de 89 propiedades, 48 tenían una·extensión que 
oscilaba entre tales límites, y para el segundo año de referen­
cia, de un conjunto de 88 haciendas había 50 que también me­
dían entre las 1 000 y 2 000 hectáreas. Como se observa, se 
trata de más de la mitad del núcleo más selecto de propieda-

,. Como botón de muestra, consultar el POGET de las siguientes fechas: 9 de sep­
tiembre de 1936; 28 de octubre de 1936; 23 de septiembre de 1936; 24 de abril de 
1929; 6 de noviembre de 1940 y 13 de noviembre de 1940. 
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LA GRAN PROPIEDAD RURAL 

des. Aquellas propiedades que medían entre las 2 000 y las 
3 000 hectáreas, ascienden a 21 y 22 en tales años, o sea la 
cuarta parte. En realidad las propiedades con más de 3 000 
hectáreas, tanto en un año como en el otro, eran las menos, 
pero constituían realmente la cumbre de la oligarquía agraria. 
En 1915 una docena de ellas acaparaba la quinta parte de la 
superficie de Tlaxcala, y en 1923 eran 16 las que ejercian el 
mismo control. También en este caso, las propiedades que 
en 1915 ocupaban las posiciones de cúpula en el seno de la 
oligarquía, con más de 3 000 hectáreas cada una, estaban ubi­
cadas en los tres distritos clave en el proceso de concentración 
de la tierra. Se trata del distrito de Ocampo con siete hacien­
das, el de Juárez y Morelos que tienen seis y el de Cuauhtémoc 
con una. En los otros dos distritos no se encuentran propieda­
des "con tales dimensiones. 

No pocas de las propiedades estaban en manos de los mis­
mos dueños desde el porfiriato. En algunos casos, al morir el 
propietario original, los hijos aparecen como los herederos. 
Esto podría ser objeto de un trabajo de investigación especial, 
ya que existen las listas de haciendas y de sus propietarios 
desde la dictadura porfirista. Es más, a causa de la fiebre de 
las invasiones de las haciendas en Tlaxcala a principios de los 
setenta, en la prensa local y nacional aparecen los mismos ape­
llidos. Síntoma de que los restos de ciertas propiedades, y en 
otros casos la propiedad casi total, seguía en poder de familias 
de viejo abolengo. · 

Un elemento digno de destacarse es que aparentemente 
en Tlaxcala no existieron las gigantescas haciendas propias 
del norte del país, del sudeste o del·centro que tanta indigna­
ción causaron a los críticos de la dictadura como Wistano 
Orozco o el mismo Molina Enríquez. 14 Al parecer ninguna ha­
cienda de Tlaxcala llegóoa ser señalada por ellos como causan­
te de las desgracias del campesinado, aunque como se sabe 
sí influyeron. El mejor testimonio de ello lo constituye la rebe­
lión arenista y la cauda de campesinos que la siguieron iden­
tificados plenamente con el zapatismo. Llama también la aten-

•• Andrés Molina Enriquez, Los grandes problemas nacionales, México, Instituto 
Nacional de la Juventud Mexicana, 1964, p. 105. 
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lA GR'AN• PROPIEDAD• RURAL 

ción que las ñacrendas-de Tlaxcala fueran: de vreja estirpe, bien 
comunicadas: con eJ1 conJunto def país y que sus restos· se con.­
servan en la. actualidad. No es. nuestra. intenci'ón;ll'evar a cabo 
un análisis compar:atfvo. de la. magnitud y deli tamaFi'o· de tales 
haciendas con: las; de· otras. entidades~. pero• e~ caso que· podría 
ser tomado com:o• similar por antonomasia, es. el de las hacien­
das del estado· de Moiielos. Wornack aporta.suffciente eviden­
cia sobre la: extensi'ón. de varias haciendas:.. s·asados en ella 
nosotros: podemos i'n:ferir q;ue si; bien; algunas. de1 las. haciendas 
morel'enses:eran más.gl\'a.nd'es,. otras. tenían la: misma: extensión 
que: las de Tla~cala1. ts· (¡Véase cuadro 1:3 .. )\ 

La sulbdi;vrsión1 de. lias. hacie.ndas 
para: evitar e·li reparto agrari;o~ 

¿Cuár es la: estrategia: utilizada por lbs hacendados par:a prote­
ger sus dominios en un contexto• politfcamente mcierto, en 
el: que· par: a pacifíca~r dí,ver;sas; regiones-der país-,.l'os: presidetttes 
de: la república se vefan oblig:ados a cer;cenades parte· de· sus 
dominios 7 ¿_Qué! hacer: en. un pafs: en el! que s·e dej~ba de· ~l1wo-­
recerr la acumuradón capitalísta teni'endo como eJe la gran 
propiedad ruraJ:? ¿Qué: hacer en momentos en: q,ue ra propia: 
fdeol'ogfa de· 1~: Revo:rucfón mexicana satanizaba la! hacienda· 
y pregonaba [a urgencia de: i'ndiustri'alizar er: pafs?' 

la: l-ógica Cifer m:.revo· esquema de acumufac:ión d~ fndol'e 
u-rba~no-í:ndustria:l!, req:uerfa1 la Hberacrón d'e ta mano· de: olbra: 
en el! campo: y su; inc01fporaci6n. en cafidadi de consumidora 
de bienes indlttstrrares: .. En una pafabra;. ¡:mpliea.ba1 que l\.11na pa:r­
tedeela pasar.a a: colilStituñr ra ampffCM:ión de~ mer.cado: intelir.I'O. 
Pmr supuesllo que l'a ampliación de dicho mercado sólo' podFfa 
tenelí éxito ~dia:nte efi reparto: de· ros rati.funcios y la· con.ver::.. 
síón de sus huestes aeasiladas:, e im::luso: de ros campesinos 
libres_ en COfllstlimfd':ores d'e bienes iindtrstria~es .. IH!abía que libe­
rar l'a mano de obra campesina e incitarl1os a• éstos para que 
se· pusreran a fa. disposiciófl: de l'a naciente industria. Se· trata, 

•• J'olinrn Willma&k J!rr •. , Zapatlfo Y fa. Revoluci(m mexicana, MéJGico, SigJID: XXP,. 1:986, 
p .. 386i. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

evidentemente de un modelo que para adquirir plena expre­
sión tenía que pasar por encima y sepultar el predominio de 
la vieja oligarquía agraria. 

En la información difundida por Frank Tannenbaum y por 
varios de los gobernadores se refleja claramente el predominio 
de la gran propiedad rural, que a pesar de algunos repartos 
agrarios y del fraccionamiento de latifundios con la intención 
de aparentar que ya no existían, se mantenía incólume. Otro 
rasgo que ya se ha apuntado radica que en forma sabia y opor­
tuna los hacendados de Tlaxcala se marginan tanto de la políti­
ca nacional como pe la local. Dejan de promover a sus miem­
bros para que ocupen puestos públicos de importancia y desde 
ahí los defendieran de cualquier arranque agrarista guberna­
mental. Tampoco se reorganizan en un sindicato o partido 
político como lo hicieron al finalizar la dictadura porfirista y 
en plena revolución armada. Lo que ahora hacen es permane­
cer a la espectativa defendiéndose, a su manera y con sus pro­
pios recursos, de la reforma agraria. Los hacendados de otras 
latitudes actúan en forma distinta. Fundan el Sindicato Nacio­
nal de Agricultores y en los límites de la histeria atacan la políti­
ca gubernamental. 16 En este caso, el gobierno permanece se­
reno y sin darle mucha importancia a este organismo político 
de los hacendados. 

Pero había resquicios que los hacendados podían utilizar 
para defenderse y tratar de mantener íl')tegra su propiedad. 
Un número importante de ellos, ya fuera por instinto de con­
servación, aleccionados por las autoridades, por abogados y 
expertos en cuestiones agrarias, proceden a subdividir las ha­
ciendas. Por supuesto que a estas alturas él sentido común 
les indicaba que efectivamente la gran propiedad había gene­
rado demasiada ira y rencor entre el campesinado. Por otro 
lado, el tener la propiedad fraccionada, le daba al dueño la 
ventaja de argumentar ante las autoric!.ades que la hacienda 
había dejado de existir; que lo que realmente existía era la pe­
queña propiedad. Según nuestras estimaciones, 65 haciendas 
se fraccionan debido a la oportuna iniciativa del propietario. 

•• Sindicato Nacional de Agricultores, En defensa de la agricultura nacional, Méxi­
co, 1921. 
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LA GRAN PROPIEDAD RURAL 

Las esposas, hijosy'hermanosdel dueño, aparecen como pro­
pietarios de.fracciones de tierra. Por supuesto que esta política 
de fraccionar los latifundios les genera los frutos esperados. 
A ello se suma la politica de Calles, de Portes Gil, de Ortiz Ru­
bio y de Abelardo L. Rodríguez, de aminorar sensiblemente 
el reparto de tierras. Ciertamente que en distritos ubicados al 
sur de la entidad, la presión campesina fue tanta que el gobier­
no se vio empujado a afectar varias haciendas. 

Como se ha expresado, durante Jos años veinte y principios 
de los treinta, fueron subdivididas 65 haciendas que tenían las 
más diversas superficies. Pero de tal cantidad, fueron fraccio­
nadas, en especial, grandes haciendas que tenían más de 
1 000 hectáreas; las indagaciones realizadas permiten asegu­
rar que fueron 36 haciendas de más de 1 000 hectáreas cada 
una. "Ellas, por supuesto, pertenecían al grupo de las 88 que 
a juicio de Frank Tannenbaum acaparaban más de la mitad 
del suelo tlaxcalteca. Pero como se podrá suponer, si bien ello 
les otorga cierta ventaja en los años veinte para resistir la pre­
sión campesina, todo se derrumba con el cardenismo. Sólo 
se lograba calmar de manera temporal las embestidas agraris­
tas en la región. 

La información disponible permite extraer otros elementos 
de juicio. Un grupo de 11 haciendas y ranchos que tenían entre 
las 200 y las 500 hectáreas, también son fraccionadas. Ade­
más, se fraccionan otras 15 propiedades que originalmente te­
nían entre las 500 y las 1 000 hectáreas. Para otras tres propie­
dades no se encontró información sobre sus dimensiones. 

Al parecer, es durante los mandatos de Pascual Ortiz Rubio 
y de Abelardo L. Rodríguez que se advierte, en mayor medida, 
la tónica de fraccionar los latifundios. Ocurre que durante el 
bienio 1931-1932 se fraccionan 17 haciendas, y entre 1933 y 
1934 otras 17. En total34 haciendas en sólo cuatro años. Más 
de la mitad de las haciendas subdivididas hasta antes de que . 
Lázaro Cárdenas tomara el poder. 

Los hacendados pulqueros 

Para la década de los veinte existe evidencia que demuestra 
la enorme importancia de las haciendas pulqueras y que la in-
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EL SISliEMA DE HACIEND~S EN TLAXCALA 

formaciim de· John R. Southworth tiende a ocultar. En el año 
de· 1i923, al: momento en que· el gobierno l'ocal exige a los due­
ños de los establecimientos· de pulque· que presentaran sus 
manifestaciones para fijar los. impuestos, acuden 125 personas 
provenientes· de otras tantas. haciendas•. En la casi· totalidad 
de los casos· se trataba del: propio· dueño de la· hacienda y ex­
cepcionafmen:te de· u:n famil·iar.. Destacan en la lista. de referen­
cia pers·onas de 33· haciendas deli distrito· de: Ocampo, 38 del 
de Morelos y otras. 33' del· distrito· de· J·uárez. Las 21. haciendas 
pufq,u:eras· faltantes: estaban: ubicadas en 1·os distritos de 
Cuauhtémoc y de Hidalgo. En eli distrito de Zaragoza no se 
consignan megocios. pul'q.ueros. n 

C'uando menos. hasta: antes. deF ascenso. deli constituciona­
lismo: al: poder, los hacendados· pul'q.uer.os en Tlaxcala eran vi­
tales· para e11 sostenimiento• del1 sistema político· locat. Difícil;.. 
mente~fguien les disputaba su: condíeiónde·pilares:del!sistema 
polític·o~ y· de controlar la' economía, la r:azón de' todb ello>, es 
que la• entidad era: eminentemente ag:liariai v ru.ralt Para nadie 
era un: secr.eto• q,ue.· a causa de· la' enorrme extensión d'e· fas; ha­
ciendas, sus pr.opietarios. se conví:rtrell'on: en caciques loca:les 
o• regionales; es más, de sus fifas salferon diputadeos· l'ocafes., 
diputados feder.ales,. senadoll'es. y u•n. i.ncontable número de 
presidenrlles municipales .. 

En. llfna entidad como lila~cafa·, v como. es p·r.opabfe qll,e ocu­
rriera, en todo· el! país, el: g:rueso· de· ros; p~ropielfarrios rurales eran 
d:e na0ienaliidad mexf€:ana .. los: extranjeros ciertamente· j.u.ga ... 
ba:n: UJn papet i·mpoñalilfte, pero Sl.'Ji lfliÍI'mero' era: ¡n~errior elill tér­
mtn:os. absol'tJtos: y r.ela!líi.vos... l!..a Comisí'6n. N'acionali A.QII"aria 
asegura .., en eti año de 11915 .. justo antes; de: que las: fincas 
sufrieran ra menor afec'Caci'Qn~ .. fas extranj!ros er;an; dueños de 
23· propiedades. Éstas extendían sus. intereses sobre unas 
44 863 hectáreas .. Si~nificaba1 pa"'a. ese· entonces;, que los ex-
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1 LA GRAN PROPIEDAD RURAL 

tranjeros controlaban e.l 11.1 ¡por dento de ·ta superficie de 'la 
entidad. De .entre !los 23 propietarios extranjeros, ·la mayoría 
de ellos eran españolesyaquesumaban 19, dos eran alemanes 
y dos americanos. El hecho de .que sus dominios alcanzaron 
casi las 45 000 hectáreas, era .indicio de que se trataba, para 
un estado como TlaxcaJa, de propiedades grandes, ya que pro­
mediaban unas 1 950 hectáreas .cada una. :De acuerdo con las 
investigaciones de Haymond .J. \Buve un buen grupo de pro­
pietarios extranJeros estaba asentado en el fértil valle de Nativi­
tas. Ahí, por ejemplo, Jos hermanos Caso, españoles, contro­
laban cinco haciendasJ .a saber: Santa Ana Portales, Santa 
Clara Atoyatenco, Santo Tomás Xoxtla, San Antonio Michac 
y Santa Bárbara; el también hispano .Baldomero Rejón era 
dueño de la hacienda Santa Elena; y ahí mismo el estaduniden­
se Carlos Kennedy tenía ·la hacienda San :Juan del Molino. 18 

En un documento elaborado por la sección de paleografía de 
la Comisión Nacional Agraria en el año de 1922,19 se indica 
que la familia de Emilia Carrizo Vda. de Maqua e hijos, de na­
cionalidad española, tenía una importante hacienda en el esta­
do de Hidalgo llamada Malpaís, la cual se extendía hasta el 
estado de Tlaxcala. Justo en este estado los anexos de la cita­
da hacienda se denominaban Amantla y Coecillos. Había otros 
españoles citados en el mismo documento de referencia. Des­
tacan Angel Solana como dueño de la hacienda Apatlahuaya; 
Trinidad Scholtz de !turbe tenía una de las haciendas pulque­
ras de mayor abolengo conocida como San Nicolás el Grande. 
El estadunidense J. G. · Gleasson poseía la hacienda llamada 
Santa Ana Tepeyanco, y la Testamentaría de Mier, de origen 
francés, detentaba la hacienda San Juan Bautista Mier. Entre 

18 Raymond J. Buve, "Movilización campesina y reforma agraria en los valles de 
Nativitas, Tlaxcala (1917-19231: estudio de un caso de lucha por recuperar tierras 
habidas durante la revolución armada", en Elsa Cecilia Frost, et al., El trabajo y los 
trabajadores en la historia de México, México, El Colegio de México y Univ.er.sity of 
Arizona Press, 1979, p. 535. 

19 Sección de Paleografía de la Comisión Nacional Agraria, "Noticia de las recla-
maciones presentadas por extranjero¡¡, .con motive de restitución y dotación de tierras 
para ejidos v de que tiei'IEI .eemaoimienro :la ·Secc::ioo de P.aleopia de- ~a ·Colil'iisi6A 
Nacional Agraria", en el A:r.eflíi¡¡0 ·Gemeral ·de ila 1Naé"l6m, ·Ramo GC!lbemaciál'l, :r9 de 
junio de 1922, caja 8~8. -~ediente '28. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

los documentos consultados en el archivo de la Comisión Na­
cional Agraria y en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado 
de Tlaxca/a, se menciona a otros tres españoles: Francisco 
Posada dueño de tres haciendas llamadas San Diego Notario, 
San Bartolo Xonecuila y San Martín Notario; Juan Antonio 
Mier de la hacienda Baquedano e Ignacio Menéndez de las 
haciendas San Diego Meca y San Diego Xalpatlahuaya. A la 
lista habría que añadir al americano Charles McCullough cuya 
hacienda se llamaba La Blanca. 20 

El valor promedio de las hac1endas 
y de los ranchos 

Para el año de 1892 las haciendas del distrito de Ocampo eran 
las más altamente valuadas, y lo mismo se advierte en el año 
de 1925. Pero existe un dato que resulta ser incongruente: en 
1920 las haciendas de este distrito están registradas como las 
más baratas en promedio. En otras palabras, como las hacien­
das que tienen el valor catastral más bajo en comparación con 
las existentes en los otros distritos. Al parecer, lo que ocurrió 
fue que las autoridades responsables de sistematizar la infor­
mación, cometieron muchos errores. Entre ellos, incluir un nú­
mero escaso de haciendas. 

Una cierta coherencia en la información se advierte para 
el distrito de Morelos en los años 1892 como 1920. Las hacien­
das de este distrito ocupan el segundó lugar en cuanto a su 
valor promedio; para 1925 ocupan el tercer lugar. Al tratar de 
determinar las siguientes posiciones ocupadas por las hacien­
das de-kls otros distritos, la tendencia se vuelve confusa. Sólo 
es posible determinar con alguna precisión que en los años 
1920 y 1925 el cuarto lugar lo ocupan las haciendas del distrito 
de Cuauhtémoc y el quinto las del distrito de Hidalgo. (Véase 
cuadro 14.) 

•• Consúltese el POGET, en el orden siguiente: Francisco Posada, 12 de febrero 
de 1930, 4 de diciembre de 1929 y 19 de noviembre de 1941; Juan Antonio Mier, 
el 29 de enero de 1930; Ignacio Menéndez, los dias 12 de febrero de 1930 y 4 de 
diciembre de 1929; Charles McCullough, el 17 de noviembre de 1929. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAiXCALA 

El inic:io del destroncamiento 
de :las hadendas y de los ranchos 

Si bien Carranza :resultó ser demasiado :benévo·to ·con los ha­
.cendados de todo .e.f país, ~a suerte de ·ellos ~empezó a ·cambiar 
en los años siguientes. A partir de 1915seadvierte que el des­
troncamiento de la propiedad rural era una probabilidad no 
del todo remota. Todo dependía de la lle_gada al poder de go­
bernantes más sensibles .a 'las presiones del campesir~ado. Du­
rante el régimen obregonista se :reparten 22 799 hectáreas. Es­
te nivel de reparto agrario por supuesto que no bastaba para 
cimbrar las bases de :la dominación oligárquica, pero significa­
ba ur~ avance notab'le. Durante .ef régimen .callista se reparten 
18 649 hectáreas, y en los gobiernos de Portes Gil, Ortiz Rubio 
y de Abelardo L. -Rodríguez, que abarcan seis años, tan sólo 
se reparten 2il 446 hectáreas. 21 

Por lo demás, las estadísticas reflejan •que si hubo un presi­
dente agrarista a los ojos de Ja población tlaxcalteca, ese fue 
Alvaro Obregón .. En particular '.en el año de 1921 reparte en 
la entidad 11 290 hectáreas. Nivel que no sería alcanzado en los 
años siguientes, :sino hasta la administración de Cárdenas. Pe­
ro se trata· inCluso de .una ·cantidad ínfima de tierra repartida 
si se considera la que acaparaba :la elite de las 88 grandes ha­
ciendas. Es Claro que las autoridades de :una u otra forma se 
ven obligadas a dar paso al ansiado reparto agrario. Y ello tiene 
que ser ejecutado aun a costa de afectar las haciendas y ran­
chos más grandes, más visibles a tos ojos del campesinado 
y sobre los cuales 'habfa demasiado rencoF y resentimiento. 
Por lo d_ernás sobre varias de ellas era fuerte ~la presión campe­
sina. A pesar de que ·el proceso de desarticulación de la propie­
dad rural no asume tendencias arrasadoras, de todas formas 
termina por hacer mella ~ntre 1as filas de la 'Oligarquía agraria. 

Pero si al inicio de la década de :tos veinte, ef gobierno im­
pulsa la reforma agra-ria, a f¡nales de la misma, P~.utarco Elías 
Calles se esmera en ,convencer a la opinión púbtica y al propio 

•• ·C01'1:1iSi6A 'Nacional Agraria, AI:ffilm .agrBria, ,dotación de t"tenas, 1 de jUlio de 
.1936 a 30 ds jul'liD da 1837. &tadlsti.cas. iM-icG <Es..p,l.l. ,p. 76. 
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LA GRAN PROPIEDAD RURAL 

campesinado, de que la empresa agrarista era un hecho 
concluido. 22 Dentro áe esta línea antiagrarista se muestran in­
cluso los gobernadores de tales años en Tlaxcala. Nos referi­
mos a los encumbrados al poder por el Partido Socialista de 
Tlaxcala. Éstos no se van a distinguir precisamente por su 
acendrado agrarismo. En no pocas ocasiones hicieron entre­
ver que el problema agrario en Tlaxcala ya no existía. En sus 
discursos se asegura que los expedientes sobre dotaciones 
agrarias sumaban un número muy reducido. El gobernador Ig­
nacio Mendoza, justo .a la mitad de su administración, expresó 
algo realmente insólito, y que no era más que el fiel refle­
jo de la directriz marcada por Calles; el problema agrario no 
existía: 

El problema agrario, que es uno de tos postulados de 
., la Revolución en pro de las clases campes~nas, ha sido 

tan bien atendido y en términos categóricos se debe 
afirmar que esta cuestión no constituye un problema 
para et estado, por estar resuelto en su mayor parte. 
El hecho de que durante et año próximo anterior se 
hayan presentado solamente tres soHcitudes, siendo 
dos de ellas de dotación y una de ampliación, viene 
a demostrar claramente lo aseverado. 23 

Mendoza tenía razón. pero sólo en parte. El campesinado des­
de 1915 presentaba anualmente un número elevado de solici­
tudes de dotación agra:ria. En el quinquenio 1915 a 1·920 se 
forman 113 expedi.entes. Aparentemente ta presión agraria ce­
de en los años siguientes. ya que entre 1921 y 1924 sólo se 
forman 39 expedientes. Durante el mandato de CaUes que cu­
bre los años 1925 a 1928 tan sóto se registra fa formación de 
lB nuevos expedientes. En et periodo calificado como et maxi­
mato, que va de 1929 hasta 1934, el número de expedientes 
de dotación agraria se ubica en los 84: La exp.Jicación del des-

az John W .. F. DuDes, YestfUdat¡ inMe!JtiCD, University of Texas Press, 1972, p. 493. 
2• "Informe de la gestión administrativa comprendida del 1 de abril de 1926 al 

31 de marzo de 1927, que; rinde el C. Ignacio Mendoza, gobernador constitucional 
del estado libre y soberano de Ttaxeala, ante la H. XXIX Legislatura del mismo", Tlax­
c.allt [s.pJ.}, p. 28. 
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·LA GRAN PROPIEDAD RURAL 

censo vertiginoso en la formación de expedientes de dotación 
agraria durante parte del callismo, se debe justamente a la indi­
ferencia en llevar adelante la política agrarista, y al hecho de 
que los propios campesinos se dan cuenta que sus peticiones 
sólo servían para engrosar los archivos. (Véase cuadro 15.) 

Los datos de la Comisión Nacional Agraria indican que en­
tre 1915 y 1934, periodo que cubre 20 años, se repartieron po­
co más de 72 000 hectáreas entre 26 302 campesinos. Pero 
estas cifras no reflejan realmente un panorama satisfactorio. 
Se trataba todavía de poca tierra repartida y de pocos campesi­
nos beneficiados. Si se hacen los cálculos sobre la cantidad 
de tierra que le tocó a cada campesino, ocurre que ésta no 

· llegó ni a las tres hectáreas percápita. 
Por supuesto que en un país en el que la oligarquía por 

siglqs había sido intocable, afectarles la tierra que tenía como 
propiedad privada, significaba ciertamente una revolución. No 
se trataba de la desarticulación de la propiedad rural, pero sí 
de un fuerte golpe y de un serio aviso de lo que eventualmente 
le podría ocurrir en caso de que llegara al poder un presidente 
con tintes agraristas. Si se trata de evaluar el impacto del re­
parto agrario ejecutado en estos 20 años, se tiene que las 
72 106 hectáreas equivalen al17.9 por ciento de la superficie 
de Tlaxcala. Cifras que difieren de las publicadas por eiiNEGI 
en años recientes. Pero de todas formas, teniendo en cuenta 
unas cifras u otras, se concluye que juntos los gobiernos pos­
teriores al de Cárdenas, no llegarían a repartir una cantidad 
igual de tierra. Lo que induce a concluir que los gobiernos de 
los años veinte fueron mucho más agraristas que los que tran­
sitaron por el poder a partir de 1940. 

El proceso de desarticulación de la propiedad rural en su 
etapa previa al cardenismo, y que cubre los años de 1915 a 
1934, afecta tanto a los propietarios mexicanos como a los 
extranjeros. Se calcula que a lo largo <te este periodo el total 
de tierra repartida fue del orden de las 72 106 hectáreas. De 
ellas un 22.9 por ciento pertenecía a personas de nacionalidad 
extranjera y el 77.1 por ciento a mexicanos. 24 Al parecer los 

•• Comisión Nacional Agraria, op. cit., p. 95. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

extranjeros fueron severamente ·golpeados en las primeros 
años de la reforma:agrária. Esto se muestra en el hecha de 
quesi·bien.en 1~U5tenian44 ~hectáreas, Tannenbaum ase­
gyra qye ya para 1932 sólo tenlan unas 31 947 hectáreas; lo 
que indica que habían perdido alrededor de 12 916 hectáreas. 
Entre 1924 y 193.6 aun llegan a perder otras 3 614 hectáreas. 
El resto de las tierras perteneció a propietarios mexicanos, 
quienes· como se ha aovertido, constituían la mayoría. EUos 
pierden entre 1915 y 1934 unas 55 576 hectáreas, lo. que de 
ningyna manera significaba que la oligarquía hubiera sida Ji­
quidac;la. El golpe decisjvo vendría durante el gobierno c.ar-
denista. · 

Par supuesta que los hacendados de Tlaxcala, aterrados 
ante:el our$.o de.los acontecimientos, se cuidan de protestar 
y de reaccionar en forma organizada. Siempre temieron que 
su .pasadQ. huertista exace11bara ·los ánimos del campesinado 
e inctusó de las autoridades federales. Camina·n s.obre el fi.lo 
de la navaja, ·Y las. co5as se .les convierten en catástrofe con 
el arribo de lázaro Cárden¡:¡s al poder. El golpe de muerte fue 
tan rápido y violento,. que. terminó por desartic.ular el viejo po­
derío oligárquico. 
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CAPÍTULO 

4 
La debacle del sistema 

de haciendas 
durante el cardenismo 

De hab~rse detenido la polí~ica de reforma agraria 
. anunc1ada por Calles, ¿que es lo·quehabria;pasa­

do con aquellas haciendas cuyos dominios se extendían: sobre 
más de la mitad de la superficie de Tlaxcala? ¿Qué habría pasa­
do con los ranchos que también acaparaban una parte impor­
tante de tierra? La respuesta más simple y fógioa, es que; estas 
propiedades hubiera conservado su tradicional predominic>:en 
la entidad. lodo ello a pesar que durante lós años anter~ores 
se había distribuido una cantidad apreciable dé tierr.a, P.ero 
también habría que plantearse Qtras preguntas: ¿qué habtia 
pasado con los campesinos· quienes ~staban muy lejos de há­
ber olvidado su participación en la R-evolución mexicana cómo 
militantes del arenismo? ¿Con base en qué argumentos s~ 
guirles negando la tierra por la cual lucharon y que venran soli­
citando desde 1915? 

E11 de diciembre de 1934 ocurre un suceso trasGendental. 
E~ ascenso de Lázaro Cárdenas, catifioado con sobrada razón 
como et m{lximo agrarista, a la preside.ncla dé la república; que 
supo cumplir con todas las promesas· que· .le fuéron liéchas 
al campesinado en la Revolución. De~hecho su polfticá en ma .. 
teria agraria significó la liquidación de la· ootumna vertebral de 
la gran propiedad. Él eclipse de una clase social que por siglos 
impuso su predominio. 

Al parecer Cárdenas no tuvo una predilección especial por 
Tlaxcala. Es más, en sus Apuntes no se· menciona más que 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

un viaje a la entidad, 1 realizado el 24 de septiembre de 1936 
y que sólo le llevó unas tres horas. En sus discursos no se regis­
tra ninguno de importancia pronunciado en Tlaxcala. Tampo­
co se sabe que haya viajado especialmente a la entidad con 
el fin de supervisar el fiel cumplimiento de la reforma agraria. 
Pero ello no implica que la directriz para destroncar a la oligar­
quía y hacer justicia al campesinado haya sido olvidada. En 
la persona del gobernador Isidro Candia tuvo a un colaborador 
eficaz. 

Por supuesto que la política agraria de Cárdenas tenía di­
versos objetivos. El principal, transformar al país; facilitar el 
tránsito hacia el capitalismo industrial, cuestión que implicaba 
liquidar a las viejas clases dominantes cuya misión revolucio­
naria se había cumplido; liquidar una clase y facilitar el encum­
bramiento de otra nueva. Para tales años, y en diversos frentes 
del país, el capitalismo urbano industrial adquiría ribetes l'm­
presionantes. Brotaban centros de desarrollo industrial, co­
mercial y bancario. A la par de ello, se manifestaba el declive 
irreversible de la vieja oligarquía. Ésta ya no sería. más el motor 
de la acumulación capitalista. Por lo demás, al final de la revo­
lución armada, no pocos hacendados pierden la vocación 
transformadora que tuvieron años atrás. Es cierto que varios 
sectores se· resistieron a desaparecer, trataron de operar bajo 
esquemas más modernos y acordes al capitalismo industrial. 
Pero de todas formas jamás volverían a ser los ejes del desarro­
llo nacional. A ello agréguese que la ideología de la Revolución 
mexicana los satanizaba. 

En Tlaxcala la presión campesina era tanta, que los hacen­
dados que durante el porfiriato demostraron talento para apro­
vechar lc::~s bondades de los ferrocarriles, se espantan y caen 
en una suerte de inercia. La gran mayoría dejaron de experi­
mentar nuevas posibilidades de producción y de comercializa­
ción. Para su mayor desgracia, el sexenio cardenista les resultó 
fatal. Siendo gobernadores en principio el general Adolfo Bo­
nilla (1933-1937) y durante el resto del mandato cardenista , 

' Lázaro Cárdenas, Obras. l. Apuntes 191311940, t. 1, México, UNAM, 1986, 
p. 358. 
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LA DEBACLE DEL SISTEMA DE HACIENDAS 

Isidro Candia ( 1937-1940), se desata un incontenible torbellino 
agrarista, al grado que en este sexenio se avanza más que en 
todos los gobiernos anteriores en materia de reparto agrario. 
El resultado lógico es que se liquida la hegemonía de la 
oligarquía agraria en Tlaxcala. 

El colapso de las 88 grandes haciendas 

El impacto que ejercía la gran propiedad rural en Tlaxcala se 
aprecia en toda su magnitud si tomamos en cuenta la tierra 
que acaparaban las más importantes haciendas y ranchos. Co­
mo se recuerda, en el año de 1915 las 202 propiedades con 
más de 200 hectáreas, monopolizaban el 72.3 por ciento de 
la superficie de la entidad. En los años 1921 y 19251os goberna­
dores Rafael Apango e Ignacio Mendoza aseguraban que las 
282 haciendas y ranchos tenían bajo su mando el66.4 por cien­
to de la tierra del estado. Frank Tannenbaum revela un cuadro 
de cosas parecido: según él en 1923 unas 375 propiedades que 
valían cada una más de 5 000 pesos, ocupaban el 74.9 por 
ciento del suelo tlaxcalteca. 

Pero había un grupo realmente selecto de haciendas. Se 
trata de las más grandes y seguramente más caras. De las que 
medían más de 1 000 hectáreas cada una. En 1915 había 89 
de estas haciendas; se estima que en 1923 eran 88; 66 en 1930, 
en 1935 su número se ubica en las 50 y para 1940 llega a unas 
16. Por supuesto que a la par que el número de las grandes 
haciendas se reducía, también decrecía el control que ejercían 
sobre el suelo tlaxcalteca. En 1915 tenían el 57 por ciento de 
la 'kuperficie del estado; en 1923 el 50.1 por ciento; en 1930 
el 36.0 y en 1940 sólo el 8.1 por ciento. 

Lo mismo se advierte con las propiedades que medían en­
tre las 500 y las 1 000 hectáreas. Muchas de ellas eran hacien­
das que medían menos de las 1 000 hectáreas, y que aquí he­
mos tomado como el límite para definir la cúpula del sistema 
de haciendas. Otras eran ranchos. Tal como se ha advertido, 
la denominación de hacienda o de rancho dada a la propiedad, 
resulta ser bastante convencional, no sólo en la clasificación 
de los censos, sino en la de los propios dueños. En 1915 su 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

número se eleva a las 64 propiedades; en 1923 con 74; 55 en 
1930; en 1935 alrededor de 46 y en 1940 son 23. También, co­
mo en el caso de las haciendas de mayor tamaño en la entidad, 
a la par que decrece su número, pierden parte de sus dominios. 
La política agrarista les cercena parte de sus dominios. Así en 
1915 controlaban el 11.4 por ciento del suelo de la entidad; 
en 1930 el 9.7 por ciento, y en 1940 sólo el 3.6 por ciento. 
Nadie puede negar que también con el paso del tiempo su pre­
dominio se eclipsaba. 

Habría diversas formas de demostrar que es justamente 
durante el cardenismo que se destronca para siempre el poder 
de la oligarquía. La forma más elemental es la derivada del 
análisis de los datos expuestos. Ocurre que en 1930 el total 
de las haciendas y ranchos que disponían de más de las 500 
hectáreas, sumaban 121. Tales propiedades tenían en su ha­
ber el45. 7 por ciento de la superficie de Tlaxcala. Por supue'sto 
que se trataba de bastante tierra, de un porcentaje cercano 
a la mitad de la superficie de Tlaxcala. La mejor prueba de 
que durante esta década, y en particular en el sexenio carde­
nista, una suerte de tromba arrasó con las bases de la oligar­
quía, radica en el hecho de que para 1940 sólo quedaban 39 
propiedades con más de las 500 hectáreas. Lo que significa 
que 82 de ellas habían desaparecido. Como corolario dire­
mos que las 39 propiedades restantes apenas controlaban el 
11.7 por ciento del suelo de la entidad. (Véase cuadro 16.) 

Durante el mandato ·cardenista se afecta en particular a 
la elite oligárquica. El golpe de muerte cayó sobre muchas de 
las 88 haciendas que en los años veinte acaparaban más de la 
mitad del suelo de la entidad. La mejor forma de demostrar 
esto, consiste en comparar por distrito político el número de 
grandes haciendas existentes en los años 1915 y 1940. El resul­
tado se muestra en el cuadro 17. 

No cabe duda que son tres los distritos en los que se encon­
traban ubicadas las más grandes haciendas: Juárez, Ocampo 
y Morelos. En el año de 1915, de un total de 89 haciendas, 
74 se encontraban en tales distritos, y en 1940 las 16 que esca­
paron al vendaval cardenista. 

En el distrito de Juárez, de un grupo de 29 poderosas ha­
ciendas, la reforma agraria alcanza tal intensidad que arrasa 
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LA DEBACLE DEL SISTEMA DE HACIENDAS 

Cuadro 17 

DISTRIBUCIÓN DE LAS HACIENDAS POR DISTRITOS 
POLÍTICOS EN LOS AI\IOS DE 1915 y 1940 

Haciendas con más de 1 000 hectáreas 

Distritos 
políticos 1915 1940 

Juárez 29 4 
O campo 24 3 
Morelos 21 9 
Cuauhtémoc 8 o 
Hidalgo 6 o 
Zaragoza 1 o 

-
Total 89 16 

Fuer.~te: Elaboración propia. 

con 25, dejando sólo cuatro. A 11 de ellas le quedaron superfi­
cies que oscilaban entre las 100 y las 200 hectáreas. Y se debe 
recordar que aquí estaba ubicado el mayor número de hacien-
das con más de 1 000 hectáreas. , 

Pero las cosas no les fueron mejor a los hacendados de 
otros distritos. Por ejemplo en el de Ocampo, en donde exis­
tían las tres o cuatro más grandes de toda la Tlaxcala porfirista, 
el vendaval agrarista también fue implacable. De 24 haciendas 
que existían en 1915 quedan sólo tres para 1940. 

En tercer lugar, se tiene al distrito de Morelos. En 1915 con­
taba 21 haciendas y en 1940 únicamente nueve. Siendo este 
al parecer el distrito en el que la reforma agraria ejerció efectos 
menos devastadores, pues se salvó poco más del40 por ciento 
de las grandes haciendas. 

En los tres distritos restantes, a saber: Cuauhtémoc, Hidal­
go y Zaragoza, e.n los que en 1915 existían en conjunto 15 ha­
ciendas con más de 1 000 hectáreas, la reforma agraria termi­
na con todas. Sus remanentes quedaron dentro de los límites 
de la pequeña propiedad. 

La información de cómo quedaron las 89 haciendas que 
en 1915 tenían más de 1 000 hectáreas, se puede apreciar tam­
bién bajo la forma siguiente, consignada en el cuadro 18: 
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LA DEBACLE DEL SISTEMA DE HACIENDAS 

Las haciendas que para 1940 seguían teniendo más de 
1 000 hectáreas eran 16. Son ellas las que tuvieron la fortuna 
de escapar al torbellino agrarista. La mayoría, nueve hacien­
das, están ubicadas en el distrito de Morelos. En el distrito 
de Juárez quedaron cuatro y las tres restantes en el de Ocam,: 
po. Como se puede apreciar en el cuadro, de 14 haciendas 
ya no se encontraron vestigios al final del cardenismo. Pero 
sobre las 59 haciendas restantes si existe información, 29 de 
ellas quedaron reducidas a límites considerados como media­
nos y que oscilaban entre las 200 y las 1 000 hectáreas. Otras 
30 terminaron con menos de las 200 hectáreas. 

Las 16 haciendas que lograron retener más de las 1 000 
hectáreas, tan sólo acaparaban el 8.1 por ciento de la superfi­
cie de la entidad. Justamente este núcleo de haciendas era 
lo que restaba de la vieja cúpula oligárquica que apenas unos 
años atrás dominaba el suelo tlaxcalteca. Pero habría otro ras­
go notable. Ocurre que durante el porfiriato el negocio preferi..: 
do de las grandes haciendas era la explotación del p.ulque; y 
ahora lo era e.l ganado y en segundo lugar los e.éreales. Esto 
se ve en el·hecho de que 11 de tales haciendas resultan ser 
ganaderas y cinco cerealeras. Con la excepción de una hacien­
da cereale.ra, las 15 restantes obtenían los certificados ds ina­
fectabilidad ag,rícola o ganadera para salvaguardar lo que les 
quedaba de su viejo esplendor. 

La reforma agraria antes, durante 
y después del cardenismo 

Otra forma de demostrar que el proc.e~ cte li.quidación de !a· 
gran prop.iedad rural oc.uue durante el cardenismo, consist~ 
en mostrar cifras sobre el monto de tie.rra repartida antes, du· 
rante y desp.ués·de este sexenio. Entre 1915y 1934 se reparten 
88 706. hectá.reas y sólo en el. s.e.xeni.Q eardenista 98 589 
hectáreas. 2 lo que demuestra que Cárdenas repartió más 

• Instituto Nacional de Estadistica, Ge.ografl$ e lnfórmática, Estadfsticás históricas 
d& México, t. 1•, MéQflco, INEGI, 1985, PI'· 274-:&76. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

tierra que Carranza, De la Huerta, Obregón, Calles, Portes Gil, 
Ortiz Rubio y Abelardo L. Rodríguez juntos. 

Desde otro ángulo, las cifras anteriores reflejan que los pre­
sidentes que se turnan en el poder desde 1915 hasta 1934, re­
parten tierra equivalente al 22 por ciento de la superficie de 
Tlaxcala. Pero Cárdenas durante su sexenio reparte alrededor 
del24.5 por ciento. Bajo este contexto, .ocurre que entre 1915 
y 1940 la reforma agraria avanzó en Tlaxcala a tal grado que 
la tierra repartida entre el campesinado equivalía al 46.5 por 
ciento del suelo tlaxcalteca. 

¿Pero qué tan agraristas han sido los gobiernos posteriores 
al de Cárdenas? La información publicada por las fuentes ofi­
ciales refleja que el avance en materia agraria fue mínimo. Vea­
mos: entre 1941 y 1985 se reparten 43 839 hectáreas, pero se 
trata de tierras repartidas durante un periodo que abarca 45 
años. La cantidad de tierras repartida equivale al1 0.9 por cien­
to de la superficie de Tlaxcala. Lo que no deja lugar a dudas 
que la reforma agraria, y por lo tanto la liquidación del viejo 
poder de las haciendas, se consumó entre 1915 y 1934, alcanza 
su clímax entre 1934 y 1940, y es poco lo que se hace en los 
años siguientes. 

Para corroborar que Cárdenas ha sido con mucho el presi­
dente más agrarista, en el cuadro 19 mostramos la proporción 
de tierra que repartió en Tlaxcala en relación con cada uno de 
los presidentes que le antecedieron y que le sucedieron en el 
poder. 

Se tiene que Cárdenas reparte 1. 1 veces más tierra que 
los siete presidentes de la república que le antecedieron en 
el poder durante 20 años. En comparación con sus sucesores 
la cosa es en extremo singular. Por ejemplo reparte 4.8 veces 
más tierra que Luis Echeverría Álvarez y 9.0 veces más que 
Manuel Ávila Camacho. Se tratan, estos dos presidentes, de 
los que más se han preocupado por dotar de tierras al campesi­
nado después de 1940. Pero existen tres presidentes que han 
mostrado una indiferencia casi absoluta. En primer lugar Adol­
fo Ruiz Cortínez, seguido por Miguel Alemán y por Gustavo 
Díaz Ordaz. Lázaro Cárdenas repartió 253.4 veces más tierra 
que el primero, 114.3 veces más que el segundo y 113.7 ve­
ces más que el tercero. En sintesis, Cárdenas repartió 2.2 veces 
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LA DEBACLE DEL SISTEMA DE HACIENDAS 

Cuadro 19 

NÚMERO DE VECES QUE MÁS TIERRA REPARTIÓ 
CÁRDENAS EN COMPARACIÓN CON SUS ANTECESORES 

Y SUCESORES EN EL PODER 

Presidentes 

En relación al periodo 1915-1934 
En relación a Manuel Ávila Camacho: 1941-1946 
En relación a Miguel Alemán: 1946-1952 
En relación a Adolfo Ruiz Cortínez: 1952-1958 
En relación a Adolfo López Mateos: 1958-1964 
En relación a Gustavo Díaz Ordaz: 1964-1970 
En relación a Luis Echeverría Álvarez: 1970-1976 
En relación a José López Portillo: 1976-1982 
En relación al periodo 1941-1985 

Número 
de veces 

1.1 
9.0 

114.3 
253.4 
44.7 

113.7 
4.8 

11.9 
2.2 

Fuente: Elaboración con base en los datos del Instituto Nacional de Estadística, 
Geografía e Informática, Estadísticas históricas ... , op. cit., pp. 274-276. 

más tierra que los siete presidentes que le sucedieron en el 
poder. No se menciona a Miguel de la Madrid ya que la canti­
dad de tierra que repartió fue insignificante e incluso la bande­
ra agrarista fue borrada del discurso oficial. 

El año clave en el reparto agrario 

¿Pero cuál fue el momento en el que la política agraria carde­
nista terminó en forma definitiva con el sistema de haciendas? 
La información disponible no pasa de ser global y en ocasiones 
discrepa dependiendo de las fuentes consultadas. Hilaria Joy 
Heath Constable asegura que entre 1935 y 1940 se reparten 
en Tlaxcala 96 547 hectáreas. Cantidad ligeramente inferior a 
la difundida en años reCientes por el Instituto Nacional de Esta­
dística, Geografía e Informática. A juicio de esta autora, en 
el año de 1937 estalla el máximo fervor agrarista ya que se 
reparten 38 815 hectáreas. Ellas significan nada menos que el 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

40.2 por ciento de la tierra repartida en el sexenio. Es justo 
el año en que Isidro Candia asciende a la gubernatura. 3 

Como para estos años la .refo.rma ag.raria ya había tocado 
los distritos más densamente pobladas y en los que parójica­
mente las haciendas no eran tan g:randes, Cárdenas enfoca 
sus miras a los distritos de Ocampo, Juárez y Morelos. En 
éstos, las grandes haciendas casi no habian sido afectadas. 
De acuerdo con cálculos realizados basándonos en los datos 
de Hilaria Joy Hearth Constable, en los municipios de Calpulal­
pan, Españita y Hu.eyotlipan, todos ellas del distritos de Ocam­
po, se reparten e,n el transcurso del sexenio unas27 668 hectá­
reas. Cifra que significa el 28.6 por ciento de toda la tierra 
repartida por Cárdenas. En el municipio de Tlaxco, ubicado 
en el distrito de Morelos, se reparten 17 436 hectáreas, que 
significan el.18 por ciento también de la tierra que se re­
parte en el sexenio cardenista. Y en dos municipios del distri­
to de Juárez, ·a saber: Humantla y Terrenate, se reparten 
11 176 y 10 620 hectáreas que representan el11.5 y el 10.9 
por ciento respectivamente de la tierra repartida por Cárdenas 
en Tlaxcala. 

La otra cara de la moneda: 
tos campesinos beneficiados 

Para concluir r habrla que ver la otra cara de la moneda. Los 
efectos que tuvo la políti,ca ag,rari.sta del cardenismo entre el 
campesinado. EHo &e p,uede ap.reciar mediante el crecimiento 
en eJ númerq. de ejidos., de ejidatarios beneficiados y del monto 
de la-tierra repartida clasificada como ejidat. Par ejemplo, ana-­
•.tzando los censos a.gdc.otas desde 1930 hasta 1970, se tiene 
un panora.ma bastante ~l:ustrativo. En 1930 et número de ejidos 
se eleva a 105; e.n 1940 pasa a Los 179. Se trata de un incremen· 
to del orden del 70 por cje.nto para esta década. En Los años 
siguientes t.a reforma ag.raria entra en un impasse. Pa.ra el año 

a Hílaria Joy Heath Cónstable, Lucha de clases: la indtlstria textil en Tlaxeala, 
México, El Cáhallite, t!l82, !!)... 20, 

112 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



LA DEBACLE DEL SiSTEMA DE HACIENDAS 

de 1950 se registran 184 ejidos, lo que significa un incremento 
raquítico de cinco nuevos ejidos. Para 1960 se mantienen los 
mismos 184 ejidos. Es hasta 1970 que se advierte la formación 
de nuevos ejidos. En este año son 191. Sintetizando: entre 
1940y 1970 sólo hubo 12 nuevos ejidos en contraposición con 
los 74 creados en la década de los treinta. 4 

En cuanto a los ejidatarios, entre 1930 y 1940 su número 
aumenta en un 50.3 por ciento. Pero según las fuentes censa­
les, ellos disminuyen en 1.3 por ciento en el siguiente decenio. 5 

En relación con la superficie de la tierra que los censos regis­
tran como eJidal, entre 1930 y 1940 aumenta en un 168 por 
ciento. Pero como resultante del abandono de la polltica agra­
rista, para 1940 y 1950 el aumento es del19.9 por ciento. 6 En 
los censos agrícolas de 1960 y de 1970 se registra una disminu­
ción de la tierra calificada de ejidat y, para colmo de males, 
las cantidades son inferiores a las registradas en el censo de 
1950. 

• Para los aftos 1930, 1940 y 1950, los datos han sido tomados de Gilberto Fabila, 
et al., Tlaxcala,. tenencia y aprovechamiento de lrHierra, México, Centro de Investiga­
ciones Agrarias, 1955, p. 48. Para los aftos 1960 y 1970, consóltese Dirección General 
de Estadistica. IV censo agrfcola, ganadero y ejidal, 1960, r.esumen general, México, 
1966, pp. t6-24, v Dir,ección Generat de Estadistica., V censo agrfcofa, ~nadero y 
ejidal, Tlaxcala, México., 1975, pp. 21·24. 

• Gilberto Fabila, op. cit., p. 48: 
• Loe. cit. 

1113 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



1 

'1 

6200
Rectángulo



~---------------------··-··--·-. ·---- . 

CAPÍTULO 

5 
Las haciendas ganaderas 

Cuando se habla de Tlaxcala, se hace referencia 
cuando menos a tres cuestiones. La primera de 

ellas, y -que en todo caso ha ganado popularidad en los años 
recientes, tiene que ver con su extrema pobreza; su falta de 
industrias y la fuerte migración de su población a las entidades 
vecinas. 

La seguf"!da de ellas tiene que ver con el auge de la explota­
ción pulquera que floreció al unísono de los ferrocarriles duran­
te el porfiriato. Pero como se sabe, el esplendor de la riqueza 
pulquera llega a su fin con la Revolución mexicana. Si bien 
este negocio logra perdurar en los años veinte, las disposicio­
nes sanitarias y Jos impuestos, de hecho cavaron su tumba. 
El pulque jamás volvería a ser la fuente básica de acumulación 
de capitales. Por lo demás, otras bebidas acapararon el gus-
to de la población. . 

La tercera tiene que ver con la cría del ganado de lidia. 
Aunque a veces son tan importantes los nombres de las ha­
ciendas que se pasa por alto su ubicación en Tlaxcala. Este 
negocio ya existía cuando menos desde el porfiriato, sólo que 
poco se sabe si desde entonces era el negocio preferido de 
los grandes hacendados. En otras palabras, si el negoció ·gana­
dero era la cúspide del sistema de haciendas. Al parecer no. 
El sitial de honor correspondía en forma clara a las haciendas 
pulqueras. Lo que sí se sabe, es que ante el eclipse de las ha­
ciendas pulqueras; las ganaderas se quedan solas y como las 
únicas que virtualmente conformaban la elite. . 

Por lo demás, si bien Cárdenas lleva a cabo una brutal em­
bestida en contra del sistema de haciendas, se cuida de tocar 
a las ganaderas. Ciertamente que les arranca tierras, pero es 
poca y les permite retener la mayor parte de la superficie origi-
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nal. Es más, mientras mayor cantidad de ganado tuvieran, ma­
yor superficie de tierra retenían. Así a la postre, son estas las 
haciendas que sortean de la mejor manera la reforma agraria. 
Varias de ellas pertenecían al grupo de las 88 más grandes y 
que en los años veinte acaparaban más de la mitad del suelo 
tlaxcalteca. Todo se debía al hecho fortuito de. que explotaban 
el negocio ganadero. Gracias a ello lograron sobrevivir. No 
fue el caso de las haciendas pulqueras o cerealeras, muchas 
de las cuales fueron liquidadas. 

Pero habría otro elemento adicional. Justamente a causa 
de ta enorme superficie de tales haciendas, cuestión manifies­
ta dado que 11 de ellas superaban las 1 000 hectáreas, es que 
quedan ante los ojos de la población como las más codiciables. 
Para todo campesino carente de tierras, la única posibilidad 
de obtenerla,. era quitándosela a las haciendas ganaderas. Só­
lo que en ta generalidad de los casos, estas tierras no eran 
aptas para fines agricolas. Se trataba de tierras áridas y cerri­
les. Aunque de todas formas, para et campesinado se trataba 
de mucha tierra. 

Justo· cuando la cruzada agrarista alcanzaba su mayor ex­
presión, Lázaro Cárdenas. decide no· tocar un grupo de 13 ha­
ciendas que se dedicaban a la cria del ganado de lidia y les 
f¡rma personalmente el correspondiente certificado de inafec­
tabiHdad ganadera para que durante 25 años· mantuvieran su 
integridad; aunque no se sabe ia razón por lá cual varios de 
los decretos son pubticados hasta e~ régimen de Manuel Ávila 
Camacho. Otras tres certificados son firmados y publicados 
por er propio Ma.nuef Avila Camacho. Uno de estos últimos 
amparabá ~ ampliaerón de una hacienda cuyo certificado ini­
cia~.Mt»a sido otorgado por e~ prop.io Carden as. Nos referimos 
a San Buenaventura y anexas. Ef. certificado estaba destina­
do a la amptiación de Santa Maria Zotoluca o Rancho Seco. 

Es pto.bable que Cárdenas siempre haya tenido la intención 
de fomentar Fa ganaderfa de ~idia en Tlaxcala, la que por lo 
demás tenfa una larga tradición. Pero al mismo tiempo, el eje­
cutivo 1ederat instáura et mecanismo legal' para proteger los 
residuos de algunas de las grandes haciendas cerea leras. Por 
supuesto que mediante este mecar\ismo, se logra que algunas 
retuvieran parte dé· su mare nosttum. El caso más notable es 
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el de San Bias Coajomulco, cuyos propietarios obtienen certi~ 
ficados para cada una de sus 12 fracciones, esto al parecer 
les permite salir ilesos del reparto agrario. Otros casos notables 
de haciendas cuyos dueños muestran indudable olfato para 
sortear con éxito el reparto agrario son: San Antonio Zoapila, 
para la cual se obtienen 17 certificados de inafectabilidad 
agrícola;· los dueños de Olivares y El Obispo quienes obtienen 
10 certificados; los de Techalote 9 certificados. los de Jungui­
to y Santa María de las Cuevas, al igual que los de La Providen· 
cia que obtienen 8 certificados. 

Los propietarios de Zoquiapan y de Mimiahuapan, gestio­
nan certificados de inafectabilidad agrícola en forma paralela 
a los certificados de inafectabilidad ganadera. Es decir, la do~ 
ble garantía de .que nadie tocaría sus dominios. En momentos 
en que estaba a punto de expirar la concesión de inafectabili­
dad ganadera de Coaxamalucan, sus propietarios obtienen pa­
ra cada una .de sus fracciones, certificados de inafectabilidad 
agrícola por otros 25 años. Pero al parecer no tenían necesidad 
de ello, ya que cada una de sus partes era una pequeña propie­
dad. A la lista habría que agregar San Martín Notario y San 
Lorenzo Soltepec. 

Fabila y asociados aseguran que a mediados de la década 
de los cuarenta, en Tlaxcala había 16 haciendas ganaderas. 
Sólo que les atribuye superficies menores a las que nosotros 
hemos encontrado. Por ejemplo menciona que tales predios 
tenían 

el mayor de los primeros una superficie de 4 337 
hectáreas, tres con 2 886 hectáreas, 2 525 y 2 298, 
otros tres mayores de 1 000 hectáreas, y los demás. .. 
desde 148 hectáreas, el de menor extensión hasta 985 
el más grande. 1 

También difunde un dato distinto relativo a la superficie total 
que acaparaban tales haciendas ganaderas. Destaca que se 
trata de 22 639 hectáreas y nosotros encontramos que las mis­
mas 16 haciendas tenlan casi las 27 000 hectilreas. Retoman-

,. 
• Gilberto Fabila, er al., Tlaxca/a, tenencia y aprovechamiento de la tierra, 

México, Centro de Investigaciones Agrarias, 1956, nota 6, p. 47. 
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do el dato relativo a la superficie, según nuestro rastreo, 
Piedras Negras y La Laguna tienen 4 956-92-27 hectáreas, 

. siendo las más grandes. Por lo demás, Fabila no reporta 
haciendas ganaderas con superficies que oscilaran entre las 
3 000 y las 4 000 hectáreas, mientras que nosotros encontra­
mos dos: se trata de Tecoac y de Mimiahuapan. En cuanto 
al intervalo de las 2 000 y 3 000 hectáreas, existe total concor­
dancia entre los datos de Fabila y los nuestros. En ambos 
casos, se trata de tres haciendas: Zoquiapan, San Lorenzo 
Soltepec, Mazaquiahuac y El Rosario. Cuatro haciendas tienen 
entre las 1 000 y 2 000 hectáreas, y finalmente cinco de ellas 
tienen entre ~10 hectáreas la más pequeña hasta 503 la más 
grande. 

La última hacienda que obtiene el certificado de inafectabi­
lidad ganadera es Guadalupe, pero ella es parte constitutiva 
de otra hacienda ubicada en el. vecino estado de Hidalgo llama­
da San Antonio Tochac. Esto ocurre en 1944. También en el 
mismo año se verifica la ampliación de Santa Maria Zotoluca 
o Rancho Seco con los terrenos de San Buenaventura y ane­
xas. Después de tales años, ya no se formarian más haciendas 
gana~eras ni se expedirian certificados. 

El negocio de la cria del ganado de lidia por supuesto que 
no data del cardenismo. Un estudio sobre Piedras Negras hace 
alusión a que en tal hacienda el negocio se inició en 1870. 2 

En el año de 1935 Rosa Filatti publica un libro y menciona la 
existencia de siete poderosas haciendas ganaderas: Piedras 
Negras, Zotoluca, Tepeyahualco, La Laguna, La Trasquila, 
Atlanga y Coaxamalucan. 3 Fabila menciona que existian ocho 
haciendas dedicadas a la cria de ganado de lidia y que el resto, 
sin ~c::'ª-rar cuáles, tenian ganado bovino. 4 En sintesis, las ha­
ciendas ganaderas al igual que las cerea leras, mediante los cer­
tificados de inafectabilidad, obtienen total inmunidad durante 
un cuarto de siglo. Para el año de 19571e es cancelada la con-

• Angelika Ertinger Parker, San Mateo Huiscolotepec a Piedras Negras. (Historia 
de una hacienda tlaxcalteca 1580-1979), México, Costa Amic, 1979, p. 135. 

• Rosa Filatti, Manuel Muñoz Lumbier y Luciano Lqpez Sorcini, Bosquejo 
geográfico-económico del estado de Tlaxcala, México, Secretaria de la Economla 
Nacional, 1935, p. 84. 

• Gilberto Fabila, op. cit., p. 98. 
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cesión a San Lorenzo Soltepec, y a las 15 restantes en el sexe­
nio de Adolfo López M ateos. Pero lo que habría que remarcar, 
es que no obstante que expiran tales concesiones de inafecta­
bilidad ganadera, de todas formas la tierra no se podía repartir. 
Las haciendas estaban fraccionadas internamente. Cada una 
de sus fracciones estaba dentro de los límites legales de la pe­
queña propiedad. Las demandas de reparto agrario planteadas 
desde los años cuarenta, se estrellarían una y otra vez frente 
a un muro infranqueable: legalmente no existía la gran hacien­
da o el latifundio. Es por ello que no es aventurado decir que 
desde 1940 la reforma agraria estaba en agonía y que no 
existían mayores perspectivas de avance. La poca tierra que 
se reparte era explotada políticamente al máximo, para insistir 
que en México todo presidente de la república es agrarista. 
Pero el reparto de ridículas cantidades de tierras no alteraría 
lo qÜe había quedado de la gran hacienda después del torbelli­
no agrarista de 1934 a 1940. (Véase cuadro 20.) 

Tecoac. Se trata de u na de las haciendas más viejas y de re­
nombre en la entidad. Fue propiedad de Guillermo Sáinz Trá­
paga quien falleció en 1926. Sus seis herederos la dividen en 
1932. Como producto de esto último, la hacienda quedó frac­
cionada en 15 partes pertenecientes al mismo número de pro­
pietarios. Ellos forman la sociedad conocida como Ganadera 
de Tecoac Sociedad Civil. 

Juan Sáinz de Rosas, en su carácter de gerente administra­
tivo de la negociación ganadera, solicita en febrero de 1938 
la expedición de un decreto de inafectabilidad por 25 años para 
las pequeñas propiedades de la hacienda de Tecoac. La decla­
ratoria de inafectabilidad a su favor es firmada por Lázaro Cár­
denas en enero de 1939 y el decreto se publica en febrero de 
1940. La concesión protegía una superficie de 3 011-fJ/ hectá­
reas. Por supuesto que la hacienda no dejó de ser ambicionada 
por los campesinos. En particular en los años cuarenta, el go­
bierno tiene que responderles una y otra vez que la hacienda 
no se podía afectar en virtud de que estaba integrada por pe­
queñas fracciones inafectables. 5 (Véase cuadro 21.) 

• POGET, 30 de septiembre de 1942, 20 de septiembre de 1944, 18 de febrero de 
1946, 22 de mayo de 1946." 2 de julio de 1947, 5 de noviembre de 1947, 27 de agosto 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

San Martín Notario y San Diego Meca. Estas haciendas fueron 
adquiridas por Ignacio Menéndez en 1908. Se sabe que San 
Martín Notario se fraccionó en 1930 en siete partes y San Die­
go Meca en cuatro. 8 Los propietarios de ambas haciendas se 
unen en enero de 1938 para formar una sociedad ganadera 
y gestionar el certificado de inafectabilidad. Juan Menéndez, 
el administrador y representante de la sociedad ganadera Frac­
cionistas Ganaderos de San Martín Notario y San Diego Meca, 
gestiona y obtiene la concesión. 

La distribución tP.rritorial de ambas propiedades se muestra 
en la tabla adjunta. Cárdenas también protege esta hacienda 
ya que firma el decreto respectivo en enero de 1939, el cual 
es publicado hasta el régimen de Ávila Camacho, en el año 
de 1942. Pero algo particular ocurre en los años cincuenta. 
Entr~ marzo y diciembre de 1955, la familia Menéndez y Caso 
Menéndez acuden ante las autoridades solicitando la conce­
sión de inafectabilidad agrícola para cinco fracciones de San 
Martín Notario. 7 Lo raro es que las haciendas de referencia 
aún estaban protegidas por la inafectabilidad ganadera. (Véa­
se cuadro 22.) 

San Diego Xalpatlahuaya. Esta hacienda perteneció a lg!'lacio 
Menéndez. En enero dé 1932 se fracciona en ocho lotes y se 
estima que medía alrededor de 1 620-20 hectáreas. 8 Como re­
sultante de las afectaciones realizadas por el gobierno para 
dotar de ejidos a los pueblos, queda reducida a sólo 503 hectá­
reas. Lázaro Cárdenas firma en junio de 1940 el decreto de 
inafectabilidad para la Negociación Ganadera de Xalpatlahua­
ya, S.C.9 Decreto que se publica en 1941 y que amparaba justa­
mente las 503 hectáreas. No se tienen datos exactos sobre 
la cantidad de tierra que pertenecía a cada uno de los herede­
ros de Ignacio Menéndez, pero tomaMdo en cuenta el monto 

de 1947, 20 de agosto de 1947, 4 de febrero de 1948, 25 de febrero de 1948, 10 de 
marzo de 1948 y 20 de octubre de 1948. 

• POGET, 19 de noviembre de 1941 y 23 de diciembre de 1942. 
7 POGET, 13 de abril de 1955, 16 de marzo de 1955, 21 de diciembre de 1955, 6 

de abril de 1955 y 16 de marzo de 1955. 
• POGET, 19 de noviembre de 1941. 
• POGET, 5 de noviembre de 1947. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

de la superficie que le quedaba a la hacienda, se estima que 
a cada uno le correspondían 72 hectáreas. (Véase cuadro 23.) 

Zoquiapan. El nombre de Eduardo Tamariz está asociado al 
de la hacienda Zoquiapan. No se sabe la razón. Al momen­
to de fundarse la Compañía Expendedora de Pulques, Socie­
dad Cooperativa Limitada en 1909, la hacienda aparece regis­
trada a nombre de José Cortina Rincón, 10 pero lo cierto es 
que Tamariz ya estaba presente en la política local y nacional. 
Al estallar la Revolución, participa como miembro prominente 
de la Liga de Agricultores. En 1912 se lanza como candidato 
a diputado federal por Tlaxcala y por supuesto gana la elec­
ción. 

Su ascenso en la política nacional culmina durante el go­
bierno de Victoriano Huerta. Es el primer político tlaxcalteca 
que contesta un informe presidencial; se trata del informe r'Em­
dido por Huerta. En septiembre de 1913 es elegido para ocupar 
la cartera de Instrucción Pública y Bellas Artes. Como Tamariz 
no solicitó a tiempo el permiso correspondiente a la Cámara 
9e Diputados, éste le fue negado causando un enorme disgus­
to al usurpador del poder ejecutivo. 11 Pero no obstante este 
aparente revés, Tamariz es designado secretario de Agricultu­
ra, siendo al parecer el único político tlaxcalteca que ha llegado 
a ocupar como titular una secretaría de Estado. 12 Sólo que la 
caída del gobierno huertista fue rápida. En julio de 1914 se de­
rrumba. Con el ascenso del constitucionalismo al poder, la ha­
cienda de Eduardo Tamariz y las de otros prominentes liguistas 
como Ignacio Torres Adalid son incautadas. 13 Gracias a la ge­
nerosidad de Carranza, las haciendas les fueron devueltas a 

•• Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree, Economfa y sistema de haciendas 
en México. La hacienda pulquera en el cambio. Siglos xvm, xtx y xx, México, ERA, 
1982, p. 114. 

"José Mancisidor, Historia de la Revolución mexicana, México, Costa Amic, 
1976, p. 221 y Porfirio del Castillo, Puebla y Tlaxcala en los dfas de la revolución, 
México [s.p.i.], 1953, p. 96. · 

12 Michael C. Meyer, Huerta. A Po/itical Portrait, University of Nebraska Press, 
Lincon, 1972, pp. 237-238. 

13 Raymond J. Buve, "Agricultores, dominación política y'estructura agraria en 
la Revolución mexicana: el caso de Tlaxcala (1910-19181", en Raymond J. Buve 
(ed.}, op. cit., p. -227 y Porfirio del Castillo, op. cit., p. 150. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

sus propietarios. En los años siguientes, Eduardo Tamariz y 
su familia dejan de participar en la política local y nacional. 

Oficialmente se tienen noticias que desde 19181a hacienda 
estaba registrada a nombre de Eduardo Tamariz. 14 Lo que no 
excluía que desde antes fuera de él, y que utilizaba a un presta­
nombre. Además se sabe que en 19341a fracciona y pone las 
13 partes de la hacienda a nombre de sus hijos y familiares. 
Los nuevos propietarios forman la Sociedad Fraccionistas Ga­
naderos de Zoquiapan, S.A. A finales del año de 1937, solicitan 
al gobierno cardenista la concesión de inafectabilidad ganade­
ra por el término de 25 años. Cuestión que logran en julio de 
1939.15 Curiosamente antes de que Cárdenas dejara el poder, 
les firma también sendos decretos de inafectabilidad agrícola. 
Los propietarios quedan doblemente protegidos por el propio 
Cárqenas. 16 

La superficie total amparada por el decreto de inafectabili­
dad ganadera es de 2 525 hectáreas. Cada una de las fraccio­
nes tiene como máximo 200 hectáreas. En el año de 1964 se 
publica la derogación de la concesión de inafectabilidad. Pero 
como en casi todos los casos, ello no garantizaba que la tierra 
tenía que ir a dar a manos de los campesinos. Legalmente los 
miembros del clan Tamariz tenían simples pequeñas propie­
dades. (Véase cuadro 24.) 

Atlangatepec. Originalmente la hacienda fue propiedad de Jo­
sé de la Luz Rodríguez. En 19321a fraccionan sus herederos. 
David Rodríguez solicita en diciembre de 1937 la expedición 
de un decreto de inafectabilidad ganadera para la hacienda 
Atlangatepec con superficie de 411-39 hectáreas. 17 El mayor 
de los lotes medía 176 hectáreas y los cuatro restantes no llega­
ban a las 100 hectáreas. Ninguna objeción existía para que el 
gobierno le otorgara la concesión, toda vez que las tierras eran 
de agostadero, propias para la cría de ganado. 

" POGET, 5 de febrero de 1936. 
1• POGET, 20 de marzo de 1940, 13 de noviembre de 1946 y 4 de febrero de 1959. 
1• POGET, 21 de mayo de 1941, 18 de junio de 1941, 25 de junio de 1941 y 2 de 

julio de 1941. 
17 POGET, 8 de diciembre de 1941, 19 de septiembre de 1945 y 17 de septiembre 

de 1947. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

Cárdenas firma el decreto respectivo en noviembre de 
1940, a escasos días de dejar el poder. Sus propietarios tienen 
que esperar un año para que el decreto fuera publicado. Esto 
ocurre en diciembre de 1941. Los campesinos no dejaron d& 
fijar su atención en esta hacienda la cual, por lo demás, no 
era tan grande como otras haciendas ganaderas. (Véase 
cuadro 25.) 

Piedras Negras y La Laguna. De acuerdo con datos publicados 
en el órgano oficial del gobierno de Tlaxcala, Piedras Negras 
tenía en el año de 1934 unas 3 809-87-54 hectáreas divididas 
en ocho fracciones. Por su parte, La Laguna medía 2 421-78-
08, también distribuidas en siete fracciones. 18 De ello se infiere 
que en conjunto las haciendas medían 6 231-65-62 hectáreas. 
Po[, lo general, cada una de las fracciones medía menos de 
las 200 hec.táreas, con la excepción de los terrenos de Wiliulfo 
González que superaban las 1 000 hectáreas. 

Wiliulfo González, quien fungía como el apoderado del ne­
gocio ganadero; lleva a cabo, en noviembre de 1937, las ges­
tiones para obtener el certificado de inafectabilidad. 19 La re­
partición de cada h~cienda es la siguiente: 

.Piedras Negras: En 1934 la hacienda de Piedras Negras 
mostraba la estructura de propiedad consignada en el cuadro 
26. . 

Al momento de gestionar la concesión de inafecta~ilidad, 
tres de los dueños ceden sus tierras al gobierno para que los 
repartiera entre el campesinado. Se trata de Miguel Iglesias, 
Beatriz Millán y Soledad Aguilar. Wiliulfo González hace lo 
mismo, pero sólo cede 600 hectáreas. Según nuestros cálcu­
los, descontando las tierras cedidas al gobierno federal, a la 
hacienda le quedaban 2 622-13-49 hectáreas. 

Pero la inafectabilidad ganadera es concedida a Piedras 
Negras sobre la base de los siguientes predios. (Véase cuadro 
27.) 

No se sabe qué ocurrió con las restantes 1 862-26 hectá­
reas que no aparecen consignadas en el decreto de inafectabi-

•• POGET, 23 de abtil de 1941, 20 de septiembre de 1944, 27 de febrero de 1946 
y 26 de noviembre de 1947. 

'"Loe. cit. 
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R
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R
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R
ancho Z
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T
otal 

Propiet~rios 
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a. M
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a G

onzález 
lgnacia G

onzále;z 
Javier G

onzález 
l~aac M

orales 
M

a, S
oledad A

guiJar 

S
11perfir:ifl 

fJn hectárfi/111 

154-'5:9.;29 
69-40-70 

199.-10,;58 
199~02-62 
1a7-74-'05 

759-87-24 
Fuente: P

eriódico O
flcilll dfJI G

obifi/m
O

 del E
stado de Tlaxcala, TliÍxcala~ 23 de abril de 1941. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

lidad. Es más, tampoco se indica que hayan sido cedidas al 
gobierno para su reparto entre Jos campesinos. 

La Laguna: Esta hacienda estaba fraccionada en 1934 entre 
las personas que se indican en el cuadro 28. 

Cuatro de los dueños de La Laguna ceden al gobierno fede­
ral 400 hectáreas para remediar el problema agrario en la enti­
dad. Lo que quiere decir que a La Laguna le quedaban 2 021-
78-08 hectáreas. Pero también, como en el caso de Piedras 
Negras, la inafectabilidad ganadera se otorga sobre la base 
de· una superficie mucho más reducida. (Véase cuadro 29.) 

Aquí tampoco se sabe cuál fue el destino de 1 250 hectá­
reas de La Laguna, ya que no quedaron protegidas ni tampoco 
fueron pue~tas a disposición del gobierno federal para su dis­
tribución entre los campesinos. 

En el considerando expedido en 1938 y que declaraban ina­
fectables Piedras Negras y La Laguna, se dice que el ganadero 
Wiliulfo González era el dueño de 32 potreros en ambas ha­
ciendas. El tipo de tierras de esta importante hacienda ganade­
ra es el que se enlista en el cuadro 30. 

En total se trata de 4 956 hectáreas protegidas por un certi­
ficado de inafectabilidad ganadera. 20 

Cuadro 30 

COMPOSICION DE LAS TIERRAS EN PIEDRAS NEGRAS 
Y LA LAGUNA 

Tipo de tierras 

Pasta les 
Eriazos 
Caminos y barrancas 
Vía 
Casco 

Total 

Superficie 
en hectáreas 

3 719-04-82 
1 138-53-84 

59-01-09 
3-50-00 

36-82-52 

4 956-92-27 

Fuente: Periódico Oficial del Gobierno de Estado de Tlaxcala, Tlaxcala, 20 de sep­
tiembre de 1944. 

20 POGET, 13 de mayo de 1964. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Mimiahuapan. Ésta es una de las haciéndas más viejas y de 
mayor renombre. Los informes recabados en las fuentes ofi­
ciales permiten asegurar que tenía una superficie superior a 
las 3 000 hectáreas. Sus dueños se organizan en la llamada 
Sociedad Cooperativa Agrícola Ganadera de Mimiahuapan. 
Son ellos quienes en junio de 1937 solicitan la expedición de 
un decreto de inafectabilidad ganadera. 21 

La hacienda estaba compuesta por 20 predios, 17 de los 
cuales estaban ubicados en Tlaxcala y los tres restantes en 
·el estado de Hidalgo. ta superficie se estimaba en 3 859-32 
hectáreas. Entresusdueñosdestacan los Barroso, los Buerba, 
los.OJáiz,.los B~rona, los Chávez, los Yarza, etcétera. Ningún 
problema existió para que Lázaro Cárdenas les firmara el de­
cr-eto respectivo en septiembre de 1938. Lo que confirma la 
decisión de Cárdenas de proteger el negocio. de la cría del ga­
nadode.lidia. Por. un cuarto de siglo la hacienda ganadera estu­
vo protegida de l'os embates del campesinado, obstinado en 
hacerse de tierra. incluso de las· haciendas ganaderas que no 
era apta. para la agricultura. No obstante la inmunidad ganade­
ra, en 1940 cada uno de los 17 propietarios· solicita y obtiene 
certificados de ina.fectabilidad agrícola. Quiere decir que obtie­
nen doble inmunidad por un cuarto de siglo. (Véase cuadro 
31.) 

Coaxamalucan. La hacienda era propiedad de Carlos Gonzá­
lez. Al momento de- fallecer, en el año. de 1917, los bienes, 
entre los "que destacaba la hacienda, son repartidos entre sus 
nueve-herederos; Se trata de una hacienda cuya superficie glo­
bal ascendía a 1 441-22 hectáreas. 22 Los descendientes de 
Carlos..-González solicitan en noviembre de 19371a expedición 
de un certificado de inafectabilidad ganadera para las diversas 
partes de la propiedad. Las autoridades emiten un juicio favo­
rable a la solicitud. A pesar de la protección que les brindaba 
la conéesión ganadera, los campesinos no cesan en exigir su 
reparto .. A causa de ello, en el año de 1956 la señora Juana 
González Vda. de González, y seis de sus descendientes, soli-

21 POGET, 22 de marzo de 1939, 19 de abril de 1939, 6 de noviembre de 1940 y 
23 de enero de 1946. 

22 POGET, 23 de abril de 1941 y 26 de noviembfe de 1947. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

citan que se les expidieran también certificados de inafectabili­
dad agrícola. 23 Así siete fracciones quedan protegidas por otro 
cuarto de siglo. Sólo dos fracciones quedan sin esta otra 
protección de inafectabilidad, en momentos en que sus due­
ños temían que lo peor cayera sobre sus cabezas. (Véase 
cuadro 32.) 

Guadalupe. En noviembre de 1937, los señores Santiago, Gua­
dalupe, Carmen, Susana e Ignacio Garibay y la señora Guada­
l u pe Izquierdo, solicitan la expedición de un decreto de inafec­
tabilidad ganadera para dos haciendas: San Antonio Tochac, 
ubicada en el estado de Hidalgo y Guadalupe, ubicada en 
Tlaxcala. Los propietarios aludidos habían constituido la So­
ciedad Civil por Acciones Guadalupe y San Antonio Tochac. 24 

At conocer la petición, las autoridades agrarias de Tlaxca­
la, informaron que la hacienda Guadalupe tuvo originalmente 
una superficie de 1 746-09 hectáreas. Pero aunque teórica­
mente había quedado reducida a 302-30 hectáreas a causa de 
diversas afectaciones, en realidad sólo tenía 278. Se trataba 
de las fracciones 11, IV, V y VI, propiedad de Guadalupe Iz­
quierdo de Garibay, Susana, Carmen y Guadalupe Garibay 
Izquierdo. Por supuesto que no existe problema para otorgar 
el decreto solicitado. Manuel Ávila Camacho los firma en mar­
zo de 1944 y se publica meses más tarde. 25 (Véase cuadro 33.) 

San Lorenzo So/tepec. En junio de 1937 Ignacio Bernal, 
en su calidad de representante de la Sociedad Cooperativa 
Agrícola y Ganadera de Soltepec, S. C. L., solicita la expedición 
de un decreto de inafectabilidad ganadera para la hacienda 
Soltepec cuya superfiCie era de 2 826 hectáreas. El dictamen 
es favorable. Manuel Ávila Camacho firma el decreto en octu­
bre de 1941 y se publica en mayo de 1942.26 ¿Pero qué es lo 
que pasó con esta hacienda? En el año de 1957 se dice que 
la hacienda estuvo integrada por 31 predios en poder de 29 

23 POGET, 16 de mayo de 1956, 23 de mayo de 1956 y 30 de mayo de 1956. 
24 POGET, 25 de octubre de 1944 y 23 de julio de 1941. 
2 • POGET, 12 de agosto de 1964. 
2" POGET, 13 de mayo de 1942, 11 de abril de 1945, 3 de marzo de 1948 y 7 de 

abril de 1954. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

personas; que tres de las fracciones rebasaban las 200 hectá­
reas, cuatro las 100 hectáreas y el resto no llegaban a las 100. 
Pero también se dice que durante el proceso de trámite de 
la concesión, la hacienda fue afectada en dos ocasiones. En 
octubre de 1938 cuando le afectan 843-07 hectáreas, aunque 
sólo se entregan a los campesinos 817-10. Al final del mismo 
año le cercenan 868-86 hectáreas, de las que sólo se entregan 
al campesinado 753-60 hectáreas. En conjunto, las tierras en­
tregadas en forma efectiva al campesinado sumaban 1 570-70 
hectáreas. En virtud de ello San Lorenzo Soltepec quedó redu­
cida a 1 255-30 hectáreas, es decir, a menos de la mitad de 
la superficie contemplada originalmente en la petición de ina­
fectabilidad ganadera. (Véase cuadro 34.) 

A causa de tales afectaciones, Ignacio Bernal comunica 
al agente general de la Secretaría de la Economía Nacional con 
residencia en Tlaxcala, que la Sociedad Cooperativa Agrícola 
y Ganadera de Soltepec quedaba disuelta. Pero no obstante 
eUo, el proceso de trámite de fa solicitud de inafectabilidad 
ganadera siguió su curso. La razón de esto es que el Departa­
mento Agrario no tuvo noticia de la disolución de la sociedad 
peticionaria. Así, en octubre de 1941, el gobierno otorgó la 
inafectabilidad ganadera en beneficio de la ya inexistente ha­
cienda ganadera. Es más, se protegía la superficie original de 
2 826 hectáreas. 27 

Al momento de disolverse la sociedad ganadera, algunos 
de los propietarios solicitan y obtienen certificados de inafec­
tabilidad agrícola. Cuestión ésta que se verifica en el cuadro 
35. 

En síntesis, el decreto de inafectabilidad ganadera expedi­
do a favor de Ja Sociedad Cooperativa Agrícola y Ganadera 
de So1tepec, S.C.l.., no tuvo efectos prácticos en virtud de que 
la hacienda fue afectada justo al momento de su tramitación. 
A causa de eno, fa sociedad fue disuelta. Lo contradictorio 
·es que el decreto entró en vjgor .. Esto exp'Jica varias cosas. 
Una de ellas es la aparición en escena de un personaje que 
no figuraba en la petición originaL Se trata de Reyes Huerta 
Velázquez quien gestiona y obtiene un certificado de inafecta-

07 :poGET, 30 de ·octubre de 1957. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

bilidad agrícola para 264 hectáreas de San Lorenzo Soltepec. 28 

Este personaje no se dedicó a cultivar cereales sino al negocio 
de la erra de ganado de lidia. Su nombre se hizo famoso no 
sólo en México sino en el exterior. 

Mazaquiahuac y El Rosario. Cuando menos desde la dictadura 
porfirista, la familia Sanz y Solórzano era dueña de las hacien­
das de Mazaquiahuac y El Rosario. Ambas, que tenfan fama 
de pulqueras, se extendfan sobre algo asr como 9 300 hectá­
reas.29 

Cuando.ia Revolución agraria estalló, la hacienda fue obje­
to de la ambición del campesinado. Asf, en forma gradual, le 
fueron requisando partes importantes de tierra. Para el año 
de 1937, le quedaban alrededor de 6 850-80 hectlireas. 30 En 
este año, la señora Josefa Sanz Vda. de Solórzano,. solicita 
la inafectabilidad ganadera para la hacienda. cuya superficie 
se cifra en las 2 998 hectáreas. Es probable que la tierra restan­
te le haya· sido afectada al cabo de. unos meses. 

Las autoridades responden que es procedente la. solicitud 
de la inafectabilidad ganadera para. la Negociación Mazaquia­
huac y El Rosario y Lázaro Cárdenas firma el decreto en di.­
ciembre de 1939, aunque se publica. hasta julio de 1940 .. 31 Du­
rante la década de los cuarenta, y a causa. de· las insistentes 
peticiones de dotación agraria por parte. de los campesinos, 
se dijo siempre que la señora. Josefa. Sanz Vda. de Solórzano 
era: la dueña de la hacienda. 32 pero: también s.e dejó entrever 
que el. exgobemador l.sidro· Candia habfa metido las manos y, 
l.o qp:e es peor, adquirido esta importante hacienda· .. 

¿A partir de qué. momento Isidro, Candia se hizo presente. 
en la hacienda?. Un dato· difundido en el año de· 1.975. descorre 
el veJo en~ este. aparente misterio. Ahfse.dice q,uereciénobteni:­
do el certificado de inafectabiJidad ganadera. Isidro Candia 

•• POGET, 11 de abril de·1945. 
•• Raymond' J;. Bu,.,e; "AgricultQr.es;. dominación polltica' y estructura agraria· en 

la Revolución mexicana:. el caso de Tlaxcala (19l0-1918Y', en op. cit.., P.• 251'. 
•o POGET, 16 de abril: de 1941. 
•• POGET, 31 de julio de 1940. . 
32 POGET, 26 de septiembre de 1945, 1 de agosto de 1945, 16· de. julio. de 1.947, 

17 de septiembre de 1947 y 7 de abril de 1954~ · 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

entró en escena. Como es sabido, su periodo de gobierno se 
interrumpe el 1 de diciembre de 1940 cuando Manuel Ávila 
Camacho lo invita a formar parte de su gabinete en un puesto 
de segundo orden, pero antes de trasladarse, en 1941 a la capi­
tal de la república, deja todo encaminado para hacerse de esta 
importante hacienda. ¿Cómo lo hace? Muy sencillo: utilizó a 
su hermano, Vicente Candia Galván, y a otros, que con el tiem­
po desaparecen de la escena (Leopoldo Serrano, Eliseo Nava 
García, José García Hernández, Salvador Murguía y Andrés 
Gómez Orejan), para adquirir mancomunadamente y pro indi­
viso de la señora Josefa Sanz Vda. de Solórzano·y de José 
y Emilio Solórzano los terrenos de la hacienda. 33 

Estos seis personajes no tenían antecedentes de hacenda­
dos en Tlaxcala, y ahora adquirían nada menos que una de 
las más importantes haciendas. La familia dueña original, es 
hecha de lado, aunque para fines legales su nombre siguió 
apareciendo. Un perfil estimado de la distribución de la hacien­
da entre los nuevos dueños es el descrito en el cuadro 36. 

Se trata de una estimación ya que la hacienda fue adquirida 
bajo la fórmula pro indiviso. Para el año de 1947 ya era del 
dominio público que el dueño de Mazaquiahuac y El Rosario 
era Isidro Candia. 34 Pero esto es sólo una parte de la historia. 
En la década de los cincuenta, Isidro Candia se quita de encima 
a los prestanombres y pone la hacienda a nombre de sus hijos: 
La fracción 1 es registrada a nombre de Teresa Candia Monter; 
la fracción 11 a nombre de María Teresa Candia Monter; la 111 
al de Gloria Elena Candia Monter; la fracción IV a nombre de 
Wiliulfo Candia Monter; la fracción V a nombre de Estela Tovar 
de Candia y la VI a nombre de Adolfo González Pachaco. To­
dos estos movimientos los realiza los días 8 y 9 de septiembre 
de 1953.35 De la vieja familia propietaria ya no quedaban ni 
las cenizas. El negocio ganadero se explota bajo dirección del 
hijo del exgobernador, Wiliulfo Candia Monter. 

Las Ánimas Zotoluca. Todo indica que hasta el año de 1933, 
la hacienda pertenecía a Aurelio Carbajal. Éste, temeroso de 

•• POGET, 9 de julio de 1975. 
•• POGET, 7 de abril de 1954. 
•• POGET, 9 de julio de 1975. 
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EL SISTEM.A DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

qu~ el. campesinadQ le arranc~ra la propied_ad, opta por frac­
cionarla. y ponerla a nombre (:le su~ d~en.di~ntes~ Vend~ 
sup1,.1e~tarn~nte, a ~ubén. C~r~ajat el rancho Las Ánimas, los 
terrenos conocido.s como Zotol1,.1ca y sus cinco potreros son 
ve.ndidos a la Testamentar{~ del. propio Aurelio Carbajal; el pre­
dio San Miguel es puesto a no111bre de Rubén Carbajal Jr.; 
el predio Santa Maria e~ vendido a l,..eopol~o Carbajal; el predio 
El Doncello lo registra a nombre d~ M.aria ~e la Luz lrma Carba­
jal. Un predio que no se menciQna en la fuente consultada, 
es el denominado Sa.l?l.lsi.d~o.es.~ri_t.~r:aclqanombre de Rigober-
to Carbajal. · 

En marzo d.e 19~8; Rubén Carbajal solicita la expedición 
de un decreto de in.a.fectabilidad ganadera para los terrenos 
que integraban la Negociación Ganade~a, Santiago Zotoluca. 
Para las autorida(tes agrarias no habia impedimento y se otor­
ga la protección legal.36 (Véase cuadro 3'Z.) 

Santa María Zt;J~()Iuca, o Ranch() Seco. En el año de 1937, 
Beatriz González de l;i.ernánd~z, (lra<:iela Hern.á.ndez Gonzá­
lez, Ricardo y Fr¡¡¡nci~(::Q Hemá.n~ez Amozurrutia, solicitan la 
declaratoria de in,afe<:tabjlj,da,d ganadera pa,ra los terrenos que 
integraban la hacienda. ~ant~ Maria, Zotoluca o Rancho Seco, 
cuya superficie era. de 1 131.-95-5~ hectárea,s. El análisis de la 
petición dio por resultad:oc¡ue lasautorid_ades.agrarias otorga_-
ran el visto bueno. 37 · 

San Bu(!Jna.ven~l:!f~ y ane.x~~- En Jt,.~.li.o de 1~Z~ Beatriz Gonzé.l.ez 
de Hernánde~J QQp.ropietaria de Santa Maria ZotQiuca o Ran­
ch().Seco, ~oUc,i~~ la amp.lit:Jción de.l aflteriordecreto <;te i.nafec­
tabi:liºª.d...gt:Jnad~r,a. La petición de refereflcia contemplaba la 
i!lcorr;>oración iil: 1~ an.t~r:ior: e~ptotación Q.a¡oadera de un predio 
l,lamado San Bt¡~,enaveht:Ur¡¡¡, '{ a,nex~ q.ve tenia una superfici.e 
de 470 hectáre!!'~·.3" eJ~ go~i~fl;tP; t-éil~;t;~PO~() tier:te objeción a la 
solicitud y otorga1 ~1: certíf:iq,a~:Q· d~· in.afect~¡~bilidad ganadera en 
1'944. 

••• POGET, 16 de diciembre de 1942. 
•• POG~. 27de m~'rzo de 1:940, 28 de marzo de 1945, 27 d~ febrero de 1946, 30 

de ~¡~nero. ~e 1946 y 23 de junio. d!l 1948. 
•• POGET, 28 de. mar;z0 de 1945. 
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LAS HACIENDAS GANADERAS 

Como se ha podido observar, las primeras concesiones de 
inafectabilidad ganadera son otorgadas en el año de 1938. Lo 
que implicaba su caducidad en 1963. Las dos últimas, expedi­
das en 1944, caducaban en 1969. Pero como se ha advertido, 
la concesión a San Lorenzo Soltepec es derogada en 1957 y 
las restantes en 1964. En el último año de su gobierno, Adolfo 
López Mateos deroga las 15 concesiones restantes. Dejaba 
a todas las haciendas ganaderas sin protección legal. No obs­
tante, los dueños de algunas haciendas ganaderas se apresu­
ran a gestionar certificados de inafectabilidad agricola. (Véase 
cuadro 38.) 
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CAPÍTULO 

6 
Los residuos de 

las haciendas protegidas 
por los certificados 
de inafectabilidad 

Al principio de esta investigación, las interrogan­
tes que nos formulamos eran: ¿Cuantas hacien­

das existían en Tlaxcala? ¿Quiénes eran sus dueños? ¿CUánta 
tierra acaparaban? También, y de manera especial, interesaba 
saber si las grandes haciendas resultaron barridas por el torbe­
llino de la Revolución de 1910. Conforme se avanzaba en la 
investigación se pudo constatar, entre otras cosas, que al final 
de la Revolución, no obstante que un número indeterminado 
de haciendas fueron incautadas y que no pocos dueños aban­
donaron sus feudos por temor a perder ía vida en manos de 
las masas campesinas enardecidas, la fortaleza oligárquica es­
taba lejos de perder su integridad. 

Pero también ha_bía otras interrogantes que interesaba des­
pejar. En particular lo sucedido en llaxcala durante el -carde­
nismo. Los estudios publicados hasta ahora sobre la reforma 
agraria; manifiestan una especial predilección por ciertos 
casos y ciertas entidades. Se menciona con insistencia la re­
forma agraria en la comarca lagunera, en la zona henequenera, 
en Lombardía y Nueva Italia, en el Mante; en la región azucare­
ra de Morelos. Pero difícilmente se hace referencia a lo ocurri­
do en Tlaxcala. Nosotros aquí pudimos constatar~ que al igual 
que en otras latitudes, el vendaval agrarista promovido por Cárde­
nas provocó una fuerte conmoción en el seno de la gran propia-
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

dad rural, a la que de hecho liquidó, rompiendo para siempre 
su columna vertebral, y que una tras otra de las grandes ha­
ciendas, cuyos orígenes se remontan a la época colonial, que­
daron reducidas a los límites legales mínimos. Una tras otra 
de las grandes haciendas fueron barridas y de ellas sólo subsis­
tieron residuos. 

Por supuesto que ante semejante embestida, el campo 
tlaxcalteca se transformó de manera radical. La historia, la vida 
y la economía en forma definitiva. Ya nada volvería a ser como 
antes. Muchos de los hacendados quedaron convertidos es­
trictamente en pequeños propietarios, con porciones de tierra 
que les resultaban ridículas al compararlas con lo que habían 
tenido. Algunos de ellos quizás no resistieron ver mudada su 
suerte y vendieron lo que les quedaba de la gran propiedad. 
Otros, con fuerte arraigo a la tierra, se resistieron a abandonar­
la. Quienes tenían mayor inventiva y audacia, lucharon por 
no sucumbir ante un acontecimiento no del todo inesperado. 
Lucharon por sacar adelante el negocio ganadero o cerealero. 
Por supuesto que hubo quienes emigraron a las ciudades; el 
capital acumulado por años les permitía invertir en la industria 
o en el comercio. 

A estas alturas de la investigación, la interrogante es: 
¿Cuántas de las grandes haciendas quedaban y cuánta tierra 
habían logrado retener? Gilberto Fabila y asociados realizan 
una investigación a mediados de los cincuenta. En este estudio 
muestran una imagen que de alguna forma es corroborada por 
nuestras indagaciones. En concreto manifiesta que: 

-Hasta febrero de 1945 fueron amparados 16 predios 
con certificados de inafectabilidad ganadera, con su­
perficie total de más de 22 639 hectáreas~ entre ellos 
ocho destinados a la cría de ganado de lidia y el resto 
a la de ganado bovino y a la agricultura. El mayor de 
los primeros con superficie de 4 337 hectáreas; tres 
con 2 886 hectáreas, 2 525 y 2 298; otros tres mayores 
de 1 000 hectáreas, y los demás desde 148 hectáreas, 
el de menor extensión hasta 985 el más grande. Las 
propiedades agrícolas amparadas con certificados de 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

inafectabilidad hasta abril de 1948, suman una superfi­
cie de 16 680 hectáreas.' 

Cuando menos en relación con las haciendas ganaderas, para 
el año de 1945 se habían otorgado ya todos los certificados 
de inafectabilidad en Tlaxcala. No habría uno más expedido 
después de esta fecha. Sólo que se tiene una ligera discrepan­
cia en cuanto a la superficie de tierra amparada. Fabila mencio­
na una cantidad menor a la que nosotros detectamos al siste­
matizar la información contenida en los propios certificados 
de inafectabilidad. Fabila asegura que los hacendados logran 
proteger 22 639 hectáreas y nosotros registramos 26 991 hec­
táreas. Basándonos exclusivamente en nuestros cálculos, se 
tiene que las 16 haciendas ganaderas tendrían para uso exclu­
sivo el6. 7 por ciento de la superfide de toda Tlaxcala. No obs­
tante que se trataba de una cantidad respetable de tierra en 
poder de este núcleo de ganaderos, evidentemente no era el 
cuadro de cosas que en 1923 llegó a pintar Frank Tannen­
baum. En ese entonces reportó que 16 haciendas tenían en 
su poder la quinta parte de la superficie de Tlaxcala. 2 

En cuanto a la superficie de tierra protegida mediante los 
certificados de inafectabilidad agrícola, nuestro rastreo cubre 
el periodo que va de 1940 hasta 1970. No obstante ello, tratare­
mos de hacer un análisis comparativo con los datos de Fabila. 
Según este autor, hasta el mes de abril de 1948 fueron ampara­
dos un total de 7,0 predios. La superficie protegida era de unas 
16 618 hectáreas. De acuerdo con nuestro rastreo, entre 1940 
y 1947 se otorgan 127 certificados de inafectabilidad. Esto es, 
casi el doble. Pero además, tales certificados amparaban 
16 861 hectáreas. Sobre el monto de la superficie protegida, 
en realidad no existen mayores discrepancias entre Fabila y 
nosotros. 

De 1940hasta 1970, el númerodeloquedespuésdel carde-

' Gilberto Fabila, etal., Tlaxcala, tenencia y aprovechamiento de la tierra, México, 
Centro de Investigaciones Agrarias, 1955, p. 47. 

• Frank Tannenbaum, "La revolución agraria mexicana", en Problemas agrfcolas 
e industriales de México, México, vol. IV, núm. 2, 1952, cuadros XV y XVII, pp. 149 
y 151. 

155 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



lllf---- -
•1 

1 

¡, 
ll 
1! 

¡j 

11 

EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLÁXCAlA 

nismo se daría en llamar predios y que obtüviéítm uno o más 
certificados de inafectabilidad agrícola, se eleva a 230, ampa­
rando 28 456 hectáreas. Por supuesto que no se trata de 230 
haciendas o ranchos, se trata de fracciones de haciendas o 
de ranchos. Es importante tener en cuenta esto, para no dar 
lugar a confusiones. los remanentes de_ tales p_r,opiedades 
acaparaban el siete por ciento de la superficie de Tlaxcala, lo 
que demuestra que tampoco los residuos de las haciendas de­
dicadas a la explotación de los cereales; concentraban tanta 
tierra como eh ·los años veinte. 

A esto habria que agregar el caso de 2.7 conjuntos de pre­
dios que en ningún momento fueron haciendas ni ranchos. 
Al parecer siéínpre fueron propiedades de los residentes de 
los pueblos libres; con la particularidad de que en su mayor 
parte se trataba de minifundios. No obstante, sus duef\os se 
unen en forma colectiva para solicitar el certificado de inafec­
tabilidad agrícola, el que de todas formas no necesitaban, pues 
nadie les podía quitar tales tierras. Era raro encontrar qUe aigu'" 
na persona tuviera 2óó hectáreas¡ y en muchos de los casos 
ni siquiera íiegaban a la hectárea percápita; de ló que resultaba 
absurda cualquier pretensión de afectaCión agraria. De cual­
.quier forma los 27 conjuntos concentraban unas 23 376 
hectáreas. Un monto de tierra cercano al que aún retenían las 
230 fracciones de las viejas haciendas. 

En síntesis; entre 1940 y i 97() fueron amparados .273 pre­
dios con certificados de inafectabilidad agrfcola y· ganadera 
en Tlaxéala. En esta cifra se incluyen 16 haciendas ganaderas; 
las que se toman como unidad, ya que obtienen un certificado 
global rio obstante estan divididas internamente. Todos estos 
predio._ª acaparan el HU) por ciento de la superficie de la enti­
dad; es decir casi la quinta parte. (Véáse cuadró ~9.) 

La fiebre de los certificados 
de inafectabilidad agrícola. 

Como se ha advertidó; desde mediados dé los años veihti:i no 
pocos hacendados tomaron sus precauciones para evitar qué 

i• 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
u

a
d

ro
 3

9 

:M
O

N
T(

) ;
Q_

E 
LA

 'S
U

P
E

R
FI

C
IJ

: 
P

R
O

TE
G

ID
A

 C
O

N
 c

gR
TJ

:F
IC

A
D

O
S

 D
E 

IN
A

F
E

C
T

A
B

IL
ID

A
D

 E
N

 T
LA

X
C

A
LA

 
--

. 
-··

 ---
~
-

..
 ~-

J;
;o

m
;:e

pt
os

 

"P
r~

io
s 

aÍ
¡J

)p
ar

ad
os

 c
o

n
 u

n
 -

ce
rt

ifi
ca

do
 d

e 
in

af
ec

Ú
1b

ili
da

d 
ag

ríc
O

.I!
il 

P
.re

gi
os

 a
m

,p
ar

ad
os

 c
o

n
 d

o
s 

a 
m

ás
 c

er
ti.

fic
ad

os
 d

e 
in

a
fe

ct
a

­
bi

lid
ad

 ~
gr

.í
co

la
 

C
c:

m
jll

nt
os

 a
m

p
a

ra
d

o
s 

co
n

 u
n

 ·_
ce

rti
fic

ad
o 

de
 i

n
a

fe
ct

a
b

ili
d

a
d

 
ag

rí
co

la
 

t.l
ae

ie
nd

(!
s 

am
p¡

;¡
ra

da
s 

co
n

 ,u
n 

ce
rt

ifi
ca

d
o

 d
e 

in
af

~:
Jc

ta
bi

li
da

d 
ga

nS
~d

er
a 

.H
9c
ie
n9
a~
, 

-f)
re

di
os

 y
 c

o
n

ju
n

to
s 

am
p¡
u~
:~
do
s 

co
n

 c
e

rt
ifi

ca
d

o
s 

de
 in

a:
fe

_c
ta

_b
ilid

ad
 a

gr
íc

ol
a 

·o
 g

an
ad

er
a 

H
ac

ie
nd

as
 y

 r
a

fl
ch

o
s 

ca
re

"'
te

s 
d

e
 .c

er
tif

ic
ad

os
 d

e 
in

a
fe

ct
a

b
i­

lig
ad

 -
8€

JfÍ
C9

1a
 ·O

 
ga

na
de

ra
 

N
ú

m
e

ro
 

74
 

15
6 27
 

16
 

27
3 99
 

%
s
o

b
re

 la
 

su
p

e
rf

ic
ie

 t
o

ta
l 

-H
ec

tá
re

as
 

de
 l

a 
e

n
ti

d
a

d
 

11
 3

78
 

2.
8 

17
 0

78
 

-4
.2

 

23
 3

76
 

5.
8 

2
6

 9
91

 
6.

7 

78
 8

23
 

19
.5

 

26
 9

33
 

.6
.7

 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

el reparto agrario barriera con sus viejos dominios. Subdividen 
las propiedades y reg¡stran las distintas fracciones a nombre 
de las esposas, hijos, Cllñados, hermanos, etcétera. Todo lo 
necesario para aparentar que la gran hacienda había dejado 
de existir. Por supuesto que esto no fue impedimento para 
que se siguiera explotando la hacienda como una sola. 

Este mecanismo permite a varios hacendados salvar parte 
de sus dominios durante el cardenismo. Quienes se descuida­
ron, que fueron la gran mayoría, lo pagaron muy caro. Las 
leyes agrarias cayeron con todo su peso. A partir de 1940 las 
concesiones de inafectabilidad agrícola surgen como el meca­
nismo legal a ser utilizado por la vieja oligarquía para salvar 
lo que quedaba de sus dominios. Sobra decir que la reforma 
agraria se detiene. Que lo que hará el gobierno federal en lo 
sucesivo, ya no será repartir tierra sino certificados de ina­
fectabilidad. En otras palabras, otorgar inmunidad a los ha­
cendados. 

Como se ha advertido, entre 1940 y 1970 el gobierno fede­
ral otorga 230 certificados de inafectabilidad agrícola. Lázaro 
Cárdenas, además de expedir casi todos los certificados de 
inafectabilidad ganadera, en su último año de gobierno otorga 
17 certificados de inafectabilidad agrícola. Pero los dos si­
guientes presidentes de la república se convierten, de hecho, 
en los máximos protectores de las haciendas. En los seis años 
de su mandato, Manuel Ávila Camacho concede 88 certifica­
dos; Miguel Alemán en los tres primeros años de su régimen 
expide 84 certificados, lo que indica que a estas alturas los 
hacendados estaban proteg.idos y a salvo de cualquier velei­
dad expropiatoria o agrarista. Y si bien un número considera­
ble de ellos no se preocupan por solicitar su respectivo certifi­
cado de inafectabilidad, de todas formas nada les podía pasar, 
ya que sólo tenían menos de las 200 hectáreas de temporal 
o las 100 de riego. El resto de sus dominios les había sido arran­
cado y entregado al campesinado. Los siguientes tres presi­
dentes, a saber: Adolfo Ruiz Cortinez, Adolfo López Mateos 
y Gustavo Díaz Ordaz, expiden contados certificados de ina­
fectabilidad agrícola. 

La inmunidad dura 25 años, pero una vez transcurrido este 
cuarto de siglo, las cosas tampoco serían buenas para el ca m-
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

pesinado. Para ese entonces, los hacendados tenían un mayor 
número de descendientes a quienes heredar y entre quienes 
se podría subdividir aun más la propiedad. Este mecanismo 
opera de tal forma que al campesinado se le cancela para siem­
pre ·la esperanza de reanudar el reparto agrario. Por supuesto 
que se otorgan ciertas cantidades de tierras durante los gobier­
nos posteriores al de Cárdenas, pero se trata de tierra de pre­
dios abandonados, descuidados y cerriles. 

Las haciendas mejor libradas 
del reparto agrario 

El rastreo de la información en el periódico oficial permitió re­
construir una lista de 31 haciendas que mediante la gestión 
de dos o más certificados de inafectabilidad agrícola, lograron 
retener parte de sumare nostrum. Para ello fue necesario soli­
citar 156 certificados. En unos casos no fue mucho lo que los 
hacendados lograron retener, pero de todas formas obtuvie­
ron la certeza de que durante un cuarto de siglo nadie les quita­
ría ni un centímetro de tierra. 

La labor de reconstruir las 31 haciendas, fue algo así como 
armar un rompecabezas. Los datos permiten afirmar que los 
dueños de ocho haciendas, mediante diversas solicitudes de 
inafectabilidad, retuvieron menos de las 200 hectáreas. Otras 
ocho haciendas conservaron entre las 200 y las 500 hectáreas. 
Las que se podrían calificar como las haciendas mejor libradas, 
ascienden a 15. De ellas, 11 retienen en su poder entre 500 
y 1 000 hectáreas, y las restantes cuatro entre 1 000 y 2 000. 
Estas últimas son: San Bias Coajomulco, que mediante la ob­
tención de 12 certificados conserva 1 889 hectáreas; SanAn­
tonio Techalote, San Lorenzo y San Isidro Techalote de la fa­
milia Muñoz García que conserva 1 953 he~táreas para lo cual 
fueron necesarios nueve certificados de inafectabilidad, y la 
tercera es San Antonio Zoapila de las familias Álvarez, Sán­
chez y González que requiere de la tramitación de 17 certifica­
dos de inafectabilidad para proteger 1 178 hectáreas. 
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EL SI.STEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Otras haciendas que de todas formas mantienen un cierto 
esplendor gracias a los beneficios de los certificados de inafec­
tabilidad gestionados a partir de 1940, lo son San Diego Ouin­
tanilla, Santa María Zoapila, Santiago Brito, San Diego Xo­
chuca, Teometitla, La Providencia y finalmente Olivares y El 
Obispo. Todas ellas conservan entre las 600 y 1 000 hectáreas 
cada' una. La reforma agraria ciertamente que pasó sobre cada 
una, pero no al grado de desarticularlas y dejarlas con las 200 
hectáreas de temporal. 

No es posible presentar un bosquejo sobre cada una de 
las 31 haciendas. Hacerlo rebasaría la intención de la presente 
investigación. Lo haremos sólo en el caso de aquellas hacien­
das para las cuaíes sus dueños gestionaron cinco o más certifi­
cados de inafectabilidad con mira a retener la máxima cantidad 
de tierra. Aunque debemos señalar que el gestionar un número 
elevado de certificados no implicaba que se salvaba toda 1a 
propiedad. En principio porque este mecanismo legal se crea 
al final del cardenismo, y en seg,undo lugar porque a estas altu­
ras ya habían sido afectadas casi todas las haciendas. Se die­
ron casos de haciendas en que sus dueños solicitaron un nú­
mero importante de certificados para salvar cantidades 
ínfimas de tierra. Pero también hubo casos en los que con dos 
o cuatro certificados como máximo, se protegieron superficies 
considerables. 

Como se· puede advertir en el cuadro 40, se requirieron 156 
ce.rtificados para proteger 31: propiedades. En una veintena de 
haciendas restantes,. los dueños g_estionaron entre dos. y 
cuatro certjffcados. A continuación se hará una presentación 
somera de las haciendas para las cuales sus dUeños gestiona­
ron cinco y más certificados. Incluiremos un caso en el cual 
se g.esiioñaron cuatro. Se trata de El Potrero y Tepetzala. La 
razón radica en que uno de l'os miembros de l'a familia solicitan­
te a la postre lleg_ó a ser gobernador de la entidad. 

San 8/~s. Coajomulco. Ou1:a.nte el porfiriato, San Bias Coajo­
mulc.o ocupaba el' décim.o l'ugar en cuanto a su valor pata fines 
catastrales. en ese: entonces sü propietario era Carlos lzquier~ 
do. en 1'91:5; la hacienda aparecfa registrada a nombre de sus 
sucesores Juan N. y Agustín Izquierdo. Se. decía. que tenia 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

2 881 hectáreas. 3 Como otras tantas, difícilmente escapa al 
pago de su tributo con el campesinado y cede una parte de 
sus dominios. En el año de.1940 sus dueños, que sumaban 
12, tienen que gestionar cada uno un certificado para proteger 
las 1 889 hectáreas restantes. 

Pero a estas alturas algo había pasado con la posesión de 
la hacienda. Ya no aparecían más los Izquierdo como Jos due­
ños, sino personajes de apellido Landero como José y Marga­
rita, y también otras personas con apellidos variados como 
Francisco Antonio del Hoyo, Elena Algara del Hoyo, Luis Chá­
vez, Ángel P. Hermosillo, Eduardo M. Cree! y Algara, Teresa 
Creel y Algara, María de la Concepción Elena del Hoyo, Luis 
Chico Mena, Carlos Sánchez Mejorada y Mercedes Aya la Ma­
rín. La diversidad de apellidos hace pensar que se trata del 
entrelazamiento matrimonial entre varias familias o bien de 
que eran simples prestanombres. 

La historia de la posesión de esta hacienda vuelve a cam­
biar en los años siguientes. Según El Sol de Tlaxcala, a princi­
pios de Jos cuarenta las tierras efectivamEmte pertenecían a 
los Landero, pero más tarde, sin saberse la fecha, pasaron 
a ser propiedad del general Manuel Ávila Camacho.4 Al morir 
éste, entra en escena Juan Naude y su familia. Efectivamente, 
en los años setenta, siete personas apellidadas Naudé y cinco 
con otros apellidos figuraban como los dueños de la hacienda. 
(Véase cuadro 41.) 

San Antonio Zoapila. En el último tercio del siglo XIX, la ha­
cienda pertenecía a Bernardo González. Al concluir la etapa 
armada de 1910, había pasado a manos de Enrique Sánchez 
González. En cuanto a su extensión, se estima que medía 
1 652 hectáreas. Se trata de una de las pocas haciendas que 
tuvo la suerte de no ser tan golpeada como otras de las grao­
des. Esto se muestra en Jos siguientes datos: en 1941 un grupo 
de 17 personas, dueñas de otras tantas porciones e·n que se 
habfa fraccionado la hacienda, gestionan cada una un certifi­
cado de inafectabilidad agrícola para salvar 1 056 hectáreas, 

3 POGET, 14 de abril de 1926, 1 de I!IQOStO de 1934, 5 c;ftl ff!brero de 1936, 18 de 
agosto de 1937 v los me~ de mayo, junio, julio V septiembre de 1940. 

• El Sol dfl Tlaxcala, 24 de febrero de 1973. · 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

de hecho la mayor parte de la hacienda. Pero la labor de gestio­
nar los 17 certificados les lleva años. En 1941 se gestionan 
cuatro certificados, en 1942 son cinco y en 19491os ocho res­
tantes. Todos los solicitantes-tienen respuesta oficial positiva. 

En ese entonces, los dueños tenían el apellido Sánchez. 
Pero también se registran otros nuevos como los Palafox, 
Cruzado, los Baldaras, los Moreno, los López, etcétera. Posi­
blemente se trate de personas que se emparentaron con los 
descendientes del dueño original; todo se valía con la inten­
don de salvar la mayor parte de las tierras. Para impedir que 
fuera entregada al campesinado, en 1971 la FET atribuía la ha­
cienda a Alfredo Sánchez, quien por cierto no figuraba como 
solicitante de alguno de los certificados de inafectabilidad agrí­
cola. En el mismo año el DAAC asegura que los dueños habían 
elevado su número a 21. Todos ellos con los mismos apellidos 
de" quienes originalmente habían pedido los certificados de 
inafectabilidad. (Véase cuadro 42.) 

Olivares y El Obispo. En principio la hacienda fue de José de 
la Luz Rodríguez. Con el paso del tiempo la hacienda se hace 
famosa debido al singular interés de los herederos del dueño 
original por no dejarse quitar las tierras. Entablan una lucha 
feroz en contra tanto del DAAC como del campesinado, obsti­
nados ambos en repartírsela. El llamado rancho Olivares medía 
311 hectáreas y El Obispo 292-24. Los dos ranchos, que me­
dían en conjunto603-24 hectáreas, constituían en realidad una 
sola propiedad. 5 Como resultado de un levantamiento topo­
gráfico realizado por el DAAC, se estima que la propiedad tenía 
41-60 hectáreas de agostadero y el resto eran de temporal. 
Quien fungía como el representante de la propiedad, siempre 
argumentó ante las autoridades agrarias que ambas fincas 
eran inafectables ya que estaban protegidas por la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación; amparo que obtuvieron en vir­
tud de que se trataba de pequeñas propiedades. Por supuesto 
que pasaban por alto que el Código Agrario establecía como 

• POGET, 7 de julio de 1948. Información adicional se encuentra en la fuente cita­
da de acuerdo con las siguientes fechas: 7 de mayo de 1941, 1 de enero de 1947, 10 
de septiembre de 1947, 17 de octubre de 1956, 12 de noviembre de 1958 y 19 de 
abril de 1972. ' 
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LOS RESIDUOS DE LAS. HACIENDAS 

Cuadro 43 

OLIVARES Y EL OBISPO: 1972 

Predios Propietarios 

Jaime Rodríguez Rodríguez 
Quintín Rodríguez Rodríguez 
José de la· Luz Rodríguez 
Bertln Rodríguez Rodríguez 
José Isabel Rodríguez Rodríguez 
José Maria Rodríguez Rodríguez 
María del Carmen Rodríguez 

Rodríguez 
Esperanza Rodríguez Rodríguez 
María Victoria Rodríguez Rodríguez 
Humberto Rodríguez Rodríguez 

fuente: Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Tlaxcala, 19 de abril de 1972. 

pequeña propiedad inafec'tablé aquella que medía como máxi­
mo 100 hectáreas de riego o 200 de témpora!. 

Evidentemente los mencionados predios tenían tierra ex­
cedente. Pero sus dueños nunca se dejaron vencer por la pre­
sión campesina. Incluso en 1956, en ocasión de que el DAAC 
decide afectarlos, ellos se defienden con singular tenacidad, 
y dos años más tarde obtienen nuevamente el amparo de las 
autoridades. 6 La finca estaba dividida en 10 porciones y no 
s~ sabe la cantidad de tierra que tenia cada uno de los herede­
ros de José de la Luz Rodríguez. (Véase cuadro 43.) 

Junguito y Santa Maria de las Cuevas. Según el infQ_rme del 
gobernador porfirist~, la hacienda fue propiedad del licenciado 
Ramón Maldonado. Se estima que medía una 2 420 héctá­
reas, así pues se trataba de una de las haciendas más grandes. 
Justo al concluir la Revolución de 1910, la hacienda estaba 
en manos de Carlos M. Maldonado. 7 Al igual que las demás, 
es víctima de las presiones del campesinado que tenía en mira 

• POGET, 12 de noviembre de 1958. 
7 POGET, 7 de marzo de 1928, 27 de noviembre de 1929 y 3 de junio de 1931. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

arrancarle parte de sus dominios. Para el año de 19431a hacien­
da había pasado a manos de otro descendiente de la dinastía 
Maldonado, Alfonso M. Maldonado, quien aparecia como el 
dueño de la hacienda junto con la llamada Sucesión de Carlos 
Maldonado. 8 En el año de 1949 siete personas, dueñas de otras 
tantas fracciones, solicitan los correspondientes certificados 
de inafectabilidad. En 1951 se gestiona un octavo. La superfi­
cie que resulta protegida asciende a 520 hectáreas. Se debe 
de advertir que los peticionarios llevaban todos ellos el apellido 
Maldonado y Tamayo. 

Para el año de 19581as tierras de la hacienda habían pasado 
a manos del Banco Nacional de Crédito Agrícola mediante una 
adjudicación judicial. 9 Y en 1979 el citado banco las entrega 
a la Secretaría de la Reforma Agraria. (Véase cuadro 44.) 

San Nicolás Tlatzalan. A finales del siglo XIX la hacienda per­
tenecia a Francisco Muñoz. En los años veinte el dueño era 
Manuel Muñoz de Cote. Se trata de una de las haciendas clasi­
ficadas entre las 50 más altamente valuadas para fines catas­
trales. Tenía una superficie de 1 729 hectáreas. 10 Los estragos 
de la reforma agraria minaron paso a paso su superficie origi­
nal. Ya para finales del cardenismo tan sólo medía 588 hectá­
reas. Entre los años 1947 y 1949 un total de siete personas 
solicitan certificados de inafectabilidad agrícola. Lo notable es 
que el apellido Muñoz se había extinguido. Ahora aparecian 
los Hernández, los Rodríguez y Coria Tinajero. 

Se sabe que por el año de 1959, la hacienda era de Bernar­
do Hernández, al que se calificaba como de hombre poten­
tado, dueño de otra hacienda en el estado. de Hidalgo y de 
diversos negocios en la ciudad de México. 11 No obstante que 
la haciéñaa estaba fraccionada, Bernardp Hernández era el 
único dueño y la trabajaba por medio de un administrador. 
A juicio de la FET, efectivamente Bernardo Hernández era el 
propietario. El DAAC cita a seis personas que suponemos eran 

• POGET, 31 de enero de 1945. 

• POGET, 8 de diciembre de 1976 y 19 de marzo de 1980. 
•• POGET, 1 de agosto de 1934, 5 de febrero de 1936 y 16 de septiembre de 1936. 
" POGET, 28 de enero de 1959. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

descendientes de aquellas que solicitaron los certificados de 
inafectabilidad. 

Al parecer Bernardo Hernández no era un advenedizo, sino 
. el descendiente de quienes en _los años cuarenta solicitaron 
los certificados de inafectabilidad agrícola. De ser cierta esta 
suposición, la hacienda seguía en poder de la misma familia. 
(Véase cuadro 45.) · 

San Antonio Techalote. De acuerdo con el informe del gober~ 
nador Próspero Cahuantzi, el llamado rancho San Antonio Te­
chalote pertenecía a Mariano Muñoz. Para el año de 1915 la 
propiedad pertenecía a la familia Muñoz de Caso y Muñoz Gar­
cía; todos ellos descendientes de Mariano Muñoz. Como con­
secuencia de la aplicación de los bienes hereditarios de la Su­
cesión de Mariano Muñoz, en 19311a hacienda se fracciona. 12 

Ciertamente que resultó afectada por los gobiernos emanados 
de la Revolución, pero es otra de las que a final de cuentas 
salen bien libradas. La prueba de ello radica en que en los años 
1940, 1941 y 1945 un total de nueve personas, que en su mayo­
ría llevaban el apellido Muñoz o García, solicitan, cada uno 
por su lado, un certificado de inafectabilidad. Como las autori­
dades agrarias no les ponen obstáculo, logran salvar 1 953 
hectáreas. Después de esto, nada les podría ocurrir cuando 
menos por un cuarto de siglo. En 1971 tanto la Federación 
de Estudiantes Tlaxcaltecas como el DAAC la incluyen entre 
la lista de las haciendas que se sospechaba tenían tierra exce­
dente repartible entre el campesinado. (Véase cuadro 46.) 

Guada/upe. Los datos recabados permiten afirmar que por el 
año de 1928 la hacienda pertenecía a la Testamentaría de 
Ramón Mantilla y que medía 1 550 hectáreas. 13 Como resulta­
do del avance de la reforma agraria, para el año de 1939 su 
tamaño se había reducido a sólo 1 124 hectáreas. En 19471os 
seis herederos de Ramón Mantilla solicitan cada uno un certifi­
cado de inafectabilidad agrícola para salvar las 315 hectáreas 
que les quedaban. Con la excepción de uno de los solicitantes 

1 

12 POGET, 5 de febrero de 1936. 
13 POGET, 23 de mayo de 1928. 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

todos llevaban el apellido García Mantilla. Ninguna de las frac­
ciones llegaba a las 100 hectáreas, esto les garantizaba que 
difícilmente serían afectadas. 

Se trata de una de las propiedades que debido a que cada 
uno de los solicitantes de certificados de inafectabilidad llega­
ría a tener hijos, corría el peligro de dividirse más y más, para 
quedar convertida finalmente en la suma de verdaderos mini­
fundios. (Véase cuadro 47.) 

Santa MaríaZoapila. Cuando menos durante el porfiriato, esta 
hacienda tuvo dos dueños. En el inform~ de Próspero Ca­
huantzi rendido en el congreso local en 1893, se asienta que 
la hacienda pertenecía a Juan M. Ortega. 14 En la Memoria de 
la Secretaría de Fomento correspondiente a los años 1909-
1910, resulta que el dueño era ya Claudia Limón Seguí. 15 Se 
menciona asimismo que la propiedad medía 940 hectáreas. La 
familia Limón en ningún momento se desprendió de ella, y a 
pesar de que fueron objeto de diversas afectaciones, poca es 
la cantidad de tierra que finalmente les arrebataron. 

En los años de 1941 y 1942, los descendientes del dueño, 
podríamos decir primero, todos ellos apellidados Limón Mau­
rer, salvan, mediante siete certificados de inafectabilidad, 886 
hectáreas; es decir, casi íntegra la superficie de la hacienda 
no obstante haber estado envueltos en auténticos vendavales 
como lo fueron la Revolución mexicana y el cardenismo. Se 
trata de una hacienda cuyo nombre se mencionará en forma 
reiterada tanto en las peticiones agrarias de los cuarenta y cin­
cuenta como al momento de las invasiones agrarias en los se­
tenta. A juicio del DAAC, en 1971 los dueños de la hacienda 
eran nueve, y si bien predominaban los Limón Maurer, perso­
nas de otros apellidos habían pasado a formar parte del viejo 
clan familiar. (Véase cuadro 48.) 

14 Memoria que manifiesta el movimiento de los diversos ramos de la administra­
ción pública del estado de T/axcala, presentaqa a la H. Legislatura del mismo, por 
el gobernador constitucional coronel Próspero Cahuantzi el 2 de abril de 1893, en 
cumplimiento de lo prescrito en la fracción XXIV del articulo 58 de la Constitución 
Polftica Local, correspondiente al año de 1892, Tlaxcala, Imprenta de Gobierno dirigi­
da por Joaquín Díaz Calderón, p. 23. 

'" Memoria de la Secretaría de Fomento 1909-1910, México, Imprenta y Fototipia 
de la Secretaria de Fomento, 1909-1910, pp. 475-4n. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

San Juan Bautista Quintero o Mazarraza. Esta hacienda es 
importante porque se trata de una de las más viejas de la enti­
dad. Su dueño, Felipe Mazarraza, la defiende contra viento 
y marea durante los años turbulentos de la Revolución mexica­
na. Se calcula que al término de ésta medía unas 1 515 hectá­
reas. Pero por más hábil e influyente que resultó su dueño, 
no escapa al pago de un tributo al campesinado de la región. 
A causa de ello termina siendo reducida. 

En el año de 1948, cuatro personas, cuyos nombres son 
María Cristina M. de Maldonado, Guillermo Aguilar Álvarez, 
Alberto P. Bravo y Adolfo Padilla O., gestionan sendos certifi­
cados de inafectabilidad. En el año de 1954 y a nombre de 
la Sucesión Felipe Mazarraza, se gestiona el quinto certificado 
de inafectabilidad. Del sexto se desconoce la fecha de la solici­
tud. Quien lo gestionó fue María del Pilar Mazarraza. 

La hacienda pertenecía a la familia de quien sería goberna­
dor de Tlaxcala entre 1951 y 1957. Si se atiende a la fecha en 
la que se solicitan los cuatro certificados de inafectabilidad, 
tenemos que esto ocurre tres años antes de que Felipe Maza­
rraza llegara a la gubernatura. Otra parte de la hacienda es 
protegida justamente durante el mandato de éste. Como se 
puede constatar en el cuadro 49, la hacienda quedó reducida 
a 526 hectáreas. 

Pastorfas. No se dispone de mucha información sobre esta 
hacienda. No figura en el informe de Próspero Cahuantzi ni 
en las listas de haciendas publicadas en 1971 tanto por el 
DAAC como por la FET; y es que se trata de una finca que al 
parecer jamás rebasó el límite de las 474 hectáreas. El que haya 
pasado desapercibida para el campesinado solicitante de 
tierras, se debió tanto a su reducido tamaño, como a que fue 
fraccionada en 1930.18 Cada una de sus partes tenía realmente 
dimensiones minúsculas. En las fuentes oficiales se menciona 
que estaba integrada por seis fracciones, pero al hacer el re­
cuento de los certificados de inafectabilidad, se obtiene infor­
mación sólo de cinco. Sus dueños son miembros de la familia 
Pardo Muñoz. En 1944 gestionan cuatro certificados y en 1945 

•• POGET, 5 de febrero de 1947 y 30 de abril de 1947. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

el quinto. En total la superficie protegida ascendía a 188 hectá­
reas. Lo más que tenían las distintas fracciones eran las 43 
hectáreas, poco atractivas para el campesinado. (Véase 
cuadro 50.) 

San Diego Quintanilla. Según nuestro rastreo, durante el por­
firiato la hacienda Ouintanilla era propiedad de José de la Luz 
Moreno y Miramón. Figuraba entre las 16 haciendas más alta­
mente valuadas para fines catastrales. No se tienen datos so­
bre su superficie original, pero seguramente era considerable 
y superaba las 1 000 hectáreas. 'En el año de 1940, y después 
de haber sido afectada en varias ocasiones, aún le quedaban 
908 hectáreas.· En 1940 sus cinco propietarios inician la empre­
sa de protegerla para impedir que le fuera arrancada más tierra. 
En este año obtienen tres certificados; en 1948 el cuarto y en 
1954 el quinto y último. Sus dueños ya no serían más los More­
no y Miramón, sino los Castillo Nájera, los Sánchez Pastor, 
los Herrera y los Galindo. Pero quien es señalado como uno 
de los principales, es Guillermo Castillo Nájera. 17 

Es probable que esta. hacienda haya desaparecido en los 
años siguientes, ya que al momento de estallar las invasiones 
·campesinas en los años setenta, su nombre no se menciona. 
(Véase cuadro 51.) 

El Potrero y Tepetzala. En cuanto a Tep~tzala, se sabe que 
a finales del siglo XIX pertenecía a Estanislao Zamacona y la 
hacienda El Potrero a Anastasio Valle. Al finalizar el conflicto 
armado de 1910, se estima que medía 1 178 hectáreas. Más 
tarde la haciend¡;~ se fracciona en cuatro partes, esto le permite 
conse.n(ªr casi íntegra la superficie original. A finales de 1940 
se registra como sus legítimos dueños a la familia Sánchez 
Piedras: Emilio, quien a la pos~re sería uno de los gobernadores 
de Tlaxcala, sus d.os hermanos, de nombres Lauro y Cirilo y 
Elena Piedras de Sánchez. En este mismo año obtienen los 
certificados de. inafectabilidad. 

En 1971 el DAAC publica información relativa a las propie­
dades que se sospechaba tenían tierra excedente e incluye a 

' 7 POGET, 24 de febrero de 1943. 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

esta propiedad. Pero curiosamente se omite el nombre de Emi­
lio Sánchez Piedras como uno de los propietarios. Para enton­
ces, éste había hecho una importante carrera polftica tanto 
a nivel local como nacional. En su lugar figuran otras personas 
del clan familiar. Para la FETel dueño de la hacienda era Cirilo 
Sánchez Piedras. No se sabe que pasó finalmente con los te­
rrenos de la hacienda; si en tales años fueron entregados a 
los campesinos, o bien siguieron en manos de los descendien­
tes de esta importante familia. (Véase cuadro 52.) 

San José Tlacotla. A finales del siglo XIX la hacienda pertene­
cía a Pedro Munive. En noviembre de 1924 el dueño era Maria­
no Munive y Bonilla, quien justo en esta fecha divide las 3 092 
hectáreas de la hacienda en ocho fracciones y las cede en do­
nación a otras tantas personas del mismo apellido. 18 En los 
años siguientes se pierde el rastro sobre el destino que tuvieron 
las distintas fracciones, a pesar de que algunas de ellas medían 
alrededor de 386 hectáreas." Es hasta el áño de 1949 que Gilber­
to de León R. gestiona un certificado de inafectabilidad para 
que le respetaran 166 hectáreas. Cinco años más tarde, Ma­
nuel Carmona Arroyo obtiene otro certificado para proteger 
62 hectáreas más de lo que fue la hacienda San José Tlacotla. 
Ninguno de los Munive apareció solicitando protección para 
las tierras que recibieron en donación en los años veinte. 

Haciendas y ranchos reducidos 
a una fracción 

Un número considerable de haciendas llevó la peor parte. De 
hecho la polftica agrarista de los gobiernos emanados de la 
Revolución, y en especial el de Cárdenas, las llevó a su· extin­
ción. El único certificado que sus dueños gestionaron fue con 
el fin de salvaguardar la poca tierra que les quedó. Según nues­
tros cálculos, 74 propiedades quedaron reducidas a los lfmites 
de la pequeña propiedad. Sus dueños no tuvieron mucha suer-

•• POGET, 30 de enero de 1946, 23 de enero de 1946, 5 de marzo de 1947, 15 de 
octubre de 1947 y 23 de junio de 1948. 

183 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



P
re

di
os

 

El
 P

o
tr

e
ro

 y
 T

ep
et

za
la

 
El

 P
o

tr
e

ro
 y

 T
 e

pe
tz

al
a 

. 
El

 P
o

tr
e

ro
 y

 T
ep

et
za

la
 

T
ep

et
za

la
 

T
o

ta
l 

C
ua

dr
o 

52
 

E
L 

P
O

TR
E

R
O

 Y
 T

E
P

E
T

Z
A

[A
 

P
ro

pi
et

ar
io

$ 
~,: 

E
m

ili
o 

S
án

ch
ez

 P
ie

dr
as

 
L

a
u

ro
 S

á
n

ch
e

z 
'P

ie
dr

as
 

C
ir

ilo
 S

án
ch

ez
 P

ie
dr

as
 

E
le

na
 P

ie
dr

as
 d

e,
 S

án
ch

ez
 

" 

S
up

er
fic

ie
 

en
 h

ec
tá

re
as

 

27
7-

24
-0

0.
 

31
3-

44
~0

0 
28
8-
18
~0
0 

30
0-

00
-0

0 

1 
17

8-
86

-0
0 

F
u

e
n

te
: 

El
 P

er
ió

di
co

 O
fic

ia
/d

e
l G

o
b

ie
rn

o
 d

iil
 E

st
ad

o 
de

 T
la

xc
a/

a,
 d

e
 a

cu
e

rd
o

 c
o

n
 la

s 
si

gu
ie

nt
es

 
:f

e
ch

a
s:

 2
3 

d
e

 o
ct

u
b

re
 d

e 
19

40
 y

 2
7 

d
e

 n
o

vi
e

m
b

re
 c

!e
 1

94
0.

 

('
,,

 
" 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



LOS R-ESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

te en contener las presiones de los campesinos y retener la 
superficie de tierra que por generaciones perteneció a la fami­
lia. En particular, tres de las haciendas ubicadas en el distrito 
de Ocampo, que en 1892 eran las de más valor en toda la enti­
dad y que en 1915 figuraban entre las tres o cuatro que tenían 
mayor superficie en Tlaxcala, quedaron reducidas a una sola 
fracción. Ellas son San Nicolás el Grande, de Mazapa y de San 
Bartolomé del Monte. 

Los dueños de San Bartolomé del Monte· gestionan en 
1946 un certificado de inafectabilidad para proteger464 hectá­
reas, en 19491os de San Nicolás el Grande tramitan uno para 
proteger 587 hectáreas y en 19531os de Mazapa otro para pro­
teger también alrededor de 580 hectáreas. A este grupo de 
haciendas cerea leras se deben agregar La Lagunilla y La Puer­
ta cuyos dueños salvaguardaron 349 hectáreas y tambi€ln los 
de Zocac que protegieron 321. Llamn la atención el hecho de 
que con un sólo certificado el gobierno les otorgara protección 
e inmunidad sobre una superficie mayor a las 200 hectáreas 
de temporal. La explicación más simple radica en que se trata­
ba de tierras áridas, cerriles y de mala calidad. 

Las 69 haciendas y ranchos restantes mostraban el siguien­
te perfil: ocho retienen entre las 200 y las 300 hectáreas y las 
otras 61 estaban por debajo del límite de las 200 hectáreas. 
Es más, dentro de este último grupo, 24 de ellas ni siquiera 
llegaban a cubrir las 100 hectáreas. 

San Barto/omé del Monte. El gobernador Próspero Cahuantzi 
señalaba que en 18921a hacienda pertenecía a Manuel F. del 
Castillo. Se sabe que en 19061a adquirió Ignacio Torres Adalid, 
personaje que figuró como miembro del Coh-sé1o de 
Administración de la Compañía Expendedora de Pulques, 
SCL19 y que fue presidente de la asamblea durante la constitu­
ción de la Liga de Agricultores. 20 En 1913 llega a ocupar el 

'" Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree, Economia y sistema de haciendas 
en México. La hacienda pulquera en el cambio. Siglos XVIII, xtx y xx, México, ERA, 
1982, p. 113. 

•• "Hubo una importante reunión de hacendados en Apizaco'', en El Imparcial, 
12 de enero de 1912. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

escaño de senador por Tlaxcala, pero al consumarse el triunfo 
del constitucionalismo, tiene que exiliarse en Cuba. Sobra de­
cir que fallece casi de inmediato. En su testamento, que es 
conocido en 1929, se manifiesta algo en extremo original. Ex­
presa que su decisión era la de destinar los beneficios deriva­
dos de la explotación de la hacienda San Bartolomé del Monte 
al sostenimiento de la fundación de Beneficencia Privada Igna­
cio Torres Adalid. La citada beneficencia se encargaría de fun­
dar y sostener dos hospitales: uno en la ciudad de Tlaxcala 
y otro en Calpulalpan; además de destinar una cierta cantidad 
de dinero para sostener estudiantes pobres. Por si ello no fuera 
suficiente, se establece la creación de dos escuelas primarias 
en Calpulalpan. 21 

El convenio firmado por el gobernador Adrián Vázquez 
Sánchez, Edue~rdo Tamariz y Manuel Torres Sagaseta, consti­
tuye el ejemplo de un hacendado que antes de su muerte, se 
acordó de la población campesina a la cual explotó y de la 
cual extrajo recursos para formar su fortuna. Para desgracia 
de la fundación, en los años siguientes la hacienda fue afecta­
da y por lo tanto se tuvo que anular el convenio. Ya no habría 
suficientes recursos para sostener la obra benefactora que 
imaginó Torres Adalid. El último día de 1935, el gobernador 
de Tlaxcala, Adolfo Bonilla, se ve obligado a rescindir el con­
trato entre el gobierno que él presidía y el patronato de la Fun­
dación Ignacio Torres Adalid. 22 

Es probable que al poco tiempo de este suceso, la hacienda 
haya sido vendida a Manuel Fernández Alemán, ya que 
en 1946 es él quien gestiona el certificado de inafectabilidad 
agrícola para proteger las últimas 464 hectáreas; pocas en 
comparación con las que llegó a tener la hacienda en sus años 
de esplendor. 

San Nicolás el Grande. Durante la dictadura porfirista, la ha­
cienda era propiedad de Francisco lturbe. Tenía dos anexos: 
Cuautepec y Santa Lucía. Se trataba de una de las más famo­
sas haciendas pulqueras y la tercera más altamente valuada 

21 POGET, 26 de junio de 1929. 
22 POGET, 1 de enero de 1936. 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

para fines fiscales. Lo que por supuesto estaba asociado a su 
enorme extensión. Oficialmente se le atribuían cerca de las 
1 O 000 hectáreas, pero se sospecha que medía mucho más. 
La mejor prueba, no sólo en el caso de esta hacienda sino en 
el de otras, es que después de sucesivas afectaciones agrarias, 
los remanentes seguían siendo iguales a la superficie que de­
cían tener originalmente. 

En 1915 y en los años siguientes, los dueños de San Nicolás 
el Grande eran los descendientes de Francisco lturbe. Concre­
tamente Trinidad Scholtz de lturbe y Piedad lturbe y Scholtz. 
En el año de 1949 Piedad lturbe de Hohenlohe gestiona ante 
el DAAC el certificado de inafectabilidad agrícola para asegu­
rarse de no perder un centímetro más de las 587 hectáreas 
que le quedaban. En los años setenta al ser invadida la hacien­
da por campesinos solicitantes de tierras, ya no se menciona 
más a la familia lturbe como la dueña, sino ~ Angel Lozada. 23 

Lo que resulta extraño es que al momento de ocurrir las inva­
siones, la hacienda no es investigada por el DAAC ni denuncia­
da por la FET. 

Mazapa. Al igual que las dos haciendas anteriores, desde fina­
les del siglo XIX Mazapa alcanza fama y renombre debido a 
las excelencias del pulque que producra. Esta hacienda ocupa­
ba el segundo lugar en cuanto al valor catastral. Su dueño 
era Gerardo Pardo. Se estima que en la década de los veinte 
su propiedad media unas 10 000 hectáreas. 24 La hacienda so­
porta frecuentes embestidas del campesinado de la región 
obstinado de quitarle tierras. Los resultados a final de cuentas 
fueron adversos para la familia Pardo. Asf para el año de 1937 
tan sólo le quedaban 3 947 hectáreas; aunque no se -sabe si 
fue durante el cardenismo o antes cuando la hacienda fue 
afectada en forma considerable. En los años siguientes los go­
biernos le siguieron cercenando más y más tierras. Para 1946 
se decía que Mazapa habia quedado reducida a 40 hectáreas 
de temporal más n1 hectáreas de monte; un total de 811 

•• POGET, 28 de enero de 1959, 4 de febrero de 1959'y El Sol de Tlaxcala, 4 de 
abril de 1973. 

•• POGET, 12 de septiembre de 1928. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

hectáreas. Pero las 771 hectáreas de monte alto, fueron decla­
.radas parque nacional por medio de un decreto presidencial. 25 

No obstante, quien figuraba como el dueño, Juan Pardo Bo­
lland, gestiona en 1953 un certificado de inafectabilidad para 
proteger un total de 580 hectáreas de temporal. 28 Esto refleja 
que el descendiente del dueño logró inmunidad incluso para 
una parte sustancial de las tierras que por decreto habían sido 
convertidas en parque nacional. 

Conjuntos de predios protegidos 
por los· certificados de inafectabilidad 

Llama mucho la atención este tipo de propiedad. No sólo en 
Tlaxcala sino seguramente en Otfas partes del país; termirian 
siendo protegidos. Se trata de la suma de pequeñas propieda­
des que a nivel individual lindan en "el clásico minifundio. No 
se sabe la causa por la cual los habitantes de varios pue­
blos se asocian en forma colectiva para gestionar un certifica­
do de inafectabilidad agrícola, pues no e~istía peligro de que 
se ejerciera sobre ellos l·a política del reparto agrario. Otro ras"' 
go que llama la atención, es que este tipo de asociación de 
campesinos minifundistas se consuma durante el régimen 
de Miguel Alemán. Adolfo Ruiz Cortinez continúa tal política, 
pero en grado mínimo, 

Durante el año de 1949, justo en el último año del furor 
por los certificados de inafectabilidad agrícola, se otorgan 1d 
a otros tantos conjuntos. En 1950 otros 10 -más; en 1951 sólo 
son.d~s_yen 1952 uno. En total, IVIiguel Alemán otorga protec­
.ción a 23 conjuntos de predios. En 1954 se otorga un certifica­
do y en 1955 tres más. Y eso fue todo. En total27 conjuntos 
de predios. Pero como se ha advertido, en su mayoría se trata­
ba de la suma de verdaderos minifundios. ~.o dudamos que 
en algunos casos se incluyeran predios de 100 hectáreas, pero 
éstos eran los menos. 

•• POGET, 19 de noviembre de 1947 y 25 de agosto de 1948. 
21 POGET, 27 de mayo de 1953. 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

En los 2:1 conjuntos de predios se agrupaban 4 719 perso­
nas. La superficie amparada es de 23 376 hectáreas. Un simple 
cálculo aritmético indica que cada propietario aportaba al con­
junto un promedio de cinco hectáreas. Pero ya fuera poco más 
o poco menos, tales propiedades difícilmente eran afectables; 
estaban muy por debajo de los límites tolerados por las leyes 
agrarias. Lo que sí es importante destacar, es que en ningún 
momento tales conjuntos figuraron como ranchos ni como ha­
ciendas. Además era descabellado suponer que en algún mo­
mento tales tierras llegaran a ser codiciadas por otros campesi­
nos solicitantes. En los archivos del Departamento Agrario no 
existe indicio alguno de que tales tierras hayan sido solicitadas. 
Otorgar certificados de inafectabilidad a tales conjuntos posi­
blemente encubría un recurso de tipo político orquestado por 
Miguel Alemán para convencer a lo que quedaba de las viejas 
clases dominantes que el campo mexicano estaba protegido. 
Que incluso el gobierno se daba el lujo de proteger a los mini­
fundios. (Véase c11adro 53.) 

Residuos de haciendas 
sin protección legal 

Debemos agregar que los dueños de 99 predios que en sus 
mejores días de gloria fueron imponentes haciendas o ran­
chos, se abstienen de solicitar certificado alguno para proteger 
la tierra que les quedaba. Se podría pensar que nuestro rastreo 
fue deficiente y que son dem~;~siadas propiedades carentes de 
certificados. Pero también sospechamos que no pocos hacen­
dados, después de haber sido afectados por los. gobiernos 
emanados de la Revolución, guardaron un odio y· un rencor 
feroz en contra. de ellos. Víctimas de una gran desconfianza, 
resultaron incrédulos ante las disposiciones del propio Lázaro 
Cárdenas tendientes a otorgar inmunidad a la pequeña propie­
dad agricola.. L,o más insólito es que. tampoco confiaron en 
Miguel Alemán ni en Manuel Ávila. Camacho. 

Por supuesto que la absoluta. mayoría de ta.les propiedades 
eran pequ~iias, 59 medían entre las. 100 y las 200 hectéreas; 

189 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
ua

dr
o 

53
 

C
O

N
JU

N
T

O
S

 D
E

 P
R

E
D

1 1
0S

 C
O

N
 U

N
 C

E
R

T
IF

IC
A

D
O

 D
E

 I
N

A
F

E
C

T
A

B
IL

ID
A

D
 A

G
R

ÍC
O

LA
: 

19
49

-1
95

5 

N
úm

er
o 

de
 

N
ú

m
e

ro
 d

e 
S

up
er

fic
ie

 
C

on
ju

nt
os

 
pr

op
ie

ta
rio

s 
pr

ed
io

s 
en

 h
ec

tá
re

as
 

19
49

 
C

on
ju

nt
o 

A
pi

za
co

 
13

 
18

 
22

6-
30

-4
7 

C
on

ju
nt

o 
C

ua
pi

ax
tla

 
48

 
72

 
1 

11
7-

00
-0

0 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 P
ab

lo
 Z

itl
al

te
pe

c 
68

 
14

9 
39

5-
55

-7
7 

C
on

ju
nt

o 
La

 P
al

m
a 

13
9 

15
8 

3 
50

3-
50

-5
1 

C
on

ju
nt

o 
S

an
ta

 M
ar

ía
 T

ex
ca

la
c 

19
 

25
 

31
-5

0-
00

 
C

on
ju

nt
o 

H
ua

m
an

tla
 

11
2 

23
6 

1 
53

7-
63

-9
9 

C
on

ju
nt

o 
N

an
ac

am
ilp

a 
68

 
83

 
1 

17
5-

29
-9

7 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 A
n

d
ré

s 
C

ua
jim

al
a 

30
 

66
 

35
6-

00
-2

6 
C

on
ju

nt
o 

El
 C

ar
m

en
 

38
 

87
 

98
-2

0-
95

 
C

on
ju

nt
o 

La
s 

M
es

as
 

14
 

18
 

19
5-

00
-0

0 

19
50

 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 N
ic

ol
ás

 P
an

ot
la

 
34

4 
44

5 
15

9-
98

-0
1 

C
on

ju
nt

o 
M

uñ
oz

 
17

 
23

 
26

7-
50

-0
0 

C
on

ju
nt

o 
S

an
 M

ig
u

e
l 

X
o

ch
ite

ca
tit

la
 

25
 

41
 

18
-0

6-
60

 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 J
o

sé
 P

ie
dr

as
 N

eg
ra

s 
26

7 
33

1 
83

4-
93

-7
5 

C
on

ju
nt

o 
S

an
 J

u
a

n
 Q

ue
tz

al
co

ap
an

 
96

 
20

0 
43

5-
64

-7
7 

t_
 

·
·
·
·
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-
-

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
on

ju
nt

o 
S

an
 C

os
m

e 
X

al
os

to
c 

27
 

55
 

63
-6

0-
68

 
Co

r:
~j

un
to

 S
an

tó
ru

m
 

11
3 

13
5 

41
3-

71
-3

6 
C

on
ju

nt
o 

S
an

ta
 A

na
 H

ui
lo

ac
 

34
 

41
 

80
-6

6-
52

 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 L
uc

as
 T

ec
op

ilc
o 

16
5 

27
4 

87
2-

43
-9

4 
C

on
ju

nt
o 

T
en

an
ci

ng
o 

18
 

35
 

22
-1

7-
24

 

19
51

 
C

on
ju

nt
o 

.A
ct

lz
ay

an
ca

 
27

5 
33

3 
2 

74
4-

91
-1

7 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 F
ra

nc
is

co
 T

ep
ey

an
co

 
66

6 
85

6 
39

6-
93

-3
2 

19
52

 
C

on
ju

nt
o 

S
an

to
 T

o
ri

b
io

 X
ic

oh
tz

in
co

, 
S

an
 C

os
m

e 
1 

29
4 

1 
78

7 
1 

03
0-

82
-2

6 
M

az
at

ec
ox

co
, 

S
an

ta
 C

at
ar

in
a 

A
yo

m
et

la
, 

S
an

 L
or

en
zo

 
A

xo
co

m
an

itl
a 

y 
S

an
ta

 I
né

s 
Z

ac
at

el
co

 

19
54

 
C

on
ju

nt
o 

T
la

xc
o 

73
 

76
 

5 
59

1-
61

-1
0 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



C
on

ju
nt

os
 

1-
95

5' 
. 

C
oo

ju
nt

o 
S

an
 P

ab
lo

 d
el

 M
o

n
te

 
C

on
ju

nt
o 

S
an

 H
ip

ó
lit

o
 C

hi
m

al
pa

 
C

on
ju

nt
o 

A
cx

ot
la

 c
;ie

l 
R

ío
 

T
ot

al
 

C
ua

dr
o 

53
 (

co
nt

in
ua

ci
ón

) 

N
ú

m
e

ro
 d

e 
p

ro
p

ie
ta

ri
o

s 

62
1 60

 
75

 

4 
71

9 

N
úm

er
o 

de
 

pr
ed

io
s 

1 
47

0 
12

0 
13

8 

7 
27

2 

S
u

p
e

rf
ic

ie
 

e
n

 h
ec

tá
re

as
 

1 
69

5-
44

-6
2 

67
-8

1-
66

 
43

-7
4-

00
 

23
 3
76

-0
~-

92
 

F
ue

nt
e:

 D
at

os
 e

xt
ra

íd
os

 d
el

 P
er

ió
di

co
 O

fic
ia

l d
el

 G
o

b
ie

rn
o

 d
e

l E
st

ad
o 

de
 T

la
xc

al
a 

de
 a

cu
er

do
 a

l s
ig

ui
en

te
 o

rd
en

: 
co

nj
un

to
 A

pi
za

co
, 

23
 d

e 
fe

br
er

o 
de

 1
94

9;
 c

on
ju

nt
o 

C
ua

pi
ax

tla
, 2

 d
e 

m
ar

zo
 d

e 
19

49
; C

on
ju

nt
o 

S
an

 P
ab

lo
 Z

itl
ál

te
pe

c,
 9

 d
e 

m
ar

zo
 d

e 
19

49
; 

co
nj

un
to

 L
a 

P
al

m
a,

 
en

 f
o.
rm
a·
~e
ma
na
l 

de
sd

e 
el

 l
6

 d
e 

m
ar

zo
 h

as
ta

 e
l2

0 
de

 a
br

il 
de

 1
94

9;
 c

on
ju

nt
o 

Sa
nt

ª.1
)1

1a
ría

 T
ex

ca
la

c,
 2

0 
de

 a
br

il 
de

 1
94

9;
 c

on
ju

nt
o 

H
ua

m
an

tla
, 

10
 d

e 
ag

,c¡
¡s

to
 d

e 
1.

94
9;

 c
on

ju
nt

o 
N

an
ac

am
ilp

a,
 2

4 
de

 a
go

st
o 

de
 1

94
9;

 c
on

ju
nt

o 
S

an
 A

nd
ré

s 
C

ua
jim

al
ap

a,
 3

1 
de

 a
go

st
o 

de
 1

94
9;

 c
on

ju
nt

o 
El

 C
ar

m
en

, 2
8 

de
 s

ep
tie

m
br

e 
de

 1
94

9;
 c

on
ju

nt
o 

La
s 

M
es

as
, 

26
 d

e 
oc

tu
br

e 
de

 1
94

9;
 c

on
ju

nt
o 

S
an

 N
ic

ol
ás

 P
an

ot
la

, 
lo

s 
nú

m
er

os
 s

em
an

al
es

 
de

l1
6 

de
 n

ov
ie

m
br

e 
de

 1
94

9 
ha

st
a 

el
22

 d
e 

fe
br

er
o 

de
 1

95
0;

 c
on

ju
nt

o 
M

uñ
oz

, 
1 

de
 fe

br
er

o 
de

 1
95

0;
 c

on
ju

nt
o 

S
an

 M
ig

ue
l X

oc
hi

te
ca

tit
la

, 
8 

de
 f

eb
re

ro
 d

e 
19

50
; 

co
nj

un
to

 S
an

 J
os

é 
P

ie
dr

as
 N

eg
ra

s,
 l

os
 n

úm
er

os
 s

em
an

a.
Je

s 
qu

e 
va

n 
de

l 
1 

de
 m

ar
zo

 h
as

ta
 e

l 2
6 

de
 a

br
il 

de
 1

95
0;

 
co

nj
1,

1n
to

 S
an

 J
ua

n 
Q

ue
tz

al
co

ap
an

, 
3 

de
 m

ay
o 

de
 1

95
0,

 1
0 

de
 m

ay
o 

de
 1

95
0 

y 
17

 d
e 

m
ay

o 
de

 1
95

0;
 c

on
ju

nt
o 

S
an

 C
os

m
e 

X
al

os
to

c,
 2

4 
de

 
.m

ay
o 

de
 1

95
0;

 c
on

ju
nt

o 
S

an
tó

ru
m

, 
lo

s 
nú

m
er

os
 s

em
an

al
es

 d
e

l2
8

 d
e 

ju
ni

o 
al

16
 d

e 
ag

os
to

 d
e 

19
50

; c
on

ju
nt

o 
S

an
ta

 A
na

 H
ui

lo
ae

, 
lo

s 
nú

m
er

os
 

d
e

l4
 y

 d
el

 n
 

d
e

 o
ct

ub
ro

 d
e 

19
50

; 
co

nj
un

to
 S

an
 L

uc
as

 T
ec

op
ilc

o,
 l

os
 n

úm
er

os
 s

em
an

al
es

 d
el

 1
8 

de
 o

ct
ub

re
 a

l 
15

 d
e 

no
vi

em
br

e 
de

 1
95

0;
 

co
nj

un
to

 T
en

an
ci

ng
o,

 2
0 

de
 d

ic
ie

m
br

e 
de

 1
95

0;
 c

on
ju

nt
o 

A
ct

lz
ay

an
ca

, 
lo

s 
nú

m
er

os
 s

em
an

al
es

 d
el

10
 d

e 
en

er
o 

al
28

 d
e 

m
ar

zo
 d

e.
19

51
; c

on
ju

nt
o 

S
an

 F
ra

nc
is

co
 T

ep
ey

an
co

, 
·lo

s 
·n

úm
er

os
 s

em
an

al
es

 q
ue

 v
an

 d
el

 2
5 

de
 .a

br
il 

al
 2

6 
de

 d
ic

ie
m

br
e 

de
 1

95
1,

 · i
nc

lu
si

ve
 d

el
 2

 d
e 

en
er

o 
ha

St
a 

el
 

19
 d

e 
m

ar
zo

 d
e 

19
52

; 
co

nj
un

to
· S

an
to

 T
or

ib
io

 y
 o

tro
s,

 d
es

de
 e

l 2
6 

de
 m

ar
zo

 d
e 

19
52

 h
as

ta
 d

ic
ie

m
br

e 
de

 1
95

3;
 c

on
ju

nt
o 

T
la

xc
o,

 Z
4 

de
 m

ar
zo

 
de

 1
95

4;
 c

on
ju

nt
o 

S
an

 P
ab

lo
 d

el
 M

on
te

, 
lo

s 
nú

m
er

os
 d

el
 2

, 
9 

y 
16

 d
e 

m
ar

zo
 d

e 
19

55
; c

on
ju

nt
o 

S
an

 H
ip

ól
ito

 C
hi

m
al

pa
, 

23
 d

e 
m

ar
zo

 d
e 

19
55

 
y 

co
nj

un
to

 A
cx

ot
la

 d
el

 R
lo

, .
30

 d
e 

m
ar

zo
 d

e 
19

55
. 

· 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

unas 30 propiedades medían entre las 200 y las 500 hectá­
reas; las 10 faltantes tenían más de las 500 hectáreas. Si los 
dueños de cualquiera de estas propiedades hubiera gestiona­
do los certificados de inafectabilidad, se los hubieran otorga­
do. A estas alturas no existía el menor interés en continuar 
con el reparto agrario. Entre la lista de casi un centenar de 
fincas, figuran muchas que fueron célebres, como Baqueda­
no, Cerón y su anexo La Concepción, Cuamancingo, lxtafia­
yuca, La Trasquila, San Antonio Ateneo, San Antonio Huexo­
titla, San Antonio Mena, San Bartola Xonecuila, San Bartola 
Balcón, San Cristóbal Zacacalco, San Diego Notario, San 
Juan Bautista Tepeyahualco, San Miguel Baez, San Miguel 
Payuca, Santa CruzTenancingo, San Pedro Metla, Santa Cla­
ra el Corte, Santiago Tecomalucan, Santiago Tochac, Segura 
Michac y otras más. Se trata de haciendas que en el siglo XIX 
y a principios del xx fueron importantes. Los nombres-de va:.. 
rias de ellas reaparecen en la década de los seterita'al ser inva­
didas por campesinos solicitantes de tierras. Nada les pasó 
durante tres décadas en virtud de que tenían menos de las 
200 hectáreas de temporal. Tampoco les podría pasar algo 
ahora en virtud de que la legislación agraria era la misma. 

Dentro de este numeroso grupo de haciendas, dos casos 
llaman la atención debido a que sus dueños tuvieron una nota­
ble participación en la política local y nacional. El caso más 
conspicuo resulta ser el de Pablo Macedo. En un principio fue 
miembro destacado de los científicos porfiristas. Se le vincula 
con la posesión de la hacienda lxtafiayuca y de su anexo La 
Calera. Tanto Próspero Cahua.ntzi como Southworth mencio­
nan que La Calera pertenecía a Eduardo Viñas, pero Juan Feli­
pe Leal y Mario Huacuja Rountree, mencionan que el dueño 
de lxtafiayuca y de La Calera era Pablo Macedo. 27 Cuestión 
que corroboran <;furante la constitución de la Compañía Expen­
dedora de Pulques, SCL. Se estima que en los años veinte la 
hacienda medía alrededor de 3 214 hectáreas. Debe destacar­
se que desde los últimos años de la dictadura porfirista y en 
las primeras décadas del presente siglo, frecuentemente se de-

27 Juan Felipe Leal y Mario Huacuja Rountree, op. cit., pp. 116-117. También 
consultar POGET, del12 de septiembre de 1928, 6 de septiembre de 1933 y del 5 de 
febrero de 1936. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

cía que la hacienda era propiedad de Alberto González Montal­
vo, e incluso ello se estipulaba en la documentación oficial del 
catastro. Pero en los mismos documentos oficiales también 
se constata una serie de compras y de ventas de la hacienda 
lxtafiayuca entre Pablo Macedo y Alberto González Montalvo. 
Es probable que esta estrategia de comprarse y venderse uno 
al otro la citada hacienda, haya tenido como intención provo­
car el descontrol de las autoridades agrarias para evitar cual­
quier afectación. Si este era el plan, a la larga no les funcionó. 
Para 1934sólo le restaban 1 375 hectáreas: había perdido más 
de la mitad de la superficie original. En este año la hacienda 
aparece registrada a nombre de las personas que aparecen en 
el cuadro 54. 

No encontramos indicios de que alguno de estos dueños 
haya gestionado ni obtenido un certificado de inafectabilidad 
agrícola. Es hasta el año de 1971 que la FET vuelve a sacar a 
colación esta hacienda, y por supuesto que menciona que aún 
la detentaba un Pablo Macedo. 

El otro caso es el de Manuel Sánchez Gavito, dueño de 
Santa Cruz Tenancingo. Se trata de un personaje que forma 
parte de la familia de industriales textiles poblanos, los Sán­
chez Gavito. Uno de ellos, Vicente Sánchez Gavito, llega a 
ser el principal dirigente del Centro Industrial Mexicano de 
Puebla. Tanto Manuel como Vicente participan en la política 
tlaxcalteca durante la Revolución mexicana. En el año de 1912 
Manuel Sánchez Gavito resulta ser diputado federal suplente 

Cuadro 54 

IXTAFIAYUCA Y LA CALERA: 1934 

Propietario 

Pablo Macedo 
María Macedo de Guerrero Méndez 
Gloria Macedo de Ortiz 
Paulina Macedo Vda. de Diez Barroso 

Total 

Superficie 
en hectáreas 

·~40-00 
347-00 
340-00 
348-00 

1 375-00 

Fuente: Formado con datos del Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Tlax­
cala, 5 de febrero de 1936. 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

por Tlaxcala; quien tenía la representación de diputado federal 
como propietario era Eduardo Tamariz. 

El otro miembro del clan familiar, Vicente Sánchez Gavito, 
también incursiona en la política local. En el año de 1913 es 
senador suplente por Tlaxcala; el propietario lo era Ignacio To­
rres Adalid. 28 

Se sabe que en el año de 19261a hacienda Santa Cruz Te­
nancingo medía unas2 321 hectáreas, pero al parecer el dueño 
original tenía poco interés en ella. Todos pensaban que el due­
ño era Fructuoso Calderón, quien en realidad era sólo el admi­
nistrador. 29 Años más tarde, concretamente en 1937, la 
hacienda estaba en poder del Banco Hipotecario Territorial 
Mexicano. 30 En el año de 1945 sólo le quedaban unas 450 hec­
táreas. 

Haciendas extinguidas 

Con el paso de los años varias de las grandes haciendas tien­
den a su extinción. Ante la sola amenaza de su posible reparto 
es que sus dueños prefieren fraccionarlas o venderlas. Explo­
tar la tierra deja de ser un negocio atractivo. En los capítulos 
anteriores se ha citado el número de haciendas fraccionadas 
por sus dueños para impedir que la reforma agraria las liquidara 
en beneficio de los campesinos. Al advertirse esta política, los 
descendientes del dueño original aparecen como los propieta­
rios de múltiples fracciones de la vieja hacienda. Pero lo que 
no se ha mencionado, y que llegó a existir, fueron los casos 
en que el propio hacendado vendió a los campesinos la hacien­
da. Para ilustrar las ideas expuestas, presentaremos informa­
ción sobre algunas haciendas y su destino final. 

Alpozonga. Según informes extraídos de las fuentes oficiales, 
esta hacienda llegó a tener en sus mejores tiempos 702 hectá­
reas. Sus dueños la fraccionan en forma temprana; es decir, 

28 Diario de debates de fa Cámara de Senadores, México, 1913. 
29 POGET, 1 de junio de 1927, 23 de octubre de 1929, 24 de septiembre de 1930 

y 1 de octubre de 1930. 
30 POGET, 21 de abril de 1937 y 23 de agosto de 1939. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

al final del porfiriato y en plena Revolución. Entre 1906 y 1914 
se divide en siete partes. Si bien no se trata de una de las ha­
ciendas más grandes de Tlaxcala, de todas formas tenía una 
cantidad regular de hectáreas. La más grande de sus fraccio­
nes medía 252 hectáreas y otra 203. Las restantes no llegan 
a las 100 hectáreas cada una. 31 Al llegar el momento de hacer 
efectiva la reforma agraria, la hacienda estaba fraccionada y 
libre· de las tentaciones agraristas. Así, jamás llegó a ser señala­
da con sangre y fuego como la causante de las desgracias del 
campesinado. 

San Antonio Atotonilco. De acuerdo con el informe del gober­
nador Próspero Cahuantzl, esta hacienda pertenecía a Eduar­
do Viñas. Se estima que llegó a tener 2 125 hectáreas. En los 
años veinte existía un enorme misterio sobre quién había .. sido 
el dueño original. A causa de ello se llegó a decir, en 1924, 
que probablemente fue-u propiedad de la nación". 32 Se ignora­
ba la forma en que pasó a manos de particulares, lo único·que 
sedecía·saber-era que la hacienda estaba fraccionada en ocho 
ranchos; El mayor de ellos medía 582 hectáreas; cinco más 
acaparaban superficies que iban de las 200 a las 300 hectáreas, 
y las dos últimas tenían entre las 100· y las 200 hectáreas. 33 

Por supuesto que en los años siguientes, los dueños de los 
ranchos argumentaron que no podían ser afectados en virtud 
de que tenían poca tierra en sus manos. 

San Juan Tzitzimapa. De acuerdo con los datos disponibles, 
en 1930 la hacienda medía 525 hectáreas. Como no era de las 
niás·grandes, pudo sortear con éxito el torbellino agrarista. En 
1947-sef.re diversas afectaciones y sus dueños deciden vender­
la entre los campesinos del pueblo de San Pedro Tlalcuapan. 34 

San Miguel Buenavista o Cuichac. La hacienda era conocida 
tanto por un nombre como por el otro. En 1920 aparece regis­
trada a nombre de la Testamentaría de Manuel Corona. Se 

31 POGET, 16 dé febrero de 1927. 
•a POGE'T, 10 de diciembre de 1924. 
•• Loe. cit. 
•• POGET, 12 de febrero de 1947. 
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asienta que medía 849 hectáreas. En tales años resulta ser 
afectada y sólo le dejan 300 hectáreas. Durante el cardenismo 
sus dueños deciden venderla en pequeños Jotes a los vecinos 
de Coaxomulco. 35 

Xalostoc. Se sabe que en 19351a hacienda fue embargada por 
el Banco Hipotecario de México, S.A., 36 y que tenía un anexo 
llamado San Juan Tlaxco. Lo que era propiamente la hacienda 
medía 2 752 hectáreas y su anexo 1 023. En total3 775 hectá­
reas. Dos años más tarde la hacienda era propiedad del Banco 
Nacional de México. 37 Para entonces había quedado reducida 
a 2 121 hectáreas, lo que refleja que la política agraria cardenis­
ta le afectó casi el 44 por ciento de sus dominios. En el año 
de 1938 la hacienda es fraccionada y donada por el banco a 
los campesinos. 

Espíritu Santo. Esta propiedad pertenecía a María Corte Bece­
rra. Originalmente tuvo 696 hectáreas. Apenas se inicia la dé­
cada de los veinte, cuando sus dueños la fraccionan .. No se 
sabe si fue por venta o por donación, pero las tierras pasan 
a las manos de los campesinos de Acuamanala. 38· 

Santo Domingo Tequixquitla. De acuerdo con noticias del año 
de 1945, la hacienda pertenecía a la Fundación Luz Bringas. 
En este año el fisco la embarga a causa de múltiples adeudos. 39 

No se sabe qué es lo que pasó con esta propiedad que ya en­
tonces sólo medía 297 hectáreas. 

Como se ha podido advertir, estas y otras haciendas corren 
una suerte variada. La sola amenaza de la reforma agraria llevó 
a su dueños a asumir diversas estrategias de lucha. No sólo 
el fraccionamiento de las haciendas, sino también la venta de 
las tierras a los propios campesinos. 

35 POGET, 19 de mayo de 1937 y 23 de abril de 1947. 
38 POGET, 12 de mayo de 1937. 
37 POGET, 19 de enero de 1944, 30 de enero de 1946, 27 de febrero de 1946, 5 

de marzo de 1947, 15 de octubre de 1947 y 23 de junio de 1948. 
30 POGET, 8 de octubre de 1947. 
39 POGET, 28 de marzo de 1945. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Haciendas reticentes 
a la modernización 

Pero el rasgo más desafortunado de la mayoría de estas ha­
ciendas, es que se aferraron a viejos patrones de explotación. 
Se resistieron a adoptar esquemas propios de. la moderniza­
ción. No advirtieron las ventajas de la tecnificación. Fabila ha 
expresado a propósito de ello que: 

Las formas de producción de estas haciendas se han 
mantenido sin cambio alguno, con todas las caracte­
rísticas· del latifundio; los peones acasillados perciben 
un jornal que en la actualidad es de 3.59 y 4 pesos. dia­
rios; viven en las viejas "calpanerias" donde la insalu­
bridad e incomodidad tiene su asiento; las labores se 
vigilan y dirigen por los administradores, pues todos 
los propietarios son ausentistas, y durante las épocas 
de siembra y cosecha utilizan como jornaleros a cam­
pesinos que carentes de tierras alquilan su fuerza de 
trabajo. Todavía en estas grandes haciendas, a las sie~ 
te de la noche se puede escuchar a distancia que los 
peones cantan el"alabado" y los grandes cascos de 
las fincas se mantienen como fortaleza inexpug­
nable.40 

Este cuadro de cosas es de mediados de los años cincuenta. 
Pero por más cambios que hayan existido, nada hace suponer 
que los hacendados se modernizaron, y que en los años 
siguientes hicieron uso del riego, fertilizantes, maquinaria 
agrícola, etcétera. Pocas son las haciendas en las que la inno­
vaciorffecnológica estuvo a la orden del día. Tampoco los go­
bernadores se caracterizaron precisamente por su vocación 
modernizante. Esto, aunado a la decisión gubernamental de 
detener la reforma agraria y de proteger les residuos de las 
haciendas, provocó un atraso descomunal en la entidad, y de 
paso que gran parte de la población joven abandonara el esta­
do para resolver su problema de subsistencia. En este frenesí, 

•• Gilberto Fabila, op. cit., p. 47. 
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LOS RESIDUOS DE LAS HACIENDAS 

no pocos ejidatarios hicieron lo mismo y dejaron la tierra. Co­
mo no la podían vender, las autoridades del DAAC la recogie­
ron y la volvieron a entregar a otros campesinos aparentemen­
te dispuestos a permanecer en la entidad. Esta parece ser una 
de las razones por las cuales el gobierno siempre "entregaba" 
tierra. Pero no se trataba de tierra arrancada a los hacendados, 
se trataba de tierra abandonada por ejidatarios. 

Lo que sí es verdad es que durante un cuarto de siglo el 
campo tlaxcalteca mostró cierta tranquilidad. La vigencia de 
los certificados de inafectabilidad agrícola y ganadera eran la 
mejor garantía. A ello se agrega el hecho de que varios 
políticos se entronizan en la gubernatura y sin el menor rubor 
muestran una singular vocación por hacerse de "su hacien­
da". Se obstinan en reproducir ellos mismos la imagen del vie­
jo y satanizado hacendado. Poi" supuesto que con semejante 
tipo de gobernantes, era utópico esperar que al campesinado 
se le hiciera justicia. Los gobernadores pensaban más como 
hacendados que como campesinos, más como Porfirio Díaz 
que como Lázaro Cárdenas. 
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CAPÍTULO 

7 
¿Hacendados 

en la gubernatura? 

Aprovechando que el presidente de la República, 
Luis Echeverría Álvarez, realiza una gira de traba­

jo por Tlaxcala, los dirigentes de la Federación de Estudiantes 
de l]axcala le entregan el 27 de junio de 1971 un memorial 
con grave-denuncia. Le hacen ver que "en el estado existen 
75 familias que disfrutan de latifundios, mientras que algunos 
núcleos de población campesina confrontan problemas de fal­
ta de la tierra y litigios por la dotación de la misma". 1 La FET 
exige a Echeverria que intervenga toda vez que las reiteradas 
gestiones de los propios campesinos no han rendido los frutos 
deseados debido a que en el seno de la elite oligárquica figuran 
no sólo viejos hacendados porfiristas, sino prominetes políti­
cos y exgobernadores de la entidad. Acusación sumamente· 
grave ya que no se explica cómo es que los gobiernos emana­
dos de la Revolución de 1910, permitieron que el poder político 
lo detentaran miembros de una clase social abiertamente sata­
nizada; y que hasta años recientes varios gobernadores como 
exgobernadores, se obstinaran en acaparar la tierra cuando 
el país se orientaba por el sendero de la industrializactón. La 
acusación de la FET de hecho planteaba que Ttaxcala era uná 
ínsula en la cual los gobernadores ni por asomo habían percibi­
do los vientos transformadores del capitalismo industrial. 

Por supuesto que los más interesados en terminar con este 
cuadro de cosas eran los propios campesinos; Desde finales 

' "Lista completa de las propiedades que se denuncian éomo latifundios", én El 
Sol de Tlaxcala, 29 de junio de 1971, y '75 familias acaparan la tierra del estado", 
en El Sol de naxcala, 28 de junio de 1971. 
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de la década de los sesenta emprendieron una lucha frontal 
en contra de los viejos hacendados como de sus exgobernado­
res para arrancarles la tierra. Echeverría no podía poner oídos 
sordos a semejante denuncia y ordena a sus subalternos, en 
particular a los funcionarios del Departamento de Asuntos 
Agrarios y Colonización, para que se tomaran las medidas que 
el caso ameritaba. 

Aquí interesa desentrañar ¿hasta qué punto era cierta la 
acusación de la FET en el sentido de que varios políticos y ex­
gobernadores figuraban como prominentes hacendados y por 
lo tanto eran acaparadores de la tierra que tanta falta le hacía 
al campesinado? ¿Era cierta la acusación de que varios exgo­
bemadores. formaban parte de la oligarquía, o bien se trataba 
de meros embustes de los estudiantes con la única mira de 
liquidarlos políticamente? Para verificar ello había varias alter­
nativas: la primera rastrear exclusivamente el historial de· los 
exgobemadores que la FET incluía en su lista; otra forma con­
sistía en no limitarse a los años setenta, sino remontarse a años 
anteriores. Esto último con el fin de detectar los nombres de 
otros posibles exgobernantes y políticos vinculados con la pro­
piedad rural de Tlaxcala. Por supuesto que lo más productivo 
era tomar un periodo más amplio. En virtud de ello optamos 
por tomar como marco de referencia todo un siglo. Ello permi­
tía de hecho rastrear tanto a los políticos como a los goberna­
dores que tuvieron vínculos con la gran propiedátJ desde el 
inicio de la dictadura porfirista. 2 

En la realidad la aseveración de la FET estaba lejos de ser 
falsa .. La cruda realidad refleja que no sólo los políticos y exgo­
bernadores citados eran hacendados o bien se convirtieron 
despu~ª' sino que la lista es aún más amplia. La FET deja fuera 
los nombres de otros personajes que detentaron el poder polí-

2 No tomamos en cuenta un total de 12 gobernadores que se alternan en el poder 
como interinos, suplentes o provisionales. La duración en el poder de estos 12 gober­
nadores es variada y en ocasiones sólo cuestión de días. Ellos son: Antonio Juncos, 
Ignacio Mendoza en dos ocasiones, Octavio Hidalgo en dos ocasiones, Manuel R. 
Salís, Petronilo Serrato, J. Natividad Nava, Moisés Rosalío García, Mauro Angula 
en dos OCé;lsiones, Tomás Sánchez Perea, Joaquín Cisneros Malina, Fausto Pascal del 
Campo y Crisanto Cuéllar Abarca. Ninguno de ellos era ni se convirtió en hacendado. 
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¿HACENDADOS EN LA GUBERNATURA? 

tico·antesde: 1:940. Es más, la evidencia empírica recabada per­
mite conformar un cuadro de cosas en extremo singular: que 
en Tlaxcala ha imperado una casta de gobernadores obstina­
dos en reproduciryen perpetuarla figura de hacendado. Esto 
no tendría nada de· nuevo ni de original, si no es que el movi­
miento armado de 1910 tuvo como bandera la destrucción del 
sistema de· haciendas. 

Con base en un rastreo exhaustivo del Periódico Oficial del 
Gobierno· del Estado·de Tlaxcala y·en el Archivo de la Comisión 
Nacional Agraria, desde: el momento en que despunta el siglo 
xx hasta la década de los. setenta, se logra obtener el siguiente 
baiance: 

Primero: que entre· diciembre de 1884. y finales. de· 1908, 
se celebran siete· e.lecciorres para gobernador .. En todas eHas 
el candidato triu nfad'or es Próspero Cahuantzi. Este personaje 
no tiene antecedentes·q:tJ'e lo vincularan con la: propiedad rural,. 
pero una· vez· en el pod'elir le surge· la ambiCión por tener su 
propia· ha-cienda. 

Segundo:. al momento en que Gahuanm es desbancado 
efe l'a gubematt.!ra, cuestión que: ocurre el úl,timo dfa de ma­
yo de 19Hr un hacendado asume las riendas y er poder en 
Tiaxcala. Se trata de Diego Lennox Kennedy. 

Tercero: durante el largo periodo que va de 1918 hasta la 
década de los setenta, se llevan a cabo 14 elecciones para go­
bernador; seis de ellos se turnan en el poder entre 1918y 1940, 
y los restantes ocho después de 1940. De la lista de los gober­
nadores electos, ocho tienen que ver con la posesión de la 
tierra. Considerando exclusivamente a estos ocho gobernado­
res etiquetados como hacendados, la mitad impone su talento 
y personalidad al servicio de la entidad entre 1918 y 1940 y 
los otros cuatro a partir de 1940. Esto es, se reparten en dos 
grandes periodos históricos. Lo que es importante destacar, 
es que en la primera etapa, los cuatro gobernadores no eran 
hacendados al momento de asumir el poder ni tenían raíces 
oligárquicas, sino que se trata de políticos que casi al concluir 
la fase armada, revelan una incontenible vocación por conver­
tirse en amos y señores del campo y de la gran propiedad. 
En todos lo casos fueron políticos que brillaron poco en la lu-
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cha armada. Esté proceso a todas luces contrarrevolucionario 
se advierte desde el momento en que dos miembros del Parti­
do Socialista de Tlaxcala se encumbran en la gubernatura. IW 
nacio Mendoza, entre paréntesis gobernador interino entre 
mayo y noviembre de 1920, alcanza la gubernatura por la vía 
electoral en 1925. Su sucesor, Adrián Vázquez Sánchez, 
miembro del mismo partido, detenta el poder entre 1929 y 
1933. Con otros dos gobernadores sucede lo mismo: Adolfo 
Bonilla, postulado por el Partido Reconstructor Antirreelec­
cionista de Tlaxcala, dirige los destinos de la entidad entre 
1933 y 1937, e Isidro Candia, militante del Partido Nacional 
Revolucionario, se convierte en gobernador en 1937; ninguno 
tenía raíces oligárquicas, pero no obstante ello, muestran una 
ambición incontenible por hacerse de grandes propiedades y 
sumarse a las filas de la oligarquía agraria. En la etapa sigui~.n­
te, que abarca los años de 1941 hasta 1975, otros cuatro gober­
nadores también tienen que ver con la propiedad de las hacien­
das. Sólo que el patrón es untanto distinto, ya que tres de 
ellos, Rafael Ávila Bretón, Felipe Mazarraza y Emilio Sánchez. 
Piedras, eran descendientes de viejos hacendados porliristas, 
y el cuarto, Manuel Santillán Osorno, se convierte en hacenda­
do. Se trata, como se verá más adelante, de un virtual resurgi­
miento político de la vieja oligarquía bajo el patrocinio del Parti­
do de la Revolución Mexicana y del Partido Revolucionario 
1 nstituCional. 

Cuarto: de los 14 personajes que han desfilado por la gu­
bernatura de Tlaxcala entre 1918 y 1981 mediante el proceso 
electoral, la gran mayoría han sido políticos civiles. El peso 
de los militares es escaso ya que sólo se registran cuatro. Du­
rante e_stos 63 años, los militares sólo han gobernado la enti­
dad por unos 10 años. El general Máximo Rojas, quien tenía 
la rnisión de gobernar Tlaxcala entre mayo de 1918 hasta enero 
de 1921, casi siempre estuvo ausente del cargo. Fueron gober­
nadores interinos y suplentes los que de hecho manejaron la 
entidad. El general Adolfo Bonilla dirige su estado natal entre 
1933 y 1937; el coronel Isidro Candia ocupa el alto cargo en­
tre 1937 y 1940, y por último, el general Ignacio Bonilla, hijo 
justamente de Adolfo Bonilla; llega al poder en enero de 1969 
para permanecer sólo un año· ya que fallece. 
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Quinto: la mayoría de los gobernadores han concluido su 
mandato. Los casos que se pudieran considerar como anor­
males, han sido los de gobernadores derrocados, o que han 
fallecido, o bien que han sido llamados por el gobierno federal 
para ocupar altos cargos públicos en el gabinete. Pero de esto 
no ha habido muchos casos. Como se ha advertido, en más 
de 60 años, en Tlaxcala sólo se han observado dos derroca­
mientos de gobernadores; lo que comprueba que hasta cierto 
punto existe una relativa estabilidad social. El primer derroca­
miento se gesta a escasos 10 días de que Adrián Vázquez Sán­
chez concluyera su mandato. Concretamente el 5 de enero 
de 1933. Este gobernador socialista renuncia·debido a que ar­
mó una verdadera vendeta al momento de percatarse que el 
candidato del Partido Socialista de Tlaxcala no era el ganador 
en J.as elecciones para sucederlo en el poder: Le causa verda­
dera indignación que el general Adolfo. Bonillá, abanderado 
del Partido Reconstructor Antirreeleccionista de Tlaxcala, les 
arrebatara la gubernatura. 3 Antes de retirarse del cargo expide 
un decreto por el cual anula las elecciones, de paso manipula 
al congreso local para que designara a su correligionario del 
Partido Socialista de Tlaxcala, Moisés Rosa lío García, en cali­
dad de gobernador provisional; y por si ello no fuera suficiente, 
le reserva al mismo la gubernatura para que la ocupara des­
pués del15 de enero de 1933. Bonilla, sumamente indignado, 
acude ante el gobierno federal y logra que el 16 de enero se 
declararan desaparecidos los poderes en la entidad. 4 El otro 
caso ocurre en octubre de 1944, a escasos tres meses y medio 
de que Manuel Santillán Osorno concluyera su mandato. La 
causa no podría haber sido más absurda. Este gobernador se 
obstina en designar a Angel Farfán como su sucesor,· cuando 
el PRM había dado el visto bueno a Rafael Avila Bretón. Co­
mo el gobernador no logró o no quiso entender el mensaje 
del partido oficial, el congreso local lo desconoce. 5 En los dos 

• Carlos Moneada, Cayeron 67 gobernadores derrocados (1929-1979), México, 
edición del autor, 1979, pp. 57-60. · 

• POGET, 11 de enero de 1933, p. 1, y "Decreto por el cual se declaran desapareci­
dos los poderes constitucionales del estado de Tlaxcala", en POGET, 25 de enero de 
1933, p. 3. 

• POGET, 4 de octubre de 1944, pp. 1-2. 
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casos, se trata de vendetas entre el gobernador, políticos loca­
les y la federación. La participación de las masas fue nula en 
ambos casos. Hubo además un gobernador que no concluye 
su mandato porque muere al año de estar en funciones; se 
trata del general Ignacio Bonilla. 

La prueba más convincente de que este personal político 
difícilmente ha escalado puestos públicos a nivel nacional, se 
advierte al observar que sólo dos exgobernadores han ocupa­
do puestos de cierta importancia. Ellos son Isidro Candia, 
quien llega a ser jefe del Departamento de Asuntos Indígenas 
en 1940 con Manuel Ávila Ca macho, y Manuel Santillán Osor­
no, quien resulta ser en dos ocasiones subsecretario de Estado 
en el gabinete de Lázaro Cárdenas. Quizás valga la pena men­
cionar un tercero, Joaquín Cisneros Molina, quien fue secreta­
rio privado del presidente Gustavo Díaz Ordaz. Forzando .tm 
poco más las cosas, se podría mencionar a Emilio Sánchez 
Piedras quien llega a ser presidente de la Comisión Permanen­
te del Congreso de la Unión. Pero el panorama tampoco se 

• 1 vuelve halagador si se analiza a miembros del personal político 
, 1 de Tlaxcala que no hayan ocupado el cargo de gobernadores 

durante el periodo estudiado. (Véase cuadro 55.) 

El periodo porfirista 

Durante su mandato, Próspero Cahuantzi tuvo una serie de 
problemas y fricciones con los habitantes de San Bernardino 
Contla a causa del método .que utilizó para hacerse de las 
tierras de la hacienda La Concepción Buenavista. ¿Cuál fue 
la fórrnuJautilizada por el gobernador para hacerse de esta pro­
piedad? Al parecer no del todo limpia y normal; los procedi­
mientos fueron de lo más oscuros. En los archivos de la Comi­
sión Nacional Agraria se registra que desde la última década 
del siglo XIX, los vecinos de San Bernardino Contla habían en­
tablado una lucha frontal en contra de su gobernador justa­
mente por la posesión de La Concepción. Una de las versiones 
expresa que Cahuantzi adquirió por compra la propiedad de 
marras, pero otra refleja que se trataba de un simple despojo. 

Lo cierto es que los vecinos de San Bernardino no estaban 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

de acuerdo con lo que dictaba la escritura expedida en el 
año de 1891 por las autoridades locales, según la cual las her­
manas Lorenza y Paula Sánchez Soto, herederas de la finada 
Jacoba Soto y Cantero, habían vendido al gobernador La Con­
cepción Buenavista en la cantidad de 12 266 pesos. Dicha fin­
ca medía 24 caballerías de las cuales 16 eran de labor y 8 de 
monte. 6 Haciendo la conversión en hectáreas, se tiene que 
eran alrededor de 1 179-75. En la memoria de labores que Prós­
pero Cahuantzi presenta al congreso local en el año de 1892, 
se publica una relación exhaustiva de todas las haciendas y 
de los ranchos existentes en Tlaxcala. En ella, el gobern~dor 
n'o duda en ~tribuirse la propiedad de La Concepción Buena­
vista y le asigna un valor catastral de 8 821 pesos. 7 

Por supuesto que con esta propiedad, el gobernador se 
convierte en un prominente hacendado. Pasa a formar parte 
de la poderosa oligarquía que desde hacía siglos asentaba sus 
reales en la entidad. Pero esta forma de convertirse en hacen­
dado le provoca demasiadas protestas, aunque ciertamente 
sin mayores resultados; El gobernador se resistió con éxito a 
desprenderse de su flamante propiedad ante unos campesinos 
empecinados en decir que tenían títulos que les daban derecho 
sobre tales tierras. Para demostrar que no estaban dispuestos 
a tolerar a su abusivo gobernador, invaden más de la mitad 
de la finca. 8 Pero no conformes con esto, acuden a la Suprema 
Corte de Justicia de la Nación decididos a no dejarse pisotear 
por su gobernador, aun sabiendo que estaba protegido por 
el propio Díaz. En esta última instancia, al contrario de lo que 
pudiera suponerse, la sentencia es favorable a los vecinos de 
San Bernardino Contla. 9 Pero lo que sí resultó difícil, fue obli-

• Expediente sobre restitución y dotación de ejidos al puebla de San Bernardino 
Contla, en el Archivo de la Comisión Nacional Agraria, 30 de diciembre de 1926. 

7 Memoria que manifiesta el movimiento de los diversos ramos de la administra­
ción pública del estado de Tlaxcala, presentada a la H. Legislatura del mismo, por 
el gobernador constitucional coronel Próspero Cahuantzi e12 de abril de 1893, en 
cumplimiento de lo prescrito en la fracción XXIV del artfculo 58 de la Constitución 
Polftica Local, co"espondiente al año de 1892, Tlaxcala, Imprenta de Gobierno dirigi­
da por Joaquín Díaz Calderón, p. 26. 

• Expediente sobre restitución y dotación de ejidos al pueblo de San Bernardino 
Contla, en el Archivo de la Comisión Nacional Agraria, 30 de diciembre de 1926. 

• Loe. cit., y también consúltese POGET, 19 de febrero de 1947. 
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¿HACENDADOS EN LA GUBERNATURA7 

gar al gobernador a que acatara la decisión del alto tribunal 
de la federación. Como Cahuant;zi era demasiado poderoso, 
siguió reteniendo esta propiedad provocando un enorme ma­
lestar entre la población . .Por supuesto que los campesinos 
de San Bernardino Contla persistieron en su lucha. E;zequiel 
M. Gracia asegura que Cahuant;zi no compró las tierras, sino 
que se las arrebató a los vecinos de San Bernardino Contla 
para formarse su propio rancho conocido como La Con:. 
cepción. 10 

Como se ha advertido, la guerra civil barre.con los altos 
mandos de la dictadura porfirista. Entre ellos figura el goberna­
dor de Tlaxcala, quien finalmente fallece en el año de 1915. 
Pero los indicios sobre la propiedad de La Concepción, son 
en el sentido de que Cahuant;zi la retuvo contra el dictamen 
de la Suprema Corte de Justicia de la Nación, y es más, que 
la heredó a su esposa, como se constata en el Periódico Oficial 
del Gobierno del Estado de Tlaxcala de febrero. de 1947 donde 
se expresa que "La finca La Concepción Buenavista, registra­
da a favor de la Testamentaría del señor Próspero Cahuansi, 
fue afectada con 137-15-50 hectáreas para constituir el ejido 
de Guadalupe Tlaxco. " 11 Esta superficie no fue entregada en 
virtud de que existía la ejecutoria de la Suprema Corte de Justi­
cia de la Nación emitida en 1892 a favor de los vecinos de San 
Bernardino Contla. Otra noticia del mismo año y fecha, indica 
que finalmente los vecinos ganaron la batalla legal tanto a su 
ya finado exgobernador como a su heredera. 

La hacienda de La Concepción Buenavista, quedó re­
ducida a 52-75 hectáreas de temporal, después de ha~ 
bérsele segregado 1 127 hectáreas que actualmente 
se encuentran en poder del poblado de San Bernardi­
no Contla, según fallo de la Suprema Corte de Justicia 
de la Nación del 3 de marzo de 1892.12 

•• Ezequiel M. Gracia, Los tlaxcaltecas en la etapa revolucionaria 1910-1917, Tlax­
cala [s.e.), 1961, p. 10. 

" POGET, 19 de febrero de 1947. 
12 POGET, 12 de febrero de 1947. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

El periodo revolucionario 

Al ocurrir el estallido de la guerra civil, de hecho todo el perso­
nal político es barrido. Díaz renuncia y casi al unísono lo hacen 
sus principales subalternos, entre quienes figura Próspero Ca- 1 1 

huantzi. Pero lo notable es que este gobernador, quien como 
se ha visto tuvo por vocación hacerse de una hacienda, no 
deja el poder en manos de un miembro de las fuerzas sociales 
en ascenso, lo deja en la persona del hacendado estaduniden-
se Diego Lennox Kennedy. Los vecinos de la entidad lo cono-
cían muy bien tanto por su cercanía con Cahuantzi como por 
ser el dueño de dos famosas haciendas ubicadas en el fértil 
valle de Nativitas:. La Laguna y San Juan del Molino. 13 Pero 
Kennedy, quien despliega una enorme activida~ política du-
rante el porfiriato y en plena Revolución, no muestra gran inte-
rés en permanecer en la gubernatura, pues sólo está en el 
puesto del 31 de mayo hasta el 2 de junio de 1911, cuando 
lo cede al comerciante Agustín Sánchez. Aunque no por ello 
deja de interesarse en la política, ya que en 1912 es uno de 
los pilares de la Liga de Agricultores, y en el momento que 
se avecina la contienda electoral para .renovar los poderes en 
la entidad, Kénnedy es postulado por la Liga de Agricultores 
para ocupar otra vez la gubernatura. Su intento es fallido. 

El periodo precardenista 
• 1 

Desde mediados de los años veinte y en los treinta, cuatro 1 
1 

miembros prominentes del personal político local, carentes de 
vínculos con la propiedad rural, fueron víctimas de la terrible 
obsesión que significaba convertirse en hacendados. Ignacio 
Mendoza, Adrián Vázquez Sánchez, Adolfo Bonilla e Isidro 
Candia, al tiempo del reparto agrario, tienen la precaución de 
hacerse de parte de los despojos de la oligarquía agraria. De 
golpe y porrazo la propia Revolución mexicana los convierte • 

13 "Importante manifestación que la convención de agricultores e industriales del 
estado hace ante el señor presidente de la república", en La Antigua República, Tlax­
cala, 16 de febrero de 1908. 
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¿HACENDADOS EN LA GUBERNATURA? 

en hacendados, en grandes señores de la horca y del cuchillo, 
mientras que muchos campesinos se quedaban con las ganas 
de que se les hiciera justicia. La reforma agraria que buscaba 
entregar la tierra sólo a los campesinos, se las daba a sus pró­
ceres metid9s en la política local. 

Ignacio Mendoza: 1925-1929. Este personaje abre las puertas 
a la instauración de un periodo de gobiernos socialistas en 
Tlaxcala. Pero no obstante el contenido de esta doctrina so­
cial, y de que la ideología de la Revolución mexicana pregona­
ba la necesidad de la reforma agraria y el respeto a las disposi­
ciones del artículo 123 constitucional, Mendoza termina por 
convertirse en hacendado. El semanario El Reconstructor, 
portavoz de sus enemigos políticos y detrás del cual se encon­
traba .Adolfo Bonilla, asegura que poseía documentos y datos 
obtenidos en las oficinas del Registro Público de la Propiedad 
y en la Oficina del Catastro de la ciudad de Tlaxcala, en los 
que se demostraba que el exgobernador había adquirido una 
buena cantidad de bienes durante su administración. Entre la 
lista destacan: una hacienda en el estado de Hidalgo con valor 
de un cuarto de millón de pesos; la hacienda de Xocoyucan 
en ·el estado de Tlaxcala valuada en 5 000 pesos; la hacienda 
San Pedro Roja no ubicáda también en Tlaxcala; el rancho Tla­
pancalco en Santa Ana Chiautempan valuado en más de 5 000 
pesos y el rancho lxtulco. También se mencionan terrenos en 
Apizaco de lo que fue la hacienda Apatlahuaya; dos terrenos 
en el distrito de Hidalgo, Tlaxcala, y varias casas. 14 Ciertamen­
te que se trataba de una denuncia ante la opinión pública or­
questada por su rival político, el gobernador Adolfo Bonilla. 
La causa era la abierta hostilidad que estalló desde el momento 
en el que los socialistas trataron de impedirle que arribara a 
la gubernatura. Es más, como la rivalidad persistía se da el 
caso de que en 1936 Bonilla le expropia la casa conocida como 
Las Lágrimas para establecer la Casa del Agrarista. 15 

14 "Al pueblo tlaxcalteca", en El Reconstructor. Organo del Partido Reconstructor 
Antirreeleccionista de Tlaxcala, 8 de julio de 1933, p. 1. 

15 POGET, 19 de agosto de 1936, pp. 1-5. 
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El SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Adrián Vázquez Sánchez: 1929-1933. No tenemos suficientes 
elementos de juicio para asegurar que este hombre haya apro­
vechado su estancia en la gubernatura para hacerse de impor­
tantes propiedades. Después de su derrocamiento, a causa 
de no estar de acuerdo en que lo sucediera en la gubernatura 
el general Adolfo Bonilla, se aleja de la política, y ya en los 
años siguientes no aparece como senador ni como diputado 
federal. Con el p~so del tiempo, y ante las frecuentes embesti­
das del campesinado carente de tierras, el nombre del exgo­
bernador siempre está junto con el de hacendado. Una de las 
noticias que dan fe de ello aparece en· el Periódico Oficial del 
Gobierno del.Estado de Tlaxca/a, de junio de 1964, cuando 
el presidente de la República, Adolfo López Mateos, le otor­
ga el certificado de inafectabilidad agrícola para su hacienda 
llamada La Concepción Tzacatzontetla ubicada en el munici­
pio de Xaltocan~ 1 Q .Se dice que el citado predio tenía una super­
ficie de 200 hectáreas, que para tales años y en una entidad 
como Tlaxcala, seguían siendo muchas hectáreas. Como los 
campesinos tenían el antecedente de que durante su manda­
to, Adrián Vázquez Sánchez no se distinguió frente a ellos pre­
cisamente por su fe agrarista, y ahora tenía la tierra que a ellos 
les.faltaba, no vacilan en codiciársela. Por un momento nada 
le hacen al exgobernador ni a sus propiedades, es más, Adrián 
Vázquez Sánchez logra ampliar sus dominios; Además de la 
haci.enda La Concepción, agrega otra en su haber llamada San 
Diego Baquedano..de vieja tradición en la entidad. Según el 
Departamento de Asuntos Agrarios y Colonización, esta ha­
cienda pertenecía a su hijo, Héctor Vázquez Paredes, 17 aun­
que la FET señala que tan sólo se trataba de una treta legal 
ya gua el legitimo propietario de las haciendas lo era el 
exgobernador. 18 En abril de 1975 campesinos del municipio 
de Xalostoc invaden la hacienda La Concepción. En una entre-

18 POGET, 17 de junio de 1964. . 
17 "Incluyen haciendas de ganado de lidia", en El Sol de Tlaxcala, 9 de julio de 

1971, y "47 pequeflas propiedades serén investigadas", en El Sol de Tlaxcala 11 
de julio de 1971. ' 

18 "Lista completa de las propiedades que se denuncian como latifundios", en 
El Sol de Tlaxcala, 29 de junio de 1971. 
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¿HACENDADOS EN LA GUBERNATURA? 

vista realizada por El Sol de Tlaxcala, los invasores dijeron que 
habían conversado: 

... con el propietario de la exhacienda y que su res­
puesta había sido de que estaría en condiciones de 
vender alguna extensión para atender su problema. El 
grupo que se instaló con dos campamentos a un lado 
del casco de la exhacienda La Concepción, en espera 
de que sean satisfechas sus demandas[. .. ], asegu­
ran que el señor Adrián Vázquez Sánchez tiene "lati­
fundios simulados" y que es justo que las tierras que 
le sobren a su pequeña propiedad sean repartidas a 
los campesinos de este pueblo para que las trabajen. 19 

Sólo que si en la época en la que Adrián Vázquez Sánchez, 
pregpnando las bondades del "socialismo", no les había he­
cho justicia a los campesinos repartiendo tierra que no era su­
ya, ahora que se trataba de sus propiedades, esto parecía im­
posible. Con la intención de resolver este conflicto, tanto las 
autoridades del DAAC como el propio gobernador de Tlaxcala, 
entablan negociaciones con este singular propietario para ad­
quirir sus tierras. 20 Pero a estas alturas el hijo del exgobernador 
seguía una carrera política ascendente. Héctor Vázquez Pare­
des había sido diputado federal postulado por el PAJ en 1967-
1970 repitiendo en el periodo 1973-1976; 21 cargo que entre 
otras cosas le servía para mover sus influencias entre el perso­
nal político nacional y detener la presión del campesinado. Él 
mismo es el senador por Tlaxcala en el periodo 1982-1988.22 

Finalmente se sabe que en·1975 le fue adquirida a la familia 
de Adrián Vázquez Sánchez parte de la exhacienda Baque­
dano. 

19 "200 campesinos invaden tierras de un exgobernador", en El Sol de Tlaxcala, 
8 de abril de 1975. 

20 "Tramitan la compra de más tierra para campesinos", en El Sol de Tlaxcala, 
17 de abril de 1975, y "Tierras a campesinos de Xalostoc", en El Sol de Tlaxca­
la, 4 de mayo de 1975. 

21 Diario de debates de la Cámara de Diputados, México, Cámara de Diputados, 
rastreo de los años 1918 hasta 1985. 

22 Diario de debates de la Cámara de Senadores, México, Cámara de Senadores, 
rastreo de los años 1918 hasta 1982. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Adolfo Bonilla: 1933-1937. Llega al poder el mes de ·abril 
de 1933, tres meses después de la fecha marcada por la 
constitución local, a causa de que el gobernador anterior, 
Adrián Vázquez Sánchez, no deseaba que éste ocupara la gu­
bernatura. Una vez en el poder, Adolfo Bonilla desata una fe­
roz persecución en contra de todos sus adversarios políticos. 
Es por ello que las balaceras en contra de los militantes del 
Partido Socialista de Tlaxcala estuvieron a la orden del día. 
Es más, los miembros de su propio congreso local son víctimas 
de una persecución similar y tienen que exiliarse en la ciu­
dad de México amenazados de muerte. Debe remarcarse que 
Bonilla no tenía antecedentes de hacendado, que le gustaba 
hacer exhortaciones a los campesinos para que solicitaran 
tierras. Creyendo en tales razones, los campesinos le plantea­
ron a Bonilla más de 100 peticiones de dotación .en los,J.fos 
primeros años de su mandato. Lo increíble es que sólo resolvió 
favorablemente tres solicitudes y las otras quedaron en vere­
mos, o bien se negaron. 23 Ya con Cárdenas en el poder, evi­
dentemente que las cosas mejoraron para los campesinos. La 
postura antiagrarista de Bonilla originó malestar y disgusto en­
tre el grueso de la población; esta postura de los campesinos, 

generalmente negativa, se convirtió en algunos casos 
en un odio real cuando descubrieron que Bonilla había 
comprado las tierras restantes de una hacienda de rie­
go en el valle de Nativitas, una propiedad que aún era 
reclamada por una docena de villas vecinas. 24 

No conocemos el nombre de la propiedad adquirida por Boni­
lla durante su gestión, pero debe tenerse en cuenta que en 
el vana-citado se encontraban ubicadas las haciendas de riego 
y de mayor fertilidad en toda la entidad. Así, al igual que sus 
antecesores, Bonilla se convirtió en hacendado no obstante 
que la ideología de la Revolución me~icana ·los satanizaba. 

23 RaymondJ. Bu ve, "Los gobernadores de estado y la movilización de los campe­
sinos en Tlaxcala", en David A. Brading [comp.], Caudillos y campesinos en la Revo­
lución mexicana, México, FCE, 1985, p. 297. 

24 Loe. cit. 
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¿HACENDADOS EN LA GUBERNATURA? 

Isidro Candia: 1937-1940. Es otro de los.militares que han 
ocupado la gubernatura de Tlaxcala. Al obtener el preciado 
cargo ya estaba retirado de las filas castrenses, es más, 
casi nadie hace alusión a que había sido coronel.25 No se 
encuentra evidencia de que haya- tenido en la entidad una 
trayectoria militar ni política de importancia, sólo se registra 
que fue diputado local y que en 1937 asciende a la gu­
bernatura;28 1AI igual que los gobernadores citados, Candia 
no tenía antecedentes familiares de hacendado. Lo que sí es 
verdad es que su estrella política brilla durante el cardenismo, 
ya que es el gobernador encargado de acelerar la política de 
la reforma agraria, y el que, a escaso mes y medio de concluir 
su mandato, es reclutado por el nuevo presidente de la Repú­
blica, Manuel Ávila Ca macho, para hacerse cargo del Departa­
mento de Asuntos Indígenas, 27 un puesto de segunda catego­
ría en el gabinete, pero curiosamente de los pocos que han 
sido ocupados por políticos tlaxcaltecas. Por esa época, y de 
acuerdo con documentos del Archivo General de la Nación, 
Candia tenía la costumbre de acudir a Tlaxcala rodeado de em­
pleados del Departamento de Asuntos Indígenas haciendo 
alarde de sus vínculos con Ávila Ca macho. En venganza, sus 
coterráneos se referían a él como el"lsidro Candia, ayer ma­
yordomo y tlachiquero, hoy hacendado y terrateniente." 28 

Desde el momento en que ocupa la gubernatura le aflora 
la vocación por hacerse de tierras. Lógicamente que las cosas 
se le facilitan ya que varios hacendados entran en una fase 
de angustia y de desesperación al ver que sus tierras les po­
drían ser expropiadas. Candia aprovecha este clima de histeria 
y de confusión de los hacendados y adquiere varias propieda­
des. Sabía que a un político como él, en la cúspide de su carre-

25 Roderic Ai Camp, Mexican Politica/ Biographies, The University of Arizona 
Press, 1976, p. 53. · 

26 Loe. cit. 
27 "Cómo quedó integrado el gabinete", en Excélsior, 2 de diciembre de 1940; 

"Solicitó licencia don Isidro Candia", en Excélsior, 3 de diciembre de 1940, e "Infor­
mes biogrllficos de los secretarios del presidente. Coronel Isidro Candia. Asuntos 
indigenas", en Excélsior, 2 de diciembre de 1940. 

26 "Telegrama al C. presidente de la república. 7 de octubre de 1944", en el Archivo 
General de la Nación, Ramo Gobernación, Dirección General de Gobierno, sin número 
de expediente. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

ra política, con influencias ante Lázaro Cárdehas y Manuel Á vi­
la Camacho, difícilmente le podrían quitar las tierras que adqui­
riera. De acuerdo con un rastreo en el Periódico Oficial del 
Gobierno del Estado de Tlaxcala, la célebre hacienda de Maza­
quiahuac, de la familia Sanz Solórzano desde 1941, es víctima 
de la codici~ del jefe del Departamento de Asuntos lndí­
genas.29 

Lo más dr-amático del caso es que con el paso del tiempo 
la familia propietaria es remplazada en su totalidad porlos inte­
grantes de la familia Candia; su hermano, hijos e hijas se apo­
deran de esta importante hacienda. 30 Pero la ambición de Can­
día no se. limita a esta propiedad, sino que se extiende a otras 
haciendas, por ejemplo, en 1971 la FET lo señala como el pro­
pietario de San Antonio y de Santa Agueda, además de 
Mazaquiahuac, 3·1 sólo que tenemos serias dudas sobre una de 
estas propiedades, ya que encontramos en el Periódico Oficial 
del Gobierno del Estado de Tlaxcala que Santa Agueda era 
propiedad de la familia Morales Blumenkron. 32 En contraparti­
da, esta misma fuente oficial señala que Candia era el dueño 
de una famosa hacienda en el valle de Nativitas, Santa Elena, 33 
donde vivía en los años setenta, retirado de la política y disfru­
tando lo que sacó de ella, en particular de su paso por la guber­
natura de su natal Tlaxcala. · 

B periodo poscardenista 

A partir de 1940 .la hostilidad gubernamental hacia la vieja oli­
garquía no existiría más, cuando menos en forma abierta y 
frontai:-Si el periodo de Cárdenas había resultado ser todo un 

•• Consúltese el POGET, 9 de julio de 1975. . • 
30 En la fuente citada arriba, se menciona que los Candia "adquirieron mancomu­

nadamente y pro indiviso de losCC. Josefa· Sanz'viuda de Solórzano, José y Emilio 
S?lórzano Sanz las casi 3 000 hectáreas de las haciendas Mazaquiahuac y El Rosario". 
Nmguno de los propietarios originales aparecfa ya en los setenta. 

31 "Lista completa de las propiedades que se denuncian como latifundios" en 
.~ ' 

u POGET, 21 de abril de 1976. 
33 POGET, 23 de abril de 1975. 
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viacrucis para los hacendados, con Manuel Ávila Camacho y 
Miguel Alemán las cosas cambian en forma radical, llegando 
a una situación en la cual los gobiernos tratan de congraciar­
se a toda costa con los hacendados, de hacerles ver y de con­
vencerlos que los tiempos de sufrimiento y de "atropellos" 
habían sido superados, que el sistema los acogía y los conside­
raba como sus pilares básicos, que la ideología de la Revolu­
ción mexicana también tenía un espacio para ellos. Prueba de 
ello es que en Tlaxcala ocurre algo que sólo había ocurrido 
una vez en 1911 cuando el hacendado Diego Lennox Kennedy 
asume el poder: el entronizamiento de varios miembros de la 
propia oligarquía en la gubernatura, lo que significaba un obs­
táculo para que los campesinos recibieran tierras. En el Palacio 
de Gobierno quien mandaba era un hacendado y era absurdo 
esp~rar que asumiera una postura agrarista. No tenía sentido 
suponer que los hacendados en el poder iban a continuar con 
la revolución agraria en Tlaxcala. Pero debemos señalar 
que la llegada de los descendientes de los hacendados al po­
der, no quiere decir que estuvieran dispuestos a dirigir los des­
tinos de la entidad por una ruta moderna o industrial. Al igual 
que sus ancestros, no habían modificado su peculiar forma 
de· entender el desarrollo económico. Si bien algunos de ellos 
habían pasado por la universidad, de ninguna manera concebí­
an la idea que la economía de Tlaxcala, fincada en la hacienda, 
era un hecho históricamente aberrante, y que había que dar 
paso a la industrialización. Así no es de sorprender que su labor 
consistiera en perpetuar el tipo de economía y de dominación 
oligárquica. De paso, como Tlaxcala ha sido una entidad que 
poco interés ha despertado al gobierno federal, los hacenda­
dos conquistan el poder político con la idea de conservarla co­
mo su ínsula y así salvar a ultranza sus propiedades. Ante estos 
antecedentes era difícil esperar que la reforma agraria avanza­
ra. Las grandes haciendas ya habían sido fraccionadas entre 
los familiares de los propietarios, pero la unidad para fines de 
explotación se mantuvo. 

Manuel Santillán Osorno: 1941-1944. En realidad poco se sabe 
sobre este gobernador. Según Raymond J. Bu ve, quien entre­
vistó a varios campesinos y politicos de Tlaxcala contemporá-
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neos de Santillán, asegura que "fue hijo del administrador de 
una gran propiedad en el oeste de Tlaxcala, en donde estaba 
empleada la familia Candia". 34 Roderic Ai Camp coincide en 
este punto, e incluso menciona la hacienda Xalostoc en la que 
probablemente nació y creció Santillán. 35 Lo que sí es cierto 
es que no se trataba del hijo del hacendado. Santillán orienta 
su vida hacia el estudio de la geología e incluso obtiene el título 
de ingeniero en esta especialidad en la UNAM. A la vez que 
es portador de una alta formación técnica, ejerce una brillante 
carrera política en el gabinete de Lázaro Cárdenas. Entre 1935 
y 1936 ocupa el cargo de subsecretario de Industria y Comer­
cio, entre 1937 y 1938 es director general en la Administración 
del Petróleo, y entre 1939 y 1940 ocupa la subsecretaría de 
Obras Públicas. 36 Como conocía desde su infancia a Isidro 
Candia, tanto el uno como el otro se ayudan en forma estre~ha 
en las lides políticas. Buve dice que 

Santillán, un profesional universitario con una brillan­
te carrera política, contribuyó a la carrera de Isidro 
Candia. Parece que a cambio, Candia le ofreció a San­
tillán hacerlo gobernador cuando terminara su periodo 
de gobierno en la administración de Cárdenas.37 

Cuestión que al parecer ocurrió. En cuanto a sus vínculos con 
la tierra encontramos que en septiembre de 1944, el Comité 
Ejecutivo de la Federación de Organizaciones Populares del 
estado de Tlaxcala, acusa a Santillán ante el Senado de la Re­
pública porque habitualmente residía en una hacienda del es­
tado de Puebla, y también de que le causaba aversión atender 
la cosa pública. Textualmente agregan que "para no recibir 
al público sale misteriosamente por una oficina privada en don­
de ya lo espera un automóvil para conducirlo, debidamente 
escoltado, a su hacienda en el estado de Puebla". 38 Se podrá 

34 Raymond J. Buve, "Los gobernadores de estado y la movilización de los campe-
sinos en Tlaxcala", en op. cit., p. 303. 

35 Roderic Ai Camp, op. cit., pp. 302-303. 
36 Loe. cit. 
37 Raymond J. Buve, op. cit., p. 303. 
36 Diari'! de debates de la Cámara de Senadores, México, Cllmara de Senadores, 

22 de septiembre de 1944, p. 4. 
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argumentar que se trata de una evidencia sumamente frágil, 
pero también es difícil suponer que algún hacendado poblano 
le diera hospedaje al gobernador de marras, o bien que en algu­
na hacienda poblana existiera un hotel del cual Santillán fuera 
cliente habitual. 

No obstante que se trata de uno de los políticos más brillan­
tes que haya tenido Tlaxcala, a escasos tres meses y medio 
de concluir su mandato, Santillán es derrocado por la legislatu­
ra local debido a que comete un error. Pretendía imponer a 
toda costa a un sucesor en la gubernatura, ignorando que en 
países como México es de sabios no oponerse a la maquinaria 
oficial. Con su postura, lo único que acelera Santillán es que 
la guillotina cayera sobre su cabeza. Pretendía imp.oner a 
Ángel Farfán, de raigambre·oligárquica, cuando el PRMhabía 
dadq el visto bueno a otro hacendado. 39 El error político le sería 
fatal ya que jamás volvería a figurar en los·gabinetes presiden­
ciales ni tampoco en el Congreso de la Unión. 

Rafael Ávila Bretón: 1945-1951. Tal como se ha advertido, la 
Revolución mexicana termina por hacerles justicia a sus "pro­
pios enemigos": los hacendados. Después que se pasó por 
una larga etapa en la que varios gobernadores no ocultaron 
sus ansias de transformarse en hacendados, ahora los propios 
hacendados resultan ser los abanderados del partido oficial 
para conquistar la gubernatura. El primero de ellos es Rafael 
Ávila Bretón. El PRM lo abandera para ocupar la senadutía por 
Tlaxcala en el periodo 1940a 1946. Con el patrocinio del mismo 
partido se encumbra en la·gubernatura de Tlaxcala en enero 
de 1945. Para no dejar dudas sobre sus antecedentes oligárqui­
cos, basta señalar que el Directorio oficial de minas y hacien­
das en México, de John R. Southworth publicado en 1910, 
señala que Gustavo Bretón era el propietario de la hacienda 
Tecoac y Justo. Bretón de La Compañía. 40 Aunque abogado 
de profesión y político, para los campesinos era obvio que se 

•• Ibídem, p. 7, y Diario de debates de la Cámara de Senadores, México, Cllmara 
de Senadores, 29 de septiembre de 1944, pp. 2-4. 

•• John R. Southworth, El directorio oficial de las minas y haciendas de México, 
México, 1910, pp. 241-242. 
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trataba dé un prominente miembro de la oligarquía agraria. 
En' junio de 1971 la Federación de Estudiantes Tlaxcaltecas, 
en/ su 'lista de las 75 propiedades calificadas como de lati­
fundios, señala que existían seis propiedades registradas a 
nombre de los parientes del exgobernador: Los Sauces, La 
Compañía,. La Rascona, Guadalupe, San Cristóbal y Santa 
Cla·ra. 41 Como se puede advertir Tecoac no figura en esta lista. 
En los dfas siguientes el DAAC publica su lista de 49 propieda­
des. En: ella la familia Bretón, por medio de algunos de sus 
miembros, está presente en 10 haciendas. Se trata de una lista 
oficial eñ la que se hace patente la fuerte penetración y el entre­
lazamiento de. la oligarquía agraria. Según el DAAC, la familia 
Bretón es dueña de Tecoac, San Cristóbal La Laguna, Santia­
go Brito, San Juan Bautista -La Compañía, Asunción La Ras­
cona,. Tenexac, Santa Clara, Santa Ana Ríos, San José J~las­
co y San Antonio Michac. 42 La necesidad de fraccionar la tierra 
para evitar la apliéación de las leyes agrarias, el entrelazamien­
to matrimonial entre la propia oligarquía, etcétera, explican 
esta singular situación. Durante las invasiones campesinas de 
los setenta, una.parte de Tecoac resulta invadida y las restan­
tes denunciadas como latifundios. 

Rafael Ávila Bretón, apoyado por Manuel Ávila Ca macho 
para ocupar la gubernatura, ejerce su mandato casi en forma 
pata lela al de Miguel Alemán. Pero no obstante que ya se esta­
ba en la posguerra y de que el país se orientaba en forma irre­
versíble por el carflino de la industralización, al gobernador no 
se le ocurre que é$ta'podía ser también la alternativa para Tlax­
cala. Más bien refuerza el ambiente adecuado para que la oli­
garquía agraria recuperara la confianza en·el sistema político, 
para_que ya -no se amedrentara más, para que se convenciera 
de que· la euforia agratista habla cedido. Es más, induce a que 
los pocos hacendados que aún no habían fraccionado sus pro­
piedades, en los límites de las 200 hectáreas de temporal o 
en las 100 de riego, se apresur.aran a hacerlo para salvarse de 

•• "Lista completa de las propiedades que se denuncian como latifundios", en op. cit. 
42 "Incluyen 'haciendas de ganado de lidia", en op. cit., y "47 pequel'las propieda­

des seriln investigadas", en op. cit. 
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la aplicación de las leyes agraristas. En suma, los hacendados 
de Tlaxcala tenían como gobernador a uno de los suyos. 

Felipe Mazarraza: 1951-1957. Para el siguiente sexenio, el PRI 
persiste en su intención de sostener a los descendientes de 
los viejos hacendados en la gubernatura. En este caso el agra­
ciado es Felipe Mazarraza, quien por carecer de título profesio­
nal explotable en la propaganda política, su partido se ve obli­
gado a darle el de agricultor. 43 La larga carrera política de este 
personaje había transcurrido en el ámbito local desde los años 
treinta. Fue diputado local adicto a Adolfo Bonilla quien como 
se ha advertido impuso un régimen de terror y de violencia. 
John R. Southworth atribuye a Felipe Mazarraza la hacienda 
de San Juan Bautista y a J. Mazarraza una propiedad llamada 
justamente Mazarraza. 44 Son estas viejas propiedades de una 
familia de gran alcurnia en las filas oligárquicas. No obstante 
el indudable fervor de los campesinos por la tierra durante la 
Revolución mexicana, esta familia logra sortear toda clase de 
peligros y retener en sus manos dichas propiedades. El hecho 
que un descendiente suyo destacara en la política local, de 
algo les sirve. Como la gran mayoría de los hacendados, al 
final del cardenismo o durante el régimen de Manuel Avila Ca­
macho, obtienen los certificados de inafectabilidad agricola 
o ganadera. Los campesinos, que siempre tuvieron la mira 
puesta en las propiedades de esta familia, al caducar tales con­
cesiones reclaman las tierras. Durante su estancia en la guber­
natura, al igual que lo hizo Rafael Avila Bretón, Mazarraza 
mantuvo quieta la entidad gob~rnando para la propia oliga.r­
quía y no para los campesinos. Tampoco mostró el menor inte­
rés en transformar la economía agraria de la entidad. ~ue otro 
de tantos gobernadores que contribuyeron a empujar a la enti::­
dad a posiciones de mayor atraso y miseria. La FET denuncia 
en 1971 que la familia Mazarraza tenía cinco hac.iendas: San 
Juan Bautista, San Miguel Béez, Santo Domingo, Teco.ac y 
Mazarraza. Dentro de la lista del DAAC sólo aparecen dos: San 
Juan Bautista Quintero y Tecoac. El DAAC no menciona la ha-

•• POGET, 20 de diciembre de 1950. 
44 John R. Southworth, op. cit., pp. 241-242. 
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cienda Mazarraza que en abril de 1972 es invadida por Jos cam­
pesinos exigiendo su inmediata entrega. 45 

Emilio Sánchez Piedras: 1975-1981. Durante un periodo de 18 
años, Tlaxcala estuvo libre de gobiernos extraídos de las filas 
de los hacendados, o de políticos con la firme decisión de 
transformarse en hacendados. Los nombres de quienes al pa­
recer no se vieron contagiados por el virus de la posesión dé 
la propiedad agraria son: Joaquín Cisneros Molina, Anselmo 
Cervantes Hernández, Ignacio Bonilla y Luciano Huerta Sán­
chez. El15 de enero de 1975 ocupa la gubernatura un político 
que desde la década de los cincuenta brilló con luz propia. 
Se trata de Emilio Sánchez Piedras, de profesión abogado y 
descendiente de una familia de hacendados. A la par que con­
serva su herencia en las haciendas El Potrero y Tepetzala, in­
cursiona en la política nacional. Es diputado federal en el perio­
do 1952-1955 y en 1958-1961. Durante su segunda estancia 
en la Cámara de Diputados, llegando a ser el presidente de 
la Comisión Permanente del Congreso de la Unión, le ocurre 
algo ~sí como la apoteosis de su carrera política; y es que desde 
este sitial se pronuncia en favor de la revolución cubana. Tex­
tualmente expresa: 

En este momento cuando nuestro vecino del norte pa­
rece cerrar las puertas de su amistad a los anhelos del 
pueblo cubano de vivir en libertad e independencia 
económica, nosotros, los representantes del pueblo 
de México, le reiteramos al pueblo cubano nuestra ac­
titud de solidaridad. 46 

Esta declaración provocó un fuerte escándalo en los Estados 
Unidos, ya que era un alto representante del pueblo mexicano 
quien hacía pública su simpatía por la revolución cubana. Para 
los analistas políticos era obvio que Sánchez Piedras recibió 
linea· del presidente de la República, Adolfo 'f.ópez M ateos. 

•• La fecha de la invasión se consuma el 15 de abril de 1972. 
•• Ol_ga Pellicer de Broady, México Y la Revolución cubana, México, El Colegio 

de Méx1co, 1972, pp. 21-22. , 
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Este suceso le acarrea su virtual congelamiento en la política 
por varios años, hasta que su compañero de lides políticas, 
Luis Echeverría Álvarez, lo revive y lo hace gobernador en 
1975. En el ínterin figura como dirigente de la Federación de 
la Pequeña Propiedad Agrícola de Tlaxcala y se dedica a sus 
labores de abogado. 47 Por supuesto que no. escapa a la mira 
de la FET quien en 1971, al hacer pública su lista de 75 propie­
dades, incluye a la de la familia Sánchez Piedras. En nuestro 
rastreo para ubicar la antigüedad de las propiedades de los 
exgobernadores no encontramos, en el directorio de John 
R. Southworth, a la familia Sánchez Piedras, aunque debe 
destacarse que no se trata de un directorio exhaustivo. En 
cambio, en el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de 
Tlaxcala, se hace referencia a que desde cuando menos el año 
de 1930, la familia Sánchez Piedras era la dueña de Tepetzala 
y El Potrero, 48 Lauro y Cirilo Sánchez Piedras, y Elena Piedras 
de Sánchez figuran como los dueños. En 1971 el DAAC tam­
bién los reporta como dueños de esta propiedad ubicada entre 
las 49 más grandes de Tlaxcala y sujeta a investigación para 
su posible reparto entre los campesinos. Emilio Sánchez 
Piedras participa activamente aliado de otros prominentes ha­
cendados de Tlaxcala en los momentos en los que estallan las 
invasiones campesinas, para insistir ante las autoridades loca­
les y federales que lo que tenían eran pequeñas propiedades. 
No obstante tales antecedentes oligárquicos, parece ser que 
Sánchez Piedras termina por convencerse que para calmar la 
ira del campesinado, el único remedio era darle la tierra. Que 
para una entidad como Tlaxcala ya no tenía sentido sostener 
la economía agraria, que había que industrializarla, quemante­
ner el mismo cuadro de cosas, fincado en la propiedad rural, 
sólo acarrearía más graves problemas. Apenas sube a la guber­
natura en enero de 1975, cuando se desata otra oleada de inva­
siones a las haciendas. Pero el gobernador no solicita la ayuda 
e intervención del ejército federal, como lo hicieron sus ante-

47 Juan Manuel Piña Osorio y Antonio O'Quinn Parrales, "Lucha por la tierra y 
autogestión campesina en Tlaxcala", en Héctor Ramos, et al., La lucha campesina 
en Veracruz, Puebla y Tlaxcala, México, Nueva Sociología, 1984, p. 273. 

•• POGET, 12 de noviembre de 1941. 
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cesares, para sacar, a los campesinos de las haciendas, sino 
que promueve ante el gobierno federal la compra de las propie­
dades invadidas para terminar así con un problema que no te­
nía otra solución. Luis Echeverría Álvarez lo apoya y de esta 
forma, sin represión en el campo, una cierta cantidad de tierra 
pasa a manos de los campesinos. Personalmente no sabemos 
Jo que pasó con las propiedades del gobernador: Tepetzala 
y El Potrero. Esto es, si fueron entregadas a los campesinos 
o aún las conserva la familia Sánchez Piedras. 
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CAPÍTULO 

8,,, 
Nueva embestida 
sobre los residuos 
de las haciendas 

Todo transcurre sin mayores sobresaltos en el ca m-
• po tlaxcalteca, con la única ~alvedad de que al fi-

nalizar la década de los sese.nta, la población c~mpesina entra 
en una etapa de franca ebullición y descontento. A ello, en 
parte, contribuye el hecho de que las fuentes periodísticas di­
funden que la totalidad-de las concesiones de inafectabilidad 
ganadera y agrícola habían caducado, que las haciendas se 
habían quedado sin la protección legal que les garanti;zó inmu­
nidad durante un cuarto de siglo. Aunque ciertamente que la 
derogación de las concesiones de ninguna manera abría las 
puertas para un eventual reparto de tales haciendas. Durante 
el cuarto de siglo transcurrido los campesinos se habían topa­
do una y otra vez, con que las haciendas, que ante sus ojos 
mantenían una completa unidad, internamente estaban sub­
divididas; que cada una de las fracciones se ajustaban a los 
límites legales de la pequeña propiedad y que a causa de :ello 
los propietarios no podían ser afectados ya que la ley los· 
protegía. 

Pero habrla otros elementos que jugaban en favor de los 
hacendados supervivientes del vendaval catdenista. Desde fi­
nales de la década de los veinte algunos polfticos, que incluso 
llegan a encumbrarse en la gubernatura, se convierten en ha­
cendados. Pero eso no es todo; en la década de los cuarenta, 
descendientes de los viejos hacendados, quienes por supues­
to militaban en las filas del PRM y del PRI, también conquistan 
la gubernatura de Tlaxeala, y otro de éstos llega a ocupar el 
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mismo puesto a mediados de los años setenta. Ello no tendría 
nada de original, pero sí explica la dificultad de que tales gober­
nadores aplicaran una política agrarista. Por cierto que el cam­
pesinado de la entidad siempre estuvo consciente de ello. Es 
más, ante semejantes obstáculos, los peones y jornaleros ca­
rentes de tierras utilizan la única alternativa que tenían a la 
mano: invadir las haciendas, amenazando lo que quedaba del 
viejo sistema. Según datos de Hilaria Joy Heath Constable, 
en 1965 ocurren 27 invasiones de tierras; en 1966 la euforia 
se limita a seis; luego siguió de manera inconstante ya que 
en 1967 se producen 12 invasiones. En 1968 y hasta llegar al 
año de 1970, prácticamente desaparecen las invasiones y sólo 
se registra una por año. 1 Pero con el correr de los días, esta 
estrategia de lucha volvía a emerger como la única viable para 
hacerse de un pedazo de tierra. · 

La amenaza que gravitaba sobre la cabeza de los hacenda­
dos tiene sus momentos de culminación los días 26 y 27 de 
julio de 1971, cuando eJ presidente de la República, Luis Eche­
verría Álvarez, realiza una gira de trabajo por la entidad. En 
ese momento los campesinos, encabezados por la Federación 
de Estudiantes Tlaxcaltecas, le hacen saber a Echeverría que 
en Tlaxcala existía una elite de 75 familias que disfrutaban de 
enormes latifundios, similares a los existentes durante el porfi­
riato, mientras que el grueso de la población campesina afron­
taba serios problemas de falta de tierras y litigios para la dota­
ción de la misma. 2 La respuesta del presidente, quien fue 
tomado por sorpresa, es ordenar a las autoridades del Departa­
mento de Asuntos Agrarios y Colonización, que se investiga­
ran tale_s denuncias. El DAAC, a cuyo frente se encontraba Au­
gusto Gómez Villanueva, tiene que actuar de inmediato para 
contener las presiones de los campesinos e impedir que se in­
vadieran más tierras de lo que se decía eran latifundios simula­
dos. Pero lo que había caído como tromba··v que enervaba 
el ánimo de la opinión pública, era la afirmación de los estu-

' Hilaria Joy Heath Constable, Lucha de clases: la industria textil en Tlaxcala, 
México, El Caballito, 1982, p. 129. 

2 '75 familias acaparan la tierra del estado", en El Sol de Tlaxcala, 28 de junio 
~1m. . 
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NUEVA EMBESTIDA 

di antes y los campesinos, de que varios exgobernadores y polí­
ticos disfrutaban de gran cantidad de tierra al amparo de las 
autoridades federales y estatales. 3 

Inmediatamente, Guillermo Galindo Sánchez, presidente 
de la Federación de la Pequeña Propiedad Agrícola, Ganadera 
y Forestal de Tlaxcala, seguro de que nada les podía pasar 
a sus agremiados por estar protegidos por las leyes agrarias, 
le envía un telegrama a Luis Echeverría Álvarez, para hacerle 
saber que los pequeños propietarios apoyaban la determina­
ción oficial de realizar una investigación exhaustiva respecto 
de las denuncias formuladas por los estudiantes. 4 El DAAC or­
ganiza las llamadas brigadas agrarias cuya función consistía 
en verificar, sobre -el terreno de Jos hechos, si cada una de 
las 75 propiedades denunciadas por los estudiantes rebasaba 
los límites legales. Por supuesto que en Jos archivos del DAAC 
existía información suficiente para saber si eran justa~ o no 
las peticiones de la FET, pues tenían todos los datos sobre las 
haciendas, sobre la duración y caducidad de los certificados 
de inafectabilidad, a más de información sobre l_as superficies, 
recabada por décadas a causa de las reiteradas peticiones de 
dotación agraria. Es por esto que Jos resultados de las brigadas 
agrarias nada tendrían de nuevo ni de original; simplemente 
confirmarían lo que de hecho ya se sabía, que en todos los 
casos denunciados se trataba de pequeñas propiedades. Pero 
las máximas autoridades agrarias tienen que aparentar que 
efectivamente trabajaban para resolver este delicado proble­
ma. Es más, los días 9 y 11 de julio el DAAC publica en la prensa 
local una. lista de 49 propiedades, prometiendo que seríim suje-
tas a rigurosa medición. 5 . 

Una noticia, difundida en la capital de la república el24 
de julio de 1971, causa enorme expectación entre la población 
campesina. Dice simple y llanamente que 

• Loe. cit., y "Abierta la investigación sobre quejas agrarias", en El Sol de 
Tlaxcala, 2 de julio de 1971. 

• "Telegrama ordinario. Tlaxcala, Tlaxcala, 2 de julio de 1971. C. licenciado Luis 
Echeverrla Alvarez", en El Sol de Tlaxcala, 2 de julio de 1971. 

• "Lista de las fincas investigadas. Incluyen haciendas de ganado de lidia", en 
El Sol de Tlaxcala, 9 de julio de 1971, y el "Informe oficial del oAAc. 47 propiedades 
serén las investigadas", en El Sol de Tlaxcala, 11 de julio de 1971. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

la brigada agraria especial destinada a Tlaxcala, 
dictaminó que 25 de los 75 predios señalados para in­
vestigarse, ·suman en total una ·superficie de 35 971 
hectáreas y la mayoría cuenta con certificados de ina­
fectabilidad agrícola o ganadera. 6 

Para mayor sorpresa, remarca que algunos de estos predios 
incluso ya habían sido entregados a los campesinos. Pero co­
mo apenas había pasado alrededor c;te un mes de que el conflic­
to entró en su máxima efervescencia, era probable q~e tales 
datos no hubieran sido obtenidos en el terreno de los hechos, 
sino extraídos de los archivos del DAAC. Esto parece ser cier­
to, ya que en los días siguientes los ful"!cionarios del DAAC 
difunden por la prensa que las brigadas agrarias realizaban un 
intenso programa de medición de las propiedades dent,.~ncia­
das y que los resultados estaban próximos a ser conocidos. 
Pero termina el año de 1971 y el gobierno enmudece. Se cuida 
de hacer declaraciones sobre el tema en cuestión; lo que indica 
que Gómez Villa nueva estaba manejando el problema con mu­
cho tacto y evidentemente haciendo tiempo para que los pro­
pios campesinos se desmovilizaran. 

Muchas haciendas en pocas manos 

No se sabe la razón por la cual el DAAC se limitó a elaborar 
e investigar una cantidad de haciendas inferior a la difundida 
por la FET. En cuanto a la lista de propiedades de esta última, 
hay rasgos dignos de destacarse. Y es que en ella adquieren 
un peso significativo ciertos miembros del personal político 
local y los ganaderos. A Felipe Mazarraza, quien fue goberna­
dor en el periodo 1951-1957, se le vincula con cinco haciendas· . , 
a la familia Bretón, de cuyo seno salió Rafael Ávila Bretón, 
gobernador en el periodo 1945-1951, se le liga con seis hacien­
das; Emilio Sánchez Piedras, quien a mediados de los años 
setenta también llega a ocupar la gubernatura, aparece vincu-

' "Descartan que haya latifundios que repartir en el estado de Tlaxcala", en El 
Sol de Tlaxcala, 25 de julio de 1971. 
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NUEVA EMBESTIDA 

lado a una hacienda. Y hay el caso de dos personajes sin mayo­
res antecedentes oligárquicos, que incursionan en la política 
doméstica y a la postre se convierten en hacendados. El prime­
ro es Adrián Vázquez Sánchez, abanderado del socialismo en 
Tlaxcala entre los años de 1929 hasta 1933 cuando fue gober­
nador, y el segundo es Isidro Candia, quien dirigió la ínsula 
tlaxcalteca de 1937 hasta 1940. Estos cinco personajes y sus 
familias tienen injerencia en 18 haciendas, lo cual explicaba 
en parte la tremenda cólera del empobrecido campesinado; 
que no era posible que hubiera tanta tierra para sus gobernan­
tes y nada para ellos. 

Los hacendados de cuño ganadero a quienes aparente­
mente no les interesaba la política, no por ello eran menos im­
portantes. De acuerdo con la lista de la FET, Reyes Huerta, 
de sobra conocido en el mundo de la tauromaquia, aparece 
como el propietario de cuatro haciendas; Manuel de Hato tam­
bién tiene cuatro; Luis Barroso es dueño de una;· los González 
de dos, etcétera. Otros hacendados, prominentes producto­
res de cereales son: la familia Sánchez Gálvez vínculado a tres 
haciendas; Bernardo Hernández a dos; Rodolfo Razo a dos 
también al igual que la familia Viveros; los descendientes de 
Eduardo Tamariz a una y lo mismo la familia de Pablo Macedo, 
En suma, 15 familias tenían en su poder 43 haciendas. 7 Para 
la FET, ellos constituían el núcleo de las clases dominantes. 
El DAAC jamás se interesó en cuestionar esta lista. 

Pugna entre los hacendados y el DAAC 

Con el paso del tiempo las cosas se les complican a los nacen­
dados, ya que mientras el gobierno federal no pusiera un alto 
a la presión campesina, la integridad de sus dominios peligra­
ba. Así transcurr~ año y medio y la efervescencia continuaba 
en ascenso. A causa de ello, Guillermo Galindo Sánchez, diri­
gente de la Federación de la Pequeña Propiedad Agrícola, Ga-

7 "Lista completa de las propiedades que se denuncian como latifundios", en El 
Sol de Tlaxcala, 29 de junio de 1971. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

nadera y Forestal de Tlaxcala, hace un llamado a sus agremia­
dos para reunirse en Apizaco el10 de enero de 1972. Ahí les 
informa del curso de las investigaciones realizadas por el 
DAAC. Por supuesto que lo que más les preocupaba a todos 
ellos, era que los técnicos emitieran un dictamen en el sentido 
de que existía concentración de tierras y por supuesto simula­
ción. 8 Asimismo el máximo dirigente de los pequeños propie­
tarios les informa haber presentado a la Oficina de Quejas de· la 
Presidencia de la República, un escrito en el cual denunciaba 
la fuerte agitación campesina y el enorme descontento en 
Tlaxcala derivado de la presencia de las brigadas. agrarias qué 
medían y remedían lo que eran pequeñas propiedades. Elil el 
escrito de marras: 

Se hizo notar que estudiantes y campesinos están , .. 
siendo instigados por grupos de agitadores estudianti-
les ajenos a las casas de estudio, exigiendo ta reduc­
ción de la pequeña propiedad a 20 hectáreas y el 
desconocimiento de los títulos de inafectabitidad, ha­
ciendo alardes de doctrinas extrañas y contrarias a 
nuestra Patria. 9 

Para concluir, lanza una terrible acusación al delegado agrario 
y al jefe de las brigadas en Tlaxcala, diciendo que se esmera­
ban en difundir la versión·de que eran: 

latifundios simulados las pequeñas propiedades que 
pertenecían a padres e hijos, esposos, hermanos, así 
como las tierras arrendadas, alegando .con burda ra­
zón el hecho de que todas las pequeñas propiedades 
tienen cascos y tachando a los propietarios de acumu­
ladores de beneficios y concentradores de cosechas. 1 o 

Los propietarios esperaban que Echeverría les diera la razón, 
cosa que no ocurre. Por otro lado, Gómez Viltªnueva, jefe del 

• "Citatorio urgente a los pequeños propietarios agrícolas del estado", en El Sol 
de Tlaxcala, 10 de enero de 1972, y "Asamblea de los pequeños propietarios", el) 
El Sol de Tlaxcala, 11 de enero de 1972. 

• Loe. cit. 
' 0 Loe. cit. 
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DAAC, sale a la defensa de su subordinado. En principio señala 
que de ninguna manera estaba de acuerdo con el cónclave 
realizado por los hacendados ya que sólo servía para exacerbar 
los ánimos de los campesinos. Sin mayores preámbulos 
también los "acusó de simuladores que tratan de burlar la Ley 
Agraria". 11 Su respuesta culmina señalando que entre los pre­
dios que podrían resultar afectados figuraba el de Mimiahua­
pan. El alto funcionario afirmó que los cargos que Guillermo 
Galindo Sánchez y Manuel Sánchez Armas hacían a los fun­
cionarios del DAAC, tenían como finalidad evitar la afectación 
de latifundios encubiertos: 

¡Mienten rotundamente! Dijo Gómez Villanueva en­
trevistado por la Cadena García Valseca y formuló sen­
das advertencias. Actuaremos con apego a la ley. Y, 

" toda denuncia contra autoridades agrarias deberá 
aportar pruebas y ser responsable, porque de otra ma­
nera se les va a acusar a los acusadores ante los tribu­
nales.12 

Gómez Villa nueva precisó que en poder del DAAC había docu­
mentos en los que se demostraba que la investigación de los 
predios denunciados se realizaba también con el concurso de 
los propietarios. "Lo que pasa es que temen ser afectados por­
que se ha dejado entrever que hay algunas simulaciones." 
Pero agregó: "actuaremos estrictamente dentro de la ley" y 
añadió terminantemente que el DAAC "no se prestará a capri­
chitos fuera de la ley" .13 

La postura de Gómez Villanueva calmó los ánimos encen­
didos de los hacendados. Mas para la desgracia de estos últi­
mos, el10 de abril de 1972, la prensa local señala que seis ha­
ciendas estaban en vías de ser afectadas, que el procedimiento 
legal se había iniciado, dando a los propietarios un plazo para 
que se defendieran. En todos estos casos se maneja la tesis 
de que existía si'!lulación. Se trataba de las haciendas SanAn-

" "El jefe del DAAC refuta imputaciones", en El Sol de Tlaxcala, 12 de enero de 
1972. 

12 Loe. cit. 
13 Loe. cit. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

tonio Zoapila, San Miguel Vista Hermosa, Paso de Carretas, 
La Mesa, Rodríguez y Pastorías.14 Pero esta lista de haciendas 
en capilla era muy singular. En ella figuraba soló una de las 
haciendas de la lista publicada por el DAAC en 1971. Las otras 
cinco aparecían por primera vez. 

Caravana campesina hacia 
la capital de la república 

Como se ha advertido, transcurrió el año de 1971 sin que los 
campesinos tuvieran resultados positivos en sus gestiones. Se 
inicia el año de 1972 y todo parecía indicar que el panorama 
seguiría igual de incierto. Promesas y meras promesas, los 
campesinos estaban totalmente indignados por la lentitud en 
el trámite de entrega dé tierras que, en honor a la verdad, nadie 
sabía de dónde se tomarían. Por esta razón, un grupo de cam­
pesinos decide dirigirse en caravana a la ciudad de México para 
entrevistarse con el presidente de la república. En unión de 
otros grupos de campesinos y estudiantes de Puebla, de la 
UNAM, de Chapingo y de la Central Campesina Independien­
te, el 11 de abril de 1972 inician la marcha. 15 La marcha fue 
interceptada por Gómez Villa nueva en San Martín T exmelu­
can. El objetivo era evitar que llegaran a la ciudad de México. 
En el lugar citado se entabla un diálogo: 

En esta reunión que principió a las 11 de la mañana 
y terminó después de las 17 horas, los caminantes tuvi­
r:gn el apoyo de más de 600 estudiantes de la Universi­
dad Autónoma de Puebla, que hicieron su arribo a esta 
ciudad en 16 autobuses urbanos secuestrados en 
la ciudad de Puebla. 

A las9 horas llegaron los 250 campesinos manifes­
tantes de Tlaxcala y en el zócalo de la ciudad esperaron 
a los campesinos de la Angelópolis, más de 100 que 

•• "Emplazan a terratenientes", en El Sol de Tlaxcala, 11 de abril de 1972. 
,. "Lo que quieran ofreció Gómez Villanueva", en El Sol de Tlaxca/a, 12 de abril 

de 1972. 
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llegaron a las 10, y momentos más tarde iniciaron la 
reunión con el jefe del Departamento Agrario en el Au­
ditorio· Municipal.' 6 

Más de 20 campesinos tomaron la palabra para exponerle a 
Gómez Villanueva que lo que querían era la tierra en forma 
inmediata y sin burocratismo. 17 El jefe del DAAC trata de con­
vencerlos que justamente a ello estaba abocado. Como de al­
guna forma ya sabía que no existían haciendas susceptibles 
de afectación, les promete que se trasladará al día siguiente 
a Tlaxcala para buscar tierras y comprarlas. Concluida la reu­
nión con el jefe del DAAC, los "campesinos celebran otra 
reunión a puerta cerrada. En ella deciden continuar su marcha 
al Distrito Federal. Debemos señalar que entre los dirigentes 
campesinos destaca Danzós Palomino, quien manifiesta que 
el objétivo de la marcha era exigir la derogaCión del derecho 
de amparo agrario, la reducción de los limites de la pequeila 
propiedad y la nulidad de los certificados de inafectabilidad. 18 

La prensa local califica a esta caravana como "La marcha de 
la justicia de los campesinos de Tlaxcala": 

La marcha iniciada ayer a las 11 :45 horas tiene como 
objetivo pedir al presidente Echeverríaque las resolu­
ciones en favor de los campesinos de Tlaxcala puedan 
ejecutarse de inmediato, ya que afirman que desde ha­
ce más de cinco meses se ha comprobado que 22 ha­
ciendas de esta entidad son latifundios que pertene­
cen a los exgobernadores Felipe Mazarraza, Isidro 
Cahdia, Adrián Vázquez y ganaderos como Reyes 
Huerta, familia Barroso, familia Maurer, familia Limón 
y familia Bretón, entre otros. 19 

Gómez Villanueva no tuvo éxito en impedir que los campesi­
nos continuaran la marcha. Tampoco pudo convencerlos de 

' 8 Loe. cit. 
11 Loe. cit. 
18 Loe. cit. 
•• "Desoyen s Gómez Villariueva y vienen a pedir a Luis Echevérrla la ejecución 

de resoluciones", en El Sol de Tlaxcala, 11 de abril de 1972. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

que sus problemas y los de la entidad, tenían solución en el 
Plan Tlaxcala. Pero en forma sorpresiva los campesinos de 
Tlaxcala se separan de sus congéneres de Puebla. Se diría que 
los de Tlaxcala ya no integrarían más la caravana. Supuesta­
mente 

convencidos de que el DAAC ya·les estaba atendiendo 
sus peticiones, 150 campesinos y 60 estudiantes de 
esta entidad, desistieron de continuar en la marcha 
que habían iniciado hacia la ciudad de México en com­
pañía de otro grupo de Puebla. 20 

Pero lo contradictorio de esta noticia, es que sí continúan su 
desplazamiento hacia la capital del país, sólo que ahora argu­
mentan que ya no iban a pedir tierras a Echeverría, sino a salu­
darlo. Es más, ya no irían a pié, sino en autobuses que les.son 
facilitados por las propias autoridades. El dirigente de la FET, 
Ernesto García Sarmiento, informa que la visita que harían al 
presidente de la república, sería únicamente para agradecerle 
la atención que les venía prestando a sus demandas. 21 

Los campesinos son recibidos por el presidente de la repú­
blica el13 de abril. Echeverría se mostró consternado. Según 
la prensa, sus primeras palabras fueron las siguientes: 

No les contesto con un discurso, simplemente les digo 
que en 15 días les tendré un plan de trabajo para plan­
tear a fondo su solución en el estado de Tlaxcala. 22 

Palabras que escuchan atentos más de 200 campesinos que 
supuestamente le venían a agradecer las atenciones que tenía 
hacia ellos. El grupo de campesinos era el vivo ejemplo de la 
situación en que vivían muchos otros, no sólo en Tlaxcala, 
sino en toda la república. Querían hablar y exigir un pedazo 
de tierra. Echeverría los escuchaba por más de una hora; pri-

• ' 0 .:·se separaron de los poblados. Los tlaxcaltecas dejaron la caravana de campe-
srnos , en El Sol de Tlaxcala, 13 de abril de 1972. 

" Loe. cit. 
". "Solución a fondo en el caso de Tlaxcala ofreció Echeverría", en El Sol de T/ax­

cala, 14 de abril de 1972. 
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mero a los estudiantes quienes le plantearon la: supresión de 
la ley del amparo a: los terratenientes y falsos propietarios, des­
pués hablaron 1·os campesinos, las mujeres, los jóvenes, los 
ancianos., quienes dijeron que lo único que deseaban era la 
tierra. 23 Dijeron los campesinos que diariamente ven la tierra 
cubierta de pastizales y que por solicitarla durante más de 30 
años, han sufrido persecusiones, amenazas, cárcel y golpes. 
Uno de ellos le espeta a Echeverría una frase lapidaria" ¿cómo 
es posible, señor presidente, que tengan más garantías los ani­
males que nosotros?"24 

Echeverría pide. calma a los campesinos y también que lo 
esperaran 1'5 días,. ya que tenía que ir a Santiago de Chile, 
a la conferencia de· la UT UNCTAD; lo que significaba que el pa­
quete tenía que resolverlo Gómez Villa:nueva. Por estas fe­
chas, Norma López Cano, consejera del DAACP afirma que· co­
mo· resul.tado de ras rn.vestigaciones de las brigadas agrarias, 
se habfa detennrnad'o que nueve: haciendas tenfan superficies 
excedentes. Se trataba de Piedras Negras,. La laguna, Tiatza-
11an, Mazaq:u;ahuac, Zacapexcoy Olivares, Tenexac, La Provi­
dencia; San Antonio Zoapila y San Miguel Vista Hermosa. 25 

Pero tambrén diña algo que era cierto desde hacía décadas: 
que había 80 000 campesinos sin tierra y que para dotarlos 
eran necesañas 1 600 000 hectáreas, las que por supuesto no 
existían. 26 

Como la oleada de invasiones no se detiene, Guillermo Ga­
lindo Sánchez, dirigente de los ganaderos y pequeños propie­
tarios, vuelve a la cargada. Asume una postura violenta en 
contra del gobernador Lucia no Huerta Sánchez. En un desple­
gado de prensa, los ganaderos expresan que todo el pueblo 
de Tlaxcala era testigo que ellos ejercían una labor benefacto­
ra. En la agricultura, produciendo semillas y forrajes comercia­
les con buenos rendimientos y gran calidad; en la ganadería, 
además del ganado de lidia, incrementando el ganado de 
engorda, el lechero y porcino tanto en número como en cali-

•• Loe. cit. 
•• Loe. cit. 
•• "80 mil campesinos necesitan tierras", en El Sol de Tlaxcala, 24 de abril de 1972. 
•• Loe. cit. 
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dad. También hacían ver que la pequeña propiedad agrícola 
y ganadera de Tlaxcala había hecho grandes mejoras en los 
predios perforando pozos, haciendo presas y trabajos de con­
servación de suelos. Todo ello: 

No obstante que periódicamente en nuestra tierra tlax­
calteca hay agitación agraria y amenazas de que será 
repartida, tildándonos de latifundistas ofensivamente, 
sufriendo invasiones de grupos anárquicos sin que el 
gobierno nos proporcione las mínimas garantías a las 
cuales tenemos derecho de acuerdo con nuestra con­
dición de mexicanos. 

En nuestros campos estamos expuestos a la más 
artera agresión, viviendo con zozobra, de nada han 
valido protestas, quejas y demandas de protección a 
nuestro pequeño patrimonio. 

¿Con todos los ataques directos e indirectos que 
la pequeña propiedad ha venido recibiendo se quiere 
acabar con ella y a su vez terminar con la producción 
que ahora tiene Tlaxcala? No se dan cuenta los malos 
líderes agrarios que entregando dos, tres o cuatro hec­
táreas a los campesinos, los condenan a ser unos me­
xicanos más pobres de lo que ahora son, porque con 
la producción que de ellas obtenga, no les alcanza para 
satisfacer sus mínimas necesidades. 27 

Pero esto era sólo el preámbulo de un fuerte ataque al gober­
nador, a una persona que poco podía hacer ya que el problema 
agrario lo manejaba directamente el DAAC y el uso de la fuerza 
pública dependía de las máximas autoridades militares. De to­
das formas le plantean: 

De una vez por todas, señor gobernador, quisiéramos 
saber si en el estado de Tiaxcala, ya no se imparten 
las garantías constitucionales, ni menos se respeta la 
propiedad privada, pues la presencia constante de ta­
les invasiones, se alarga indefinidamente, haciendo 
temer acciones violentas en contra de nuestras pro pie-

" "Carta abierta. C. doctor Lucia no Huerta Sánchez. Al pueblo de Tlaxcala", 
en El Sol de Tlaxcala, 19 de septiembre de 1972. 
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NUEVA EMBESTIDA 

dades y personas. Su presencia es permanente ame­
naza para el pequeño agricultor y ganadero. 28 

Para terminar, y sin tapujos, le exigen al gobernador que era 
por demás urgente que se desalojara de inmediato a todos los 
invasores de las pequeñas propiedades y que se les castigara 
conforme a la ley. 

Como en los viejos tiempos: 
nuevos repartos agrarios 

¿Qué hacer con los campesinos, si en verdad no existían ha­
cien<;fas con tierra excedente? ¿Cómo neutralizar la moviliza­
ción campesina, si la única fórmula era darles tierras? Tal como 
se ha adelantado, la única solución era comprar tierra a quien 
quisiera venderla. Y por supuesto que este es el camino que 
se va a seguir. A partir de septiembre de 1972 se citan casos 
de predios repartidos entre los campesinos. 29 Sólo que de 12 
casos, 1 O eran predios que no figuraban en la lista que supues­
tamente el DAAC tenía en capilla. Pero habría otra sorpresa. 
En siete de estos casos hacía más de un quinquenio que los 
predios estaban en poder del Banco Nacional de Crédito 
Agrícola. Al parecer, se trataba de predios incautados por el 
banco y que ahora se repartían para detener la presión campe­
sina. El Sol de Tlaxcala pinta un cuadro fiel de tales repartos: 

En el lapso del 20 al 30 de septiembre pasado, el DAAC 

lleva entregados a los campesinos de esta entidad 

"Loe. cit. 
29 Las haciendas que figuran en la lista del DAAC son San Antonio Ateneo y Ame­

ca. Éstas fueron afectadas. Otros predios afectados fueron Santa Isabel, El Huerto 
y Pozuelo, los que no figuraban en la lista de haciendas del DAAC. En cuanto a las 
siete propiedades que ya estaban en poder del Banco Nacional de Crédito Agrfcola 
desde hacia años y que ahora eran entregadas a los campesinos, o bien ya estaban 
en sus manos, destacan: Las Mesas, La Palma, Topizac, La Soledad, Rancho San 
Isidro, Santa Fe y La Troje. Consúltese El Sol de T/axcala, los dlas 21, 26, 27 y 29 
de septiembre de 1972. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

· 2 578 hectáreas, beneficiando así a 883 nuevos ejida­
tarios con las ejecuciones de resoluciones presidencia­
les. 

La mayoría de los terrenos con los cuales se benefi­
cia a los campesinos, en los últimos años fueron pro­
piedad del Banco de Crédito Agrícola, pero ahora ya 
estaban en posesión de algunos campesinos. 

De acuerdo con las últimas resoluciones presiden­
ciales, sólo se han afectado 680 hectáreas a pequeñas 
propiedades que se encuentran en los municipios de 
Lázaro Cárdenas, lxtacuixtla y Españita. 30 

Por supuesto que los campesinos no se quedan satisfechos 
con estos repartos. Siguen invadiendo haciendas y aumentan­
do la presión sobre el DAAC. El25 de octubre de 1972 Piedras 
Negras queda invadida por 270 campesinos quienes adviérten 
estar dispuestos a dialogar con los funcionarios del DAAC pero 
no a salirse. 31 Como se trataba de una importante hacienda 
ganadera, para el gobierno federal era ineludible afrontar el 
problema. El jefe del DAAC ya acostumbrado a ir a Tlaxcala, 
tiene una entrevista con los dirigentes de los ganaderos. Éstos 
le piden por enésima vez a Gómez Villanueva, su inmediata 
intervención para conjura~ la invasión a Piedras Negras. Él les 
reitera que comprendía su preocupación y que estaba utilizan­
do todos los medios a su alcance. 

Ofreció a los agricultores y al propio ganadero Raúl 
González que intervendría hasta donde fuera posible, 
pero pidió más cordura de parte de los pequeños pro­
pietarios, ya que los problemas son de tipo social y 
.en muches casos están fuera del alcance de las autori­
dades del Departamento Agrario. 32 

Como el mecanismo de repartir algunas pequeñas propieda­
des no había funcionado, el gobierno se ve obligado a afectar 

•• "Han entregado ya 2 570 hectáreas a favor de 883 campesinos del estado". 
en El Sol de Tlaxcala, 2 de octubre de 1972. 

31 "270 campesinos toman el casco de Piedras Negras", en El Sol de Tfaxcala, 
25 de octubre de 19n. 

•• "El jefe del DAAC en Apizaco", en El Sol de Tlaxca/a, 26 de octubre de 1972. 
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varias de las grandes haciendas. A principios de noviembre 
se tocan tres de ellas. A Mazaquiahuac y El Rosario, propiedad 
del exgobernador Isidro Candia Galván, le afectan 1 853 hec­
táreas para beneficiar a 296 campesinos; a la hacienda Sol­
tepec, propiedad de Reyes Huerta, 350 hectáreas para 
distribuirlas entre 96 campesinos y a Santa María Zoapila, pro­
piedad de Claudia Limón, 307 hectáreas para el beneficio de 
84 campesinos. 33 Pero no todo para ahí. En diciembre se da 
a conocer otra noticia espectacular: que Piedras Negras, inva­
dida desde días antes, tocaba a su fin. El gobierno decidió no 
sacar a los campesinos y sí comprar 1 900 hectáreas. 

Resulta ser curiosa la postura del gobernador Luciano 
Huerta Sánchez. Siempre careció de poder y de autoridad para 
manejar el delicado problema agrario y de todas formas no 
deja "escapar la oportunidad de hablar sobre él. En su cuarto 
informe de gobierno expresa que la misión de resolver tal pro­
blema era atributo del DAAC; que las brigadas de técnicos 
agrarios, al investigar las 75 propiedades, habían encontrado 
no nueve, sino 13 simulaciones de fraccionamientos, y por lo 
tanto superficies de tierra excedente. Esto evidentemente 
contradecía lo dicho por Norma López Cano quien sólo llegó 
a mencionar nueve propiedades susceptibles de afectación. 
Pero la repentina sabiduría del gobernador en materia agraria 
no para ahí; expresa que "los trabajos hasta ahora coordina­
dos por el DAAC arrojarán la localización de una superficie no 
mayor de 1 O 000 hectáreas afectables". 34 

A principios de 1973, una quinta hacienda de gran tradición 
también resiente un fuerte golpe. El gobierno federal compra 
a los dueños de Teometitla 588 hectáreas. 35 No obstante estas 
pruebas de que el gobierno había decidido repartir más tierra, 
la presión campesina y las invasiones continúan. 

33 "Reparten fracciones de Mazaquiahuac, Santa María Zoapila y de Soltepec", 
en E/ Sol de Tlaxcala, 4 de noviembre de 1972. También véase los antecedentes de 
tales repartos en la misma fuente los días 27 y 28 de octubre de 1972. 

34 "El Estado consciente del problema social campesino", texto del IV informe 
del gobernador Lucia no Huerta Sánchez, publicado en E/ Sol de Tlaxca/a, 2 de diciem­
bre de 1972. 

•• "Entregarán otras 417 hectáreas. Campesinos de Tepeyanco adquirieron Teo­
metitla", en El Sol de Tlaxcala, 25 de febrero de 1973. 

239 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



ITI,---
. . 

1 1 

1 1 

1 1 

' 1 
1 1 i 

¡ ' 
1 

'1 

1 
1 

1 

1 
1 

1 
1 

1 ,¡ 
1 

,1: 
·¡ 
1 i 

EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Las invasiones de las haciendas 

Según nuestro rastreo, basado en el único diario de Tlaxcala, 
en el curso del año de 1972 ocurren 18 invasiones. Los momen­
tos culminantes se verifican en los meses de junio, agosto y 
octubre. Estos movimientos eran la respuesta a la errática polí­
tica agraria del gobierno federal. Por supuesto que existen ca­
sos en los que una misma hacienda es invadida en más de 
una ocasión. El caso típico lo constituye San Nicolás el Gran­
de. En este mismo año son invadidas propiedades como Santa 
Elena, una fracción de Mazarraza, Piedras Negras, Mimiahua­
pan, Soltepec, San Bias, San Antonio Techalote, San Diego 
Recoba, San Antonio Michac, etcétera. Todas ellas de gran 
tradición en Tlaxcala. Ni las protestas airadas de los dirigentes 
agrícolas y ganaderos, afirmando que en la entidad lo que exis­
tían era sólo pequeñas propiedades, ni las súplicas de las auto­
ridades agrarias, hacen retroceder a los invasores. 

Para 1973 la oleada de invasiones adquiere un perfil más 
peligroso. Durante el mes de marzo quedan invadidas las 
tierras de San Martín Notario y San Diego Meca, ambas cata­
logadas como ganaderas. En abril el turno le llega a Mazaquia­
huac, y como el año anterior, San Nicolás el Grande sufre otra 
vez los embates del campesinado. Como muchos de los cam­
pesinos se sienten en confianza en las tierras invadidas, proce­
den a sembrarlas. 36 Pero a estas alturas el gobierno federal 
empieza a perder la paciencia y a cansarse de que sus prédicas 
cayeran en el vacío. En principio envía .al ejército para ame­
drentarlos; con resultados positivos. Según El Sol de Tlaxcala, 
en los\Jitimos días de abril, de seis propiedades que fueron 
invadidas, cuatro quedan desalojadas gracias a la presencia 
militar. Las excepciones: San Nicolás el Grande y Mazaquia­
huac. 37 No obstante la presencia del ejército, la intransigencia 
campesina no se ve doblegada. Para los primeros días de junio 
el jefe del DAAC acepta que 42 propiedades estaban invadidas. 

30 "Legalmente son tierras nuestras dicen los campesinos invasores", en El sol 
de Tlaxcala, 26 de abril de 1973. 

37 "Ante la presencia del ejército desalojaron tierras los campesinos Invasores", 
en El Sol de naxcala, 28 de abril de 1973. 
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NUEVA EMBESTIDA. 

Entre ellas figuraban ocho fracciones de Coaxamalucan, cinco 
de San Nicolás el Grande y 27 pertenecientes a los ranchos 
de San Cayetano, La Unión, Tepotzontitla, y dos de Maza­
quiahuac. 38 

Si bien al inicio de la movilización campesina, los hacenda­
dos mostraron disposición para que sus propiedades fueran 
medidas y remedidas, con el paso de los días cambian de pare­
cer. La histeria se apoderó de ellos. La oleada creciente de 
inyasiones los orilló a exigir al gobierno que enviara a. la fuerza 
pública para meter en orden al campesinado. Como las protes­
tas de Guillermo Galindo Sánchez no hicieron mella entre el 
gobierno ni entre los campesinos, se valen de otros medios. 
Buscan la intervención de un organismo de alcance nacional 
como lo era la Asociación Nacional de Criaderos de Toros de 
Lidia .• Valentín Rivero, su dirigente, entra en acción para de­
fender a la q!igarquía agraria y ganadera de Tlaxcala. El 5 de 
junio de 1973 publica un desplegado de prensa. En él no vacila 
en insultar al gobernador, con la esperanza de que reaccionara 
jugándoselá de todas todas por ellos. Entre otras cosas lema­
nifiesta: 

... con motivo de la invasión de varios predios que 
constituyen auténticas pequeñas propiedades, entre 
las que se encuentran la ganadería de reses bravas de­
nominada Coaxamalucan, nos vemos urgidos de · 
denunciar públicamente la actitud pasiva del señor 
doctor Luciano Huerta Sánchez, gobernador de dicho 
estado. Nuestras diversas gestiones que ante él he~ . 
mos hecho han sido infructuosas, ya que no ha proce­
dido a remediar esa situación ilegal a pesar de la buena 
voluntad que para ello manifiesta el señor licenciado -
don Augusto Gómez Villa nueva, jefe del Departamen­
to Agrario. 39 

38 "Intransigencias de los campesinos invasores. Ocupan parte de Coaxamalucan, 
San Nicolás, Mazaquiahuac y San Cayetano", en El Sol de Tlaxcala, 2 de junio de 
1973. 

39 "A la opinión pública", desplegado de Valentin Rivera A., presidente de la Aso­
ciación Nacional de Criadores de Toros de lidia, en El Sol de Tlaxcala, 5 de junio 
de 1973. · 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Más adelante, invadiendo los terrenos de la sedición, llega al 
borde de calificar casi de inepto al gobernador: 

Consideramos igualmente por nuestra parte, que la 
actitud del señor gobernador de Tlaxcala no está de 
acuerdo con la función que le corresponde como má­
xima autoridad en el estado, de proteger los intereses 
de sus gobernados y hacer respetar los principios de 
nuestra Constitución, lo que ha propiciado las múlti­
ples invasiones que cada día van en aumento con ma­
nifiesto perjuicio para la nación, que está sufriendo 
graves daños en su estructura básica, que es la pro­
ducción eficaz del campo mexicano. 40 

Finalmente en tono de amenaza le expresan: 

Esperamos que ante esta denuncia, el aludido señor 
gobernador intervendrá en forma inmediata y decisiva 

·a fin de que se remedie tal situación desalojando de 
inmediato a los invasores y otorgando las garantías 
constitucionales adecuadas a las personas afec­
tadas. 41 

Como se trataba del dirigente de los ganaderos de todo el país, 
su denuncia tiene eco en los medios más altos de la federación. 
La catilinaria había sido tan agresiva que es probable que tanto 
Echeverría como Gómez Villa nueva hayan considerado que no 
les convenía enemistarse con esta fracción de las clases domi­
nantes, que lo más recomendable era utilizar el ejército y la 
policía judicial para acabar con las pretensiones de los campe­
sinos ·de hacerse de un pedazo de tierra. Todavía en los días 
siguientes, el jefe del DAAC y el gobernador recorren varias de 
las propiedades invadidas. Pero el diálogo que entablan con 
el campesinado tiene pocos resultados. Para Gómez Villa nue­
va el dilema era dialogar permanentemente con unos campesi­
nos que ningún caso le hacían, y por lo tanto tolerar más inva­
siones, o de plano utilizar la fuerza pública para meterlos en 
orden. 

•• Loe. cit. 
•• Loe. cit. 
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El trágico fin de un sueño 

Los días siguientes serían bastante difíciles para el campesina­
do. Y es que Echeverría decide poner fin a que los campesinos 
siguieran soñando con hacerse de un pedazo de tierra. En ple­
na madrugada del 23 de junio de 1973, en forma por demás 
cruenta,· el gobierno federal envía al ejército, a la policía judicial 
y a la preventiva, en lo que El Bol de Tlaxcala califica de una 
acción coordinada y perfecta, para desalojar a los campesinos 
ocupantes de 35 predios. Con esta heroica acción, haciendas 
como Mazaquiahuac, San Nicolás ei.Grande, La Unión de San 
Cayetano, Tepotzontitla, etcétera, fueron limpiadas de inva­
sores ante el completo beneplácito de los propietarios. 42 Los 
inva~ores de las ocho fracciones de Coaxamalucan, segura­
mente informados a tiempo de que se avecinaba la represión, 
un día antes entran en desbandada. Así termina la aventura 
del empobrecido campesinado de Tlaxcala que llegó a soñar 
con que era posible hacerse de tierras. Los hacendados prote­
gidos por la fuerza pública recuperan su mare nostrum. Asi­
mismo dejan entrever que no era su obligación resolver el pro­
blema de tanto campesino sin tierra. Pero esto sólo sería un 
episodio transitorio. El campesinado toma un respiro para vol­
ver a invadir haciendas, que era el único recurso que conocían. 

Con enorme ·amargura por su derrota, los campesinos sa­
brían como desquitarse. Lo harían justo en la persona de un 
exgobernador que con insultante cinismo se hizo de tierras 
apenas terminó su gestión. Más de 150 campesinos de Santa 
Apolonia Teacalco, en Nativitas, invaden el rancho Santa Ele­
na. Como de sobra conocían las artimañas que utilizaba Isidro 
Candia Galván para impedir que su feudo le fuera arrebatado, 
lo retienen prisionero. 43 Los invasores exigen que Candia les 
entregara las tierras que les venía prometiendo desde hacía 
tiempo. Le advierten que si tampoco en esta ocasión se las 
entregaba, le-invadirían la propiedad cuantas veces fuera ne­
cesario. El rancho tenía 80 hectáreas de riego y en él residía 

••'"Desalojaron a invasores", en El Sol de Tlaxcala, 23 de junio de 1973. 
•• "Invasión al rancho Santa Elena. Estuvo secuestrado don Isidro Candia", en 

El Sol de Tlaxcala, 26 de julio de 1973. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Candia con su familia. Éste pide auxilio y el gobierno federal 
le envía los suficientes elementos del ejército y de la policía 
judicial para desalojar a los invasores. 44 

Para el gobernador, el problema de las invasiones a lo que 
también llamaba la pequeña propiedad, había sido resuelto 

sin ningún hecho lamentable por la intervención pru­
dente, oportuna y adecuada de los elementos de la 
Vigésima Tercera Zona Militar al muy digno mando del 
señor general de brigada Renato Vega Amador, apo­
yando a la policía del estado, después de haberse ago­
tado todos los medios persuasivos para hacer com­
prender a los campesinos invasores que el problemfl 
de la tierra en estos tiempos en que prevalece un régi­
men de derecho debidamente constituido, debe resol­
verse de acuerdo con lo que en la materia indican las ··· 

. leyes respectivas. 45 

Estas palabras las pronunciaba en uno de sus informes anua­
les ante los dirigentes de los ganaderos y propietarios que an­
teriormente lo habían insultado. 

En un intento por borrar los tintes represivos que asumía 
la política gubernamental frente a los campesinos, la célebre 
hacienda Mimiahuapan es afectada. Esto ocurre a mediados 
de 1974. Tanto Gómez Villanueva como el canditato del PRI 

a la gubernatura, Emilio Sánchez Piedras, hacen entrega de 
1 965 hectáreas a 232 campesinos. 46 

¿Otra vez las invasiones? 

Al despuntar el año de 1975, dos hechos se confirman en Tlax­
cala: Luciano Huerta Sánc.hez termina su mandato el 14 de 
enero y al día siguiente asume el poder Emilio Sánchez 

44 Loe. cit. 
45 Texto del V informe dell;Jobernador Luciano Huerta Sánchez, en El Sol de T/ax­

cala, 2 de diciembre de 1973. 
40 "Entregaron 1 965 hectáreas. Casas y tierras a 232 ejidatarios", en El Sol de 

Tlaxcala, 21 de julio de 1974. 
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Piedras, descendiente de la vieja oligarquía. Pero lo que impor­
ta remarca~. es que apenas s~ estrena en la gubernatura Sán­
chez Piedras, cuando el hambre y la desesperación del campe­
sinado vuelven a hacer crisis. Como hacía unos cuantos ·años; 
otra vez los campesinos utilizan el único recurso que conocían 
y que era la invasión de las hacienda~. Para el núevo goberna­
dor lo más fácil hubiera sido sol_ici~ar el ,auxilio del ejérCito para 
aplacar al campesinado, pero veamos lo que pasó.. 

Sánchez Piedras conocía de sobra a los campesinos. Du­
rante su campaña los había instigado una y otra vez para que 
cuando llegara al poder, le presentaran sus quejas y peticiones 
de tierras. En uno de sus discursos de campaña llega a mostrar 
cierta simpatía por el campesinado e indiferencia por las clases 
dominantes. Cuestión ésta inexplicable si tomamos en cuenta 
su" extracción oligárquica. A mediados de 1974, casi al inicio 
de su campaña electoral, lanza a los cuatro viento~ una consig­
na hasta cierto punto insólita y agresiva dirigid~ a los miembros 
de su propia clase. Señala que "a nadie se dejará acaparar 
la tierra".· 47 En un mitin político celeorado en Calpulalpan, ma~ 
nifiesta que su misión, en caso de llegar ;al poder, consistiría 
en "servir apasionadamente a todos los tla)(caltecas, pero de 
manera especial a los campesinos para que sus demandas y 
sus reclamos obtengan pronta solución". 48 Exhortó "a los 
campesinos para que hagan reclamos y apunten culpables, 
en la seguridad de que si llega al poder sabrá corregir y eliminar 
todo aquello que esté en contra d.el mejoramiento de la clase 
campesina". 49 Más adelante destacó: · · 

Yo conozco los problemas de los campesinos porque 
no ignoro sus desvelos y desde ahora estoy aquí para· 
adquirir el compromiso de llevar adelante.la reforma 
agraria, para que se continúe con el reparto de la tierra 
y no permitir que nadie la acapare, porque donde hay 
acaparamiento estará mi voz de protesta. 50 

47 "Ofreció ayer Sánchez Piedras", en El Sol de· Tlaxcala, 5 de julio de 1974. 
48 Loe. cit. 
49 Loe. cit. 
•• Loe. cit. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Palabras que en caso de ser sinceras, significaban un fuerte 
compromiso para el futuro gobernador de la entidad. 

Apenas habían transcurrido 35 días de que Sánchez 
Piedras ocupaba la gubernatura, cuando otra vez estallan las 
invasiones. Medio centenar de campesinos invaden El Batán 
propiedad de Manuel Vano, colocando la bandera nacional, 
ca-rtelones y mantas alusivas. 51 También es invadida Santa 
Elena, propiedad de Isidro Candia52 y Xalpatlahuaya de la fami­
lia Menéndez. 53 Esto sigf)ificaba que los campesinos le toma­
ban la palabra a su nuevo gobernador y lo ponían en el dilema 
de cumplirles. o bien echarles al ejército . 
. , Demostrando tener olfato político y no la torpeza de sus 
antecesores en el poder, Sánchez Piedras se dirige al lugar 
de los hechos para dialogar con los campesinos invasores. En 
El Batán, Sánchez Piedras se enfrenta con los campesinos y 
les expresa que no era necesario que lo presionaran con accio­
nes directas y menos con la invasión, porque su gobierno esta­
ba aliado de ellos y dispuesto a defenderlos, siempre y cuando 
llevaran sus acciones por los caminos de la legalidad y del or­
den. 54 Luego les reiteró que el criterio de su gobierno era afec­
tar lo que fuera afectable siguiendo los procedimientos lega:­
les. El mismo día el gobernador se desplaza a la hacienda Xal­
patlahuaya, donde los campesinos le hacen saber que era ésta 
un latifundio simulado y que desde hacía dos años era trabaja­
da de manera parcial. 55 Sánchez Piedras dialóga por espacio 
de dos horas con los campesinos y les indica que era necesario 

encauzar sus peticiones por la vía legal y les reiteró 
que intervendría de inmediato ante las autoridades de 

51 "Ocuparon 185 hectáreas de El Batán", en El Sol de Tlaxcala, 20 de febrero 
de 1975. 

52 "Invasión de tierras en varias zonas del estado", en El Sol de Tlaxcala, 20 de 
febrero de 1975, e "Invadieron la finca de Santa Elena", en El sol de Tlaxcala, 20 
de febrero de 1975. 

53 "Exigen se reparta un latifundio", en El Sol de Tlaxcala, 20 de febrero de 1975. 
54 "Reprueba el gobernador la violencia como medio para resolver problemas" en 

El Sol de Tlaxcala, 20 de febrero de 1975. ' 
55 "Exigen se reparta un latifundio", en El S9l de Tlaxca/a, 20 de febrero de 1975. 
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Reforma Agraria para que se hiciera una revisión de 
esta propiedad y en caso de que resultara afectable, 
sin mayor demora la entregaría a los solicitantes. 56 

El gobernador se había metido en un brete y trataría de darle 
solución. Como viejo político forjado en la capital de la 
república y abogado de los pequeños propietarios apenas 
unos años antes, sabía que en Tlaxcala la reforma agraria había 
llegado a su límite; que si bien aparentemente existían grandes 
haciendas, en su interior estaban fraccionadas, y que cada una 
de las fracciones tenía un dueño. Era difícil suponer que igno­
rara esto. Así, por más que los campesinos denunciaran lati­
fundios, finalmente se llegaría a la conclusión de que sólo exis­
tía la pequeña propiedad. De todas formas, a los pocos días 
de su estancia en el poder, los camp(;1sinos le tenían invadidas 
tres haciendas. Para salir de este atolladero, Sánchez Piedras 
les sugiere, tanto a los invasores de El Batán como a los de 
Xalpatlahuaya, que formaran comisiones que él mismo enca­
bezaría para entrevistarse con las autoridades de la Secretaría 
de la Reforma Agraria. De paso les asegura que de no prospe­
rar las gestiones ante Gómez Villanueva, hablarían con el pro­
pio presidente de la república. 57 

En cuanto a Santa Elena, el problema era viejo. Dos 
pueblos se disputaban las 80 hectáreas de riego, con la agra­
vante de que los habitantes de uno de ellos ya la habían invadi-

~ do en varias ocasiones. 58 El temor que existía entre los círculos 
jO' gubernamentales, era que se consumaran enfrentamientos 
W entre los solicitantes de ambos pueblos. Gómez Villanueva tra­

tó de adquirir por la vía del crédito la propiedad para entregarla 
a los campesinos y así terminar con este delicado problema. 
Sólo que la familia Candia fijó precios exorbitantes y las autori­
dades agrarias dieron un paso atrás. 

Mientras que el gobernador y los hacendados se enfrasca­
ban en una fuerte discusión, defendiendo cada uno su postu-

•• Loe. cit. 
57 Loe. cit. 
•• "Invadieron la finca de Santa Elena", en El Sol de Tlaxca/a, 20 de febrero de 

1975. 
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ra, cunde la agitación en el campo. A los pocos días un grupo 
de campesinos invade la hacienda Soltepec. 59 Siendo esto só­
lo el preámbulo de lo que se avecinaba; ni más ni menos que 
una fenomenal carretada de 16 propiedades invadidas. Ante 
ello la Cámara Agrícola y Ganadera de Puebla y Tlaxcala pro­
testan. Le expresan al presidente de la república que el campo 
tlaxcalteca estaba viviendo una verdadera odisea a causa de 
la nefasta política del gobernador Sánchez Piedras. En forma 
textual señalan estar: 

Profundamente alarmados situación están viviendo 
pequeños propietarios Tlaxcala y actitud C. goberna­
dor estado licenciado Emilio Sánchez Piedras, nos diri­
gimos usted denunciando siguientes hechos: 

A. Campesinos incitados por elementos ajenos al ·· 
campo, encabezados diputado Ernesto García Sar­
miento, invadieron 16 pequeñas propiedades estado, 
siendo: 1. San Mateo Quimicho, 2. Batán, 3. Pozo, 
4. Rancho Viejo, 5. Santa Cruz, 6. Pilar, 7. Pozo Blan­
co, 8. SanMartín Notario, 9. Guadalupe, 10. Santa 
Élena, 11. Tlalirreyes, 12. Tecoac, 13. Balcón, 14. San 
Diego Meca, 15. Recreo, 16. Pedroso. 

B. Durante larga entrevista sostuvimos nuevo go­
bernador licenciado Emilio Sánchez Piedras nos mani­
festó: 

1 . Que campesinos invasores no serán desalojados 
predios invadidos. 

2. Que próximo martes 25 se iniciarán segunda vez 
sexenio actual, investigaciones determinar existencia 
latifundios simulados. 
. . . 3. Que sólo quedará en Tlaxcala una sola propie­
dad por familia, afectándose predios restantes. 

4. Que inclus·o 200 hectáreas temporal gobernador 
pretende por cada familia, serán reducidas otros me­
dios. 50 

De paso le recuerdan a Echeverría que en junio de 1971, orde­
nó al jefe del DAAC que investigara en forma exhaustiva todas 

•• "Otra invasión de tierras", en El Sol de Tlaxcala, 24 de febrero de 1975 
••. "Telegrama urgente. Tlaxcala, Tlaxcala, 24 de febrero de 1975. C. Luis Ech~ve­

rria Alvarez", en El Sol de Tlaxcala, 24 de febrero de 1975. 
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NUEVA EMBESTIDA 

las propiedades denunciadas por la FET. Que después de año 
y medio de trabajos se terminó la investigación, y-con base 
en tales resultados quedó demostrado que los predios denun­
ciados constituían auténticas pequeñas propiedades. Que los 
funcionarios de la actual Secretaría de la Reforma Agraria, que 
también lo eran del DAAC, ofrecieron de manera formal 
que los predios que comprobaran estar dentro de los límites 
legales, no volverían a ser cuestionados. 61 Por lo expuesto, 
le solicitan a Echeverría: 

Primero. Ordenar el desalojo de las pequeñas propie­
dades invadidas para continuar los trabajos de siem­
bras; que sé impartan garantías y prive en Tlaxcala el 
estado de derecho y no la situación de anarquía que 
actualmente prevalece. 

• Segundo. No se reinvestiguen pequeñas propie-
dades en Tlaxcala por segunda vez durante este sexe­
nio, ya que la Secretaría de la Reforma Agraria, hace 
sólo dos años terminó investigaciones exhaustivas en 
todo el estado, concluyendo que los predios actuales 
son pequeñas propiedades inafectables. 

Tercero. Gobernador Emilio Sánchez Piedras no 
lleve a cabo el plan trazado que ha provocado gran 
inquietud y desconfianza en Tlaxcala. 62 

Miguel Ángel Candia, presidente de la Federación de la Pe­
queña Propiedad Agrícola, Ganadera y Forestal de Tlaxcala, 
también se dirige al presidente de la república, clamando por­
que se pusiera un alto a la postura agrarista del gobernador. 
En principio el tono de su protesta es moderado, pero termina 
siendo agresivo: 

El sector agropecuario organizado de Tlaxcala, apoya 
decididamente la política del Ejecutivo Federal, que a 
nivel nacional busca el desarrollo agrícola y ganadero, 
tendiente a satisfacer las crecientes necesidades ali­
menticias del pueblo de México. En Tlaxcala, tenemos 

61 Loe. cit. 
62 Loe. cit. 
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fe en que nuestra Constitución siempre debe estar vi­
gente y siempre debe ser respetada. En Tlaxcala tene­
mos fe en el espíritu de justicia social de Luis Echeve­
rría Álvarez, presidente de México. 

Asimismo en Tlaxcala tenemos fe y absoluta con­
fianza en el C. Secretario de la Reforma Agraria, licen­
ciado Augusto Gómez Villanueva, quien en sesión de 
trabajo presidida por usted, señor presidente, declaró 
enfáticamente que: e/ problema del reparto de tierras 
en T/axca/a estaba terminado, y que a partir de enton­
ces, se iniciaba la segunda etapa de la reforma agraria, 
que la constituye el proceso de organización y produc­
tividad por parte de los grupos campesinos. 63 

Justamente por ello le parecía absurdo que en Tlaxcala estu­
vieran invadidos al cabo de pocos días 19 predios. Pero a su 
juicio lo más grave es que en Tlaxcala las autoridades se nega­
ban a actuar para sancionar los delitos que se venían cometien­
do. Para su mayor desgracia expresa que: 

En Tlaxcala, se nos pretende hacer por enésima vez, 
nuevas investigaciones para detectar propiedades al 
margen de la ley, situación que firmemente rechaza­
mos, porque hasta la saciedad está demostrada la le­
galidad de nuestr.os predios. 

En Tlaxcala, el gobierno estatal, a los 40 días de 
su inicio, se niega a garantizar la seguridad en la tenen­
cia de la tierra, ocasionando con ello enorme descon­
fianza en nuestras inversiones al campo, retrasa con 
su actitud el inicio de los cultivos ya próximos, e inclu­
so promueve la reinvestigación de nuestros predios. 

En resumen, en Tlaxcala, no existen garantías para 
la pequeña propiedad. 64 

El conflicto tiene repercusiones en otras latitudes. A causa de 
ello no tarda en advertirse la solidaridad de otros hacendados, 

03 "MiQuel Angel Candia, presidente de la Federación de la Pequeña Propiedad 
Agrícola, Ganadera y Forestal del Estado de Tlaxcala. Al C. Luis Echeverria Alvarez", 
en El Sol de Tlaxcala, 26 de febrero de 1975. 

•• Loe. cit. 
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NUEVA EMBESTIDA 

por ejemplo de los ganaderos de Toluca, de los agricultores 
del Estado de México, de los sonorenses y de los de Colima. 65 

Estos últimos aprovechan la ocasión para hacer un verdadero 
juicio político a Emilio Sánchez Piedras. Comienzan su diatriba 
destacando que se solidarizaban con la Cámara Agrícola y Ga­
nadera de Puebla y Tlaxcala, quienes denunciaron invasiones 
violentas en varios predios agrícolas, a 

ciencia y paciencia del gobernador Emilio Sánchez 
Piedras, de ingrata memoria por su enredada posición 
de "izquierda atinada" que tantos males causó a la 
nación en el sexenio del presidente López Mateas. 66 

En otra parte de su ataque al gobernador, expresan lo si­

guiente: 

La raquítica producción agrícola es resultado del ama­
go al campo por grupos violentos y subversivos que 
crean la inseguridad, hunden al país en el desgano de 
producir, lo que sólo se remediará con seguridad y ga­
rantías para todos. 

Conociendo su acendrado nacionalismo y su tra­
yectoria de respeto a la pequeña propiedad agrícola, 
productora de la mayoría de los alimentos del pueblo 
mexicano, no podemos sino pensar en la tradición a 
su régimen, de gobernadores irresponsables que aus­
pician criminal despojo de tierras contra todo derecho 
en momentos de crisis mundial y nacional. 

" Rafael Valdéz Ramírez, presidente de la Asociación Ganadera Local deToJuca, 
"Telegrama urgente. Toluca, México, Cámara Agrícola y Ganadera de Puebla y Tlax· 
cala", en El Sol de Tlaxcala, 27 de febrero de 1975. Felipe Chávez B. y Alberto García 
Pliego, "Telegrama urgente. Toluca, México, Cámara Agrícola y Ganadera de Puebla 
y Tlaxcala", en El Sol de Tlaxcala, 27 de febrero de 1975. Fernando Astizarán, presi­
dente de la Confederación de Organismos de Agricultores del estado de Sonora, 
A. C., Rodrigo de la Serna, presidente de la Asociación de Organismos de Agricultores 
del Norte de Sonora, A.C., y Ramón Alberto Salido, presidente de la Asociación 
de Organismos de Agricultores del Sur de Sonora, A.C., "Telegrama urgente. C. 
Luis Echeverría Álvarez, presidente constitucional de México", en El Sol de T/axcala, 
28 de febrero de 1975. 

•• Salvador Ochoa, presidente de la Asociación General de Agricultores del estado 
de Colima, A.C., "Invasión a la pequeña propiedad: suicidio nacional. Señor licencia­
do don Luis Echeverría", en El Sol de T/axcala, 28 de febrero de 1975. 
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Al igual que otras agrupaciones agrícolas de Méxi­
co· al solidarizarnos con los productores agrícolas de 
Tlaxcala, atropellados·injustamente, estamos defen­
diendo a México en esta hora que demanda unidad 
armónica y trabajo compartido de todos los mexica­
nos. 57 

Para concluir, le solicitan "su inmediata y decidida interven­
ción a fin de restablecer el régimen de derecho constitucional 
conculcado en Tlaxcala". 68 

Como los hacendados de Tlaxcala se sienten apoyados en 
varios frentes del país, un grupo de ellos decide trasladarse 
a la capital de la república para entrevistarse con Gómez Villa­
nueva y expresarle su preocupación por el destino que pudieran 
correr sus propiedades al ser nuevamente investigadas. Asi­
mismo le exigen que se aplicara "la ley con el más amplio espí­
ritu de justicia y equidad, sin favoritismos ni desviaciones de 
ninguna índole". 69 . 

Gómez Villa nueva responde que no debía haber "la menor 
duda de que el gobierno federal otorga las más amplias garan­
tías a la auténtica pequeña propiedad" y puntualizó: "La cali­
dad de pequeño propietario está debidamente garantizada por 
la Constitución." 70 Más adelante agregó: "La Constitución 
y la ley lo único que exigen es que ese pequeño propietario 
se ajuste a lo que establece el artículo 27 constitucional. " 71 

Respecto de las investigaciones a los predios que se sospecha­
ba tenían excedentes de tierras, Gómez Villanueva fue cate­
górico: 

·los particulares que están dentro de la ley no tienen 
porque preocuparse, se deben de preocupar aquellos 
que están fuera de la ley, porque sería a éstos a quie­
nes en última instancia se les aplicaría la sanción co-

'' Loe. cit. 
•• Loe. cit. 
•• "Plenas garantías a la pequeña propiedad", en El Sol de Tlaxcala, 1 de marzo 

de 1975. 
"·Loe. cit. 
" Loe. cit. 
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NUEVA EMBESTIDA 

rrespondiente, pero esto, insisto, no quiere decir" que 
no se respete a la auténtica· pequeña propiedad. 72 

El26 de febrero el gobierno federal decide que los predios que 
a juicio de los campesinos eran latifundios simulados fueran 
sujetos otra vez a medición. La atención se enfoca sobre Xal­
patlahuaya, San Martín Notario, San Diego Meca, San Juan 
Bautista Mier, Tecoac, El Batán, Santa María Zoapila, Santo 
Domingo, La Providencia, Xonecuila, La Noria yEI Pilaricóh. 73 

Todos ellos habían sido medidos años atrás y ahora lo 
volverían a ser. Se forman nuevamente las brigadas de técni­
cos agrarios supervisadas por todos: los hacendados, los cam­
pesinos, el gobierno federal y el local. 

Emilio Sánchez Piedras jamás fue dejado a su suerte por 
los es~udiantes agrupados en la FET. Tampoco por los dipu~ 
tados locales. Cuantas veces fue necesario salieron en su de­
fensa. Pero de antemano sabía que por más que midieran y 
remidieran las propiedades, difícilmente se encontrarían 
tierras disponibles. Es por elló .que sugiere al gobierno federal 
revivir la fórmula utilizada años atrás consistente en cómprar 
predios a quien quisiera venderlos. Esta medida se aplica de 
inmediato para liquidar el virus del descontento y evitar la inva­
sión a más propiedades. No obstante, el mes de abril, tras un 
periodo de 40 días, una veintena de propiedades se encontra­
ban invadidas. Tiempo récord a juiCio de los propietarios. 74 

Entre las propiedades invadidas llama la atención La Concep­
ción Zacatzontetla, propiedad de Adrián Vázquez Sánchez. 
Los invasores dijeron que previamente "se ·entrevistaron con 
Vázquez Sánchez y que la respuesta de éste fue de que no 
les podía regalar sino vender alguna extensión". Por ello el 
grupo de campesinos invasores se instaló en dos campc;~men­
tos a un lado del casco de la hacienda, en espera de que fueran 
satisfechas sus demandas. Asimismo señalan que el exg0ber-

" Loe. cit. 
""Señalan 12 predios afectables. Se harán las investigaciones", en ~1 Sol de 

T/axcala, 26 de febrero de 1975. 
" "Se acrecienta ~1 problema agrario. 19 invasiones en 40 días", en El Sol de 

Tlaxcala, 3 de abril de 1975. 
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nador tenía latifundios simulados y que era justo que las tierras 
que le sobraban, les fueran repartidas/5 

¿Otra marcha a la ciudad de México? 

Como los campesinos no estaban satisfechos con la respuesta 
gubernamental a sus peticiones de reparto agrario, deciden 
revivir la estrategia, utilizada en 1973, de dirigirse a la ciudad 
de México para entrevistarse con Luis Echeverría. Unos mil 
campesino~. y estudiantes inician la marcha el 1 O de abril de 
1975. Entre los problemas que más les interesaba resolver, es­
taba el de Santa Elena. Pero esta otra marcha a la ciudad de 
México para pedir tierras, tampoco era del agrado del gobierno 
federal. Y como dos años antes, Gómez Villanueva tiene que 
hacerles frente en San Martín Texmelucan. Ahí es detenida 
la marcha por el titular de la Secretaría de la Reforma Agraria. 
Tuvo que dialogar más de diez horas con los dirigentes campe­
sinos, prometiendo pronta solución a sus demandas. En el ca­
so de Santa Elena, Gómez Villanueva reitera que se trataría 
de adquirirla y lo mismo la hacienda Zoquiapan. Dos de las 
haciendas de mayor fama en la entidad. 76 

Sánchez Piedras, quien acompañaba a Gómez Villanueva, 
reiteró a los campesinos y estudiantes que 

desde el día que se hizo cargo del poder ejecutivo, no 
sólo había sido respetuoso de la ley, sino celoso vigi­
lante de que a todos los ciudadanos se les impartieran 

. las garantías a que tenían derecho. 77 

Por lo pronto la marcha campesina es detenida. 
A estas alturas los pequeños propietarios ya se habían da­

do cuenta de que ni el gobernador ni Gómez Villanueva tenían 
intenciones de expropiarles sus dominios. Que efectivamente 

15 "200 campesinos invaden tierras de un exgobernador", en El Sol de Tlaxcala, 
8 de abril de 1975. 

78 "Atienden problemas campesinos", en El Sol de T/axcala, 12 de abril de 1975. 
77 Loe. cit. 
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se estaban ajustando a los dictados de la ley; que como se 
encontraban en un callejón sin salida, el único recurso que te­
nían a la mano era la compra de tierras y que el problema cam­
pesino, no sólo en Tlaxcala sino en todo el país, no tenía solu­
ción. Es más, varios de los exhacendados toman la iniciativa 
de venderle tierras al gobierno federal; pero se trataba de 
tierras de las que nada obtenían a causa de su aridez. 78 Lo 
que resulta original era la postura asumida por los exgoberna­
dores Isidro Candia·v Adrián Vázquez Sánchez, quienes no 
estaban dispuestos a vender Santa Elena y La Concepción 
fuertemente codiciadas por los campesinos. En forma sor­
prendente, y casi al concluir el mes de abril, Sánchez Piedras 
anuncia el fin de las invasiones en la entidad. 79 Pero más tarda­
ba en hacer el triunfal anuncio, cuando un centenar de campe­
sinos/ armados con carabinas, herramientas de campo y pa­
los, invaden el rancho San Miguel. 

De alguna forma, el gobernador supera los tragos amargos 
que significaron los tres primeros meses de su gobierno. Gra­
dualmente controla las presiones de un campesinado que 
creyó tener el apoyo necesario para barrer con los- residuos 
de las viejas haciendas. Como un balance de lo que habían 
hecho, tanto el gobierno federal como el propio gobernador, 
se dice que para mediados de mayo de 1975 "la Secretaría 
de la Reforma Agraria había entregado a los campesinos de 
esta entidad 3 628 hectáreas que adquirió por compra a los 
pequeños propietarios agrícolas". 80 El monto de la inversión 
fluctuaba entre los 15 y los 20 millones de pesos. Y de paso 
se difunde lo que de todas formas ya se sabía: que no se habían 
detectado excedentes de tierra en las propiedades denuncia­
das como latifundios simulados. 81 

La pesadilla de las invasiones que quitaba el sueño a los 
pequeños propietarios no termina en 1975 sino que continúa 

78 "Proponen más tierras repartibles", en El Sol de Tlaxcala, 14 de abril de 1975. 
" "Entregarán tierras a 400 campesinos", en El Sol de Tlaxcala, 28 de abril de 

1975. 
80 "3 628 hectáreas entregadas a labriegos", en El Sol de Tlaxcala, 16 de mayo 

de 1975. · 
8 ' "Invaden tierras de Mazaquiahuac", en El Sol de Tlaxcala, 21 de junio de 1975. 
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en 1976. Es un hecho singular que a estas alturas el gobierno 
federal ya estaba cansado de las veleidades de Isidro Candia 
y de la obstinación de los campesinos por invadir Santa Ele­
na, y recurre al drástico recurso de la expropiación: anuncia 
que Santa Elena sería expropiada para establecer dos faculta­
des de la Universidad Autónoma Metropolitana. Cabé hacer 
notar que Santa Elena permaneció invadida más de un año 
por campesinos de dos poblados que se disputaban sus tie­
rras. Si bien era cultivada en forma parcial, jamás existió tran­
quilidad, toda vez que los campesinos le habían perdido todo 
respecto a su exgobernador. Éste, encerrado en el casco, se 
acostumbró a fingir que no escuchaba las peticiones de los 
campesinos. 82 

Pero lo cierto es que Sánchez Piedras no se podía pasar 
su sexenio buscando tierras, comprándolas y repartiéndolas 
entre los campesinos. Por otra parte, cada vez más se trataba 
de cantidades ridículas de tierra. El monto de tierra repartida 
en estos años no podía calificarse de logro espectacular. Y 
es que debe recordarse que al final de la Revolución, la mitad 
de Tlaxcala estaba en poder de 88 haciendas. 

La mecánica anterior no excluye que los residuos de ciertas 
haciendas de fama y tradición, terminaran por ser barridos an­
te la incontenible presión campesina. ¿Pero en realidad ya no 
habría más invasiones en Tlaxcala? Al parecer la respuesta es 
negativa. Durante los años 1980, 1981 y 1982 no es raro encon­
trar en la prensa local informaciones sobre nuevas invasiones. 
Pero al parecer éstas ya no significan mayor problema para 
el gobernador ni para la Secretaría de la Reforma Agraria. Sán­
chez Piedras concluye su mandato en enero de 1981. López 
Portillo asume la presidencia de la r~pública en 1982 y con él 
un nuevo secretario de la Reforma Agraria. Para sobrevivir, 
los campesinos tendrían que buscar otros horizontes. A estas 
alturas, el largo predominio de los hacendados en Tlaxcala ha­
bía concluido. Sólo quedaban residuos de un gran esplendor. 

" "Será expropiada una exhacienda. Afectan terrenos de Santa Elena". en El 
Sol de Tlaxcala, 20 de abril de 1976. 
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De la imagen difundida por Alfonso Luis Velasco, 
de que a finales del siglo XIX Tlaxcala era una de 

las entidades más prósperas, en la actualidad ya no quedan 
más que las cenizas. Las causas de ello son variadas. La princi­
pal tiene que ver con la transformación del capitalismo mexica­
no. Éste deja atrás su faceta primario exportadora y emprende 
la ruta industrial. En segundo lugar, la Revolución mexicana 
de 1910 y el espíritu agrarista que enarbolaban los grupos cam­
pesinos. 

Dentro de este contexto, Tlaxcala siguió un derrotero real-
mente dramático. Si tratáramos de darle una calificación 
exacta, tendríamos que decir que se empobreció: cuestión 
que implica que aquellos bastiones del desarrollo agrícola­
pulquero-textil se eclipsaron y que las grandes haciendas pul­
queras, que florecieron al amparo de los ferrocarriles, palide­
cieron. 

Una prueba palpáble de la declinación del sistema de ha-
ciendas, se obtiene al observar que el grueso de las propieda­
des con más de 1 000 hectáreas, y que monopolizaban más 
de la mitad de la superficie de Tlaxcala, poco a poco fueron 
derribadas. Los gobiernos que dirigieron al país en los años 
veinte, y principalmente el de Lázaro Cárdenas, las destroza­
ron. Como contrapartida, en la entidad surgieron nuevos 
pueblos libres cuyos habitantes pasaron a usufructuar las 
tierras que antaño pertenecieron a las haciendas. 

Así, cuando en la etapa poscardenista, y en particular en 
los años setenta, se hablaba de las haciendas en Tlaxcala, 
en realidad se hacía alusión a meros residuos, a los fragmentos 
de lo que en otros tiempos fueron verdaderas ínsulas, verdade-
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

ros ejes del desarrollo de cuya suerte y poderío dependía la 
vida económica, política y social de la entidad. Por supuesto 
que algunas de ellas se salvaron. Pero se trata de un puñado 
que logra campear el vendaval agrarista. En su favor estuvo 
el hecho de que Cárdenas implantó medidas para pro.teger el 
negocio ganadero; con ellas se salvan algunas haciendas pro­
ductoras de cereales, pero como se ha visto en la investiga­
ción, su número no rebasa las 16 haciendas, y éstas estaban 
muy lejos de tener en su haber una parte importante del suelo 
de la entidad. 

Otro rasgo de los residuos del viejo sistema de haciendas, 
es que internamente quedaron fraccionadas. Y es que las exi­
gencias legales marcaban que cada propietario podía disponer 
a lo máximo de 200 hectáreas de temporal o de 100 de riego 
si se dedicaba a la producción agrícola. En el caso de las ha­
ciendas ganaderas, se podía retener hasta un máximo de 
50 000 hectáreas. Pero esta disposición dependía de que las 
necesidades agrarias de la región estuvieran satisfechas. Por 
supuesto que ninguna de las haciendas ganaderas, ni antes 
ni después del cardenismo, llegaron a alcanzar semejantes di­
mensiones. Sobra decir que con el paso de los años, y ante 
la propia multiplicación de la familia del hacendado, se volatili­
zó en grado extremo la tierra que aún les quedaba. 

Pero la entidad también se empobreció por otras razones. 
En principio, porque ante la declinación del sistema de hacien­
das, los dueños u otros miembros de las clases dominantes, 
no lograron transformarse en una nueva clase burguesa que 
empujara a la entidad por los senderos de la industrialización 
y fuera el motor que mantuviera a Tlaxcala en el mismo pedes­
tal qUe ocupó a finales del siglo XIX y principios del XX. Y es 
que esto es lo que ocurría en otras entidades en donde la indus­
trialización asentaba sus reales. Tlaxcala cayó en un lamenta­
ble estado de atraso y de miseria. Por ello ganó fama entre 
propios y extraños. Y de esta dramática situación sólo se em­
pezaría a salir a finales de la década de los setenta. Fueron 
demasiados años sumidos en el ostracismo y en el atraso. Pero 
la culpa no es sólo de una inexistente clase industrial. Tam­
bién la tuvieron varios de los gobernadores quienes sólo de­
mostraron talento para revivir la figura del hacendado y nunca 
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A MANERA DE CONCLUSIÓN 

para enarbolar un programa de gobierno que contemplara la 
transformación de la entidad. Así Tlaxcala se convirtió por dé­
cadas en una entidad que sólo servía para incubar mano de 
obra barata, presta a ser explotada en Puebla, el Distrito Fede­
ral o Veracruz. 

Desde el siglo pasado, no pocos propietarios vivían en los 
principales centros urbanos como la ciudad de México o 
Puebla. Se trasladaban a la cercana Tlaxcala para enterarse 
de cómo funcionaban sus dominios y calcular cuánto más po­
dían obtener para vivir mejor. Al momento de que el agrarismo 
hace su aparición y se cristaliza en el artículo 27 constitucional, 
el terror se apoderó de ellos. Pero es poco lo que podían hacer. 
A lo máximo, defender y retener por unos años más sus pro­
piedades, pues tarde o temprano las perderían. Es probable 
que varios de ellos hayan sacado provecho de las haciendas 
y volcado importantes recursos a los negocios urbanos. Pero 
tampoco se podría afirmar que su aportación fue fundamental 
en la transforma_ción del capitalismo mexicano. Hubo más ha­
cendados que al advertirse el final de la gran propiedad rural, 
decidieron no abandonar su fortaleza, mantenerse en pie de 
lucha y soportar con dignidad el gradual desmoronamiento 
de sus propiedades. Finalmente se aferraron a lo poco que les· 
dejó el vendaval agrarista. Incluso hoy en día varios de ellos 
viven en los viejos cascos de las haciendas explotando las 200 
hectáreas de temporal que el gobierno les permitió retener. 
Han sido testigos de que el mundo se transformó, y que de 
paso los golpeaba en forma implacable. 

En Tlaxcala quedan las vías del ferrocarril tendidas a finales 
del siglo XIX. Día con día éste cruza la entidad con destino a 
la capital de la república, a Puebla o Veracruz. En su paso les 
recuerda a los habitantes que en otros tiempos hubo riqueza 
y esplendor. A muchos campesinos les hace recordar que el 
viejo sistema de haciendas los trató en forma paternalista; a 
otros les recuerda golpes, represión y esclavitud por deudas. 
Pero una cosa es cierta. A pesar de la transformación del capi­
talismo mexicano, para el campesinado de Tlaxcala el futuro 
es mucho más incierto ahora. El recurso de vender su fuerza 
de trabajo en las haciendas ya no existe; Tampoco existe la 
gran propiedad rural a la cual codiciar sus tierras. 
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Apéndices 

Presentaremos cuatro apéndices. Los dos primeros 
son el resultado de la información extraída del Ar­

chivo de la Comisión Nacional Agraria y del Periódico Oficial 
del Gobierno d~l Estado de Tlaxcala. El primero .consiste en 
las haciendas que en el año de 1915 tenían entre las 500 y las 
1 OOO.,hectáreas. El segundo, presenta la lista de las haciendas 
que también en elaño de 1915 tenían más de 1 000 hectáreas. 
En ambos casos la información se presenta por distrito políti­
co. En tercer lugar, presentamos la lista de l.as haciendas .gana­
deras y cerealeras que en 1971 publica el Departamento de 
Asuntos Agrarios y Colonización. Yen cúarto lugar, ·la lista 
de las propiedades que también en 1971, la Federación de Es­
tudiantes Tlaxcaltecas denunCia como latifundios. La lista de 
las haciendas perteneciente al año de 1892 no fue incluida, 
por considerar que haría más voluminoso el trabajo. Para la 
década de los cuarenta, se presenta información a lo largo del 
texto sobre las haciendas ganaderas y varias de las cerealeras 
que obtienen los certificados de inafectabilidad. Por supues­
to que aún queda mucho por hacer en los estudios sobre las 
haciendas. Nosotros explotamos sólo contadas fuentes de in­
vestigación. Quedaron fuera muchas como lo sonJos archivos 
de las propias haciendas, el archivo de la Secretaría de la Re­
forma Agraria tanto en la ciudad de México como en Tlaxcala. 
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HACIENDAS CEREALERAS EN TLAXCALA: 1971 

1! Nombre de la hacienda Propietarios 
! 

San Juan Bautista Quintero Felipe Mazarraza Barquera 
1 ~ Felipe Mazarraza de la Torre 

1 Maria del Pilar Mazarraza 
Jesús Javier Hernández Gálvez 
José Wiliulfo Hernández Chávez 
Camelia Hernández González 
Felipe Mazarraza Corona 

l! Adolfina Lima Maraber 

San Cristóbal de la Laguna Ruth Clara Eugenia Bretón Bretón !r 1 

'1 Maria del Carmen Celeste Bretón 
Graciela Bretón Blúmenkron 

l¡¡ Abraham Bretón Blúmenkron 
Feliciano .Núñez Rodríguez 1: Jorge Núf'lez Bretón 
Juan Manuel Núf'lez Bretón . 
Fausta Bretón Blúmenkron/ 

.1(: 

Graciela Bretón Bretón-1 

li Teometitla Carmen Calderón Caso Vda. de 
¡.; Encinas 
( Maria Auxilio Encinas 
li Gregario Encinas y Calderón 
'1 Juan Manuel Encinas y Calderón 1 

1 ~: Santo Domingo Texmolac Rosa María Corona Sánchez [ 
Miguel B. Corona Sánchez 

\1:" Javier Corona Sánchez 
:1 

Manuel Corona Sánchez 
Juan Daño Corona Sánchez 

1 
1 i Tlatzalan Jorge Suárez Tinajero 1 

1' 
1' 

Maria Guadalupe Hernández de 
Albarrán 

'· Consuelo Rodríguez Cortés 
1¡' Manuel Hernández Rodríguez 

Aurora Coria Tinajero it 
Maria Teresa Hernández de Cañibe ;l 

:i' Santiago Brito Elofna de Haro y Caso ~~ 
Jaime de Haro y Caso 

~ i 
r¡ 
:, Manuel de Haro y Caso 

Marra de los Ángeles de Haro l. 

l 1' 
¡' 
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Nombre de la hacienda 

San Bias 

Tepetzala 

Santa María Zoapila 

San Miguel Báez 

Propietarios 

Aidée Pereyra de Sánchez 
Agustín Bretón Díaz 

Jorge Naude Córdoba 
Alfonso de Lamadrid 
Juan Naude 
Sergio Córdoba Baeza 

. Mafalda Naude Lamadrid 
Marcela Naude Lamadrid 
Guillermina Vidaurreta de Naude 
Antonio Núñez 
Luis Chávez 
Dolores Naude de Cabañas 

-José de la Luz Pineda 
Nohemí Naude de Alba 

María Sánchez de Corona 
Cirilo Sánchez Piedras 
Elena Sánchez de Rodríguez 
Eulalia Arroyo 
Dolores Rodríguez 

José Pomponio Gutiérrez Muñoz 
Ignacio Limón Maurer 
Guadalupe Limón Maurer 
Ana María Limón Maurer 
Elena Maurer de Limón 
Miguel Merlo M. 
Claudia Limón Maurer 
Elena Limón Maurer 
Carolina Limón Maurer 

Jorge Vallejo Hernández 
Clara Macias Galaviz de Vallejo 

San Juan Bautista, La Compañía Liria Bretón "''· 

Asunción La Rascona 

San Diego Baquedano 

La Concepción Tzacazontetla 

Sergio Flavio Bretón 

Sergio Flaviano Blúmenkron 
Humberto Bretón Blúmenkron 

Héctor Vázquez Paredes 

Adrián Vázquez Sánchez 
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HACIENDAS CEREALERAS ... (continuación) 

Nombre de la hacienda 

San Antonio Zoapila 

San Antonio Ateneo 

La Providencia 

Tepalca 

Ameca " 

Tenexac 

San Antoniq Michac 

Santa Clara 

Propietarios 

Andrés Gallegos Martínez 
· María Inés Gallegos Martínez 
Álvaro Sánchez López 
Rufina López Sánchez 
Gregorio Pérez 
Ángela Flores Espinosa 
Celia Flores Espinosa 
José Rodríguez Valencia 
Isabel López Hernández 
María Luisa Sánchez 
María López Sánchez 
Herminio Lee , 
Juan López Reyes 
Lorenzo Avalar Hernández 
Herminio Ordaz León 
Humberto Palafox de la Barrera 
Rodolfo Palafox Parada 
Adalberto Palafox Parada 
Amada Moreno Cortés 
lsauro Baldaras Hernández 
Tomás Baldaras Hernández 

José Antonio Escandón Gómez 

Elisa Aragón 
Eva Cervantes 
Enrique Cervantes 
Rafael Cervantes 
Rafael Cervantes Aragón 

Beatriz del Valle 
Sucesión de Joaquín Viveros 

Guillermo Viveros Alfaro 

Elisa Aragón 
Manuel Jiménez 
Margarita Bretón de Llano 
Berta Bretón 

Emilio Maurer Bretón 

Alfredo Javier Bretón Bretón 
Clara Eugenia Bretón Bretón 
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Nombre de la hacienda 

La Herradura 

Tepeyahualco 

La Noria 

San Cayetano 

San Antonio Techa lote· 

San Diego Recoba 

Santa Ana Ríos 

San José Jalasco 

Propietarios 

Salvador A. de Ponce 

Ángel Ugarte Rodríguez 

Gonzalo Sánchez Rugarcía 
Rodolfo Sánchez Rugarcía 

Guillermina Espinosa de los 
Monteros 

Norberto Fernández Espinosa de los 
Monteros 

Guillermina Fernández Espinosa 
de los Monteros 

Joaquín Fernández Espinosa de los 
Monteros 

Norberto Fernández Espinosa de los 
Monteros 

Ramón Sordo Noriega 
Elena Muñoz de Sordo 
Ernesto Carranco 
Maria Magdalena Muñoz. de Mijares 
Álvaro Mondragón 
María Cristina Muñoz de 

Mondragón 
Javier Mijares 
Maria de la Luz Caso 

Ramón Vázquez 

Daniel Espino Córdoba 
Abraham Bretón Blúmenkron 

Guillermo Carpintero Bretón -
Lucila Corona Fuentes de Maria 
Ernesto Carpintero Zárate 
Maria de los Ángeles Vega·• 

Castellanos 
Maria Vega Castellanos 
Evangelina Covarrubias Corona 
Alfonso Carpintero Bretón 
Guadalupe Corona de Fuentes de 

Maria 
Ignacio Briones 
Sergio Corona 
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HACIENDAS CEREA LERAS ... (continuación) 

Nombre de la hacienda 

Concepción Cerón 

La Cueva 

Huexotitla 

El Balcón 

Tepozontitla 
San Andrés Buenavi~?ta 

Propietarios 

Luis Pimentel y Avila 

Manuel Grajales 
Jorge Grajales de la Torre 
Carlos Grajales de la Torre 
Guadalupe Grajales 
Miguel Grajares 

Jerónimo Merchant 
Luis Merchant 
Francisco Merchant 
Francisco Merchant Domínguez 

Carmen Mantilla Calderón 
Elena Mantilla Calderón 

Gilberto Bañuelos 
Emilio Corona 

Fuente: "Lista de las fincas investigadas. Incluyen haciendas de ganado de lidia", 
en B Sol de naxcala, 9 de julio de 1971 y el "Informe oficial del DAAC. 47 pequef'las 
propiedades serán las investigadas", en El Sol de Tlaxcala, 11 de julio de 1971. 
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Apéndice 4 
LISTA COMPLETA DE LAS PROPIEDADES 

QUE SE DENUNCIAN COMO LATIFUNDIOS: 1971· 

Nombre de la propiedad 

San Juan Bautista 
San Miguel Bilez 
Santo Domingo 
Tecoac 
Mazarraza 
Los Sauces 
La Compal'ifa 
La Rascona 
Guadalupe 
Baquedano 
Teometitla 
La Compañia 
Mazaquiahuac 
Santa Agueda 
San Antonio 
Soltepec 
Zotoluca 
Ajuluapan 
Santa Clara 
San Cristóbal 
Tlatzala 
Las Delicias 
Santa Bárbara 
Brito 
La Laguna 
La Herradura 
San Diego Notario 
Tepeyahualco 
San Martfn Notario 
San Diego Meca 
Xalpatlahuaya 
La Noria 
Zoquiapan 

Propietario 

Felipe Mazari'aza, exgobernador del estado 
Felipe Mazarraza, exgobernador del estado. 
Felipe Mazarraza, exgobernador del estado 
Felipe Mazarraza, exgobernador del estado 
Felipe Mazarraza, exgobernador del estado 
Rafael Avila Bretón, hijo ael exgobernador 
Sergio B.retón, hijo del exgobemador . 
Humberto Bretón, hijo del exgobernador 
Alfredo Bretón, hijo del exgobemador 
Adrián Vázquez Sánchez, exgobernador 
Adrián Vázquez Sánchez, exgobernador 
Adrián Vázquez Sánchez, exgobemador 
Isidro Candia, exgobemador 
Isidro .candia, exgobemador 
Isidro Candia, exgobemador 
Reyes Huerta 
Reyes Huerta 
ReyE$ Huerta 
Alfredo Bretón, hijo del exgobernador 
.Sergio Bretón, hijo del exgobernador 
Bernardo Hernéndez 
Bernardo Hemández 
·Manuel Haro 
Manuel Haro 
Manuel Haro 

·Manuel Haro 
Jorge Sánchez Gálvez 
Cristóbal Sánchez Gálvez 
Juan Menéndez 
Juan Menéndez 
Carlos Menénde:z; 
Jorge Sénchez Gillvez 
Pablo Tamariz 
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LISTA COMPLETA DE LA~QPJEDADES ... (continuación) 

Nombre de la propiedad 

San Cayetano 
Rancho Nuevo 
lxtafiayuca 
Santa Marra Zoapila 
San Antonio Zoapila 
San Antonio Ateneo 
la Providencia 
Tepalca 
Ameca 
San Antonio Techalote 
Recoba 
Junguito 
la Cabaña 
Santa Ana Rfos 
Jalasco 
Cerón 
linda Vista 
San Bias · 
la Candelaria 
Zacatepec 
Coaxamalutan 
Tenexac 
Carreta 
Tepetzala 
Zacapexco 
Olivares 
Atlanga 
la Trasquila 
Piedras Negras 
las Huertas 
Rancho Seco 
Mimiahuapan 
la Cueva 
Huexotitla 
Balcón 
Tepotzontitla 
El Carmen 
la luz 
San Juan lxclimaco 
San Buenaventura 
San Antonio Tochac 
Buenavista 

Propietario 

Rodolfo Razo 
Rodolfo Razo 
Pablo Macedo 
Claudio limón 

- Alfredo Sánchez 
Manuel llanos 
EnJique Cervantes 
Manuel Viveros 
Guillermo Viveros 
Ernesto .Carranco 
Ramón Vázquez 
Sergio Sánchez 
Gónzalo Macfas 
Daniel Espino 
Guillermo Carpintero 

Julián luna 
Juan Nauden 
José Zamora Arroyo 
Daniel Muñoz 
Felipe González 
Manuel llanos 

Cirilo Sánchez Piedras 
Miguel Rodríguez 

David Rodríguez 
Rubén González 
Reyes Huerta 

Luis Barroso 

-, 

Emilio Corona 

Fuente: Federación de Estudiantes Tlaxcaltecas, "Lista completa de las propieda­
des que se denuncian como latifundios", en El Sol de T/axcala, 29 de junio de 1971. 
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Fuentes de investigación 

Al contrario de lo que pudiera suponerse, las fuentes de investiga­
ción sobre Tlaxcala abundan. Existen archivos en la capital del esta­
do, en los municipios, en las haciendas, en las iglesias. Pero también 
existe información de índole primaria en la ciudad de México, parti­
cularmente en el Archivo General de la Nación, en el Archivo de 
Estudios de Historia de México CONDUMEX y en la Universidad Ibe­
roamericana. Podría decirse que la empresa de estudiar Tlaxcala ape­
nas se inicia. Nosotros utilizamos la información disponible en la ciu­
dad de México y que era adecuada para nuestros propósitos. 

Para el periodo porfirista existen varios estudios calificables como 
excelentes: 

1. P.G. Holms, Directorio de agencias, minas y haciendas: 1905-1906, 
American Book and Printing Co., 1905. 

2. Lista de las haciendas que se hallan en esta provincia de Tlaxcala, 
cuyo número según sus partidos, y dueños que las poseen, con 
las cantidades que se les reguló por los diputados de ella, para 
la composición y medidas de tierras, son en la forma siguiente, 
sin fecha ni editorial. 

3. Memoria que manifiesta el movimiento de los diversos ramos de 
la administración pública del estado de Tlaxcala, presentada a 
la H. Legislatura del mismo, por el gpbetnador constituc;onal co­
ronel Próspero Cahuantzi el2 de abril de 1893, en cumplimiento 
de lo prescrito en la fracción XXIV del artículo 58 de la Constitu­
ción Polftica Local, cprrespondiente al año de 1892, Tlaxcala, Im­
prenta de Gobierno dirigida por Joaquín Díaz Calderón, 1894. 

4. John R. Southworth, El. directorio oficial de las minas y haciendas 
de México, México, 1910. 

5. Alfonso Luis Velasco, Geografía y estadística de la República me­
xicana, t. XI. Geografía y estadística del estado de Tiaxcala, Méxi­
co, Oficina Tipográfica de la Secreta-ría de Fomento, 1892. 

6. La Antigua República, publicación semanaria local. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

En realidad optamos por no adentrarnos en el periodo de la Revolu­
ción mexicana, pues éste requiere de un estudio especial. Las razo­
nes son obvias. Las haciendas datan de varios siglos atrás y el movi­
miento arenista alcanzó un fuerte impacto en la entidad. 

Para los años 1915 hasta 1927, se utilizó el Archivo de la Comisión 
Nacional Agraria existente en el Archivo General de la Nación. De 
un total de 50 volúmenes, se consultaron 127 resoluciones presiden­
ciales. El archivo sirvió como base para integrar la lista de las hacien­
das existentes en Tlaxcala al final de la Revolución, y de paso la 
superficie que tenía cada una de ellas. Pero si bien se trata de una 
fuente de información básica, no fue suficiente. Fue necesario con­
sultar el Periódico Oficial del Gobierno del Estado de Tlaxcala, desde 
1924 hasta 1980. O sea, que sirvió para rastrear la información faltan­
te de la década de los años veinte, y de hecho toda la posterior, 
aquí necesaria. 

Para los años veinte el Periódico Oficial del Gobierno del Estado 
de Tlaxca/a, publica en especial tres informes de otros tantos gober­
nadores: Máximo Rojas, Rafael Apango e Ignacio Mendoza. En ellos 
se difunde información sobre la estructura tanto de las haciendas 
como de los de ranchos. Las citas completas son las siguientes: 

1. "Informe leído por el general Máximo Rojas, gobernador consti­
tucional del estado libre y soberano de Tlaxcala, el día 1 de abril 
ante la XXV Legislatura", en el Periódico Oficial del Gobierno 
del Estado de T/axca/a, Tlaxcala, 21 de abril de 1920, p. 6. 

2. "Informe de la gestión administrativa comprendida del 1 de abril 
de 1920 al 31 de marzo de 1921, que rinde el C. Rafael Apango, 
gobernador constitucional del·estado libre y soberano de Tlaxca­
la ante la H. XXVI Legislatura del mismo, al inaugurar su primer 
periodo de sesiones", en el Periódico Oficial del Gobierno del Es­
tado de Tlaxca/a, Tlaxcala, 25 de mayo de 1921, p. 11: 

3. "lnfQrme de la gestión administrativa comprendida del1 de abril 
de 1925 al31 de marzo de 1926, que rinde el C. Ignacio Mendoza, 
gobernador constitucional del estado libre y soberano de Tlaxca­
la, ante la H. XXVIII Legislatura del mismo, al inaugurar su primer 
periodo de sesiones, correspondiente al segundo año de ejercicio 
legal", en el Periódico Oficial del Gobierno de/Estado de Tlaxcala, 
Tlaxcala, 14 de julio de 1926, pp. 9-10. 

Y aunque no se trata propiamente de una fuente de información pri­
maria, sí es de consulta indispensable el libro de Frank Tannenbaum, 
"La revolución agraria mexicana", en Problemas agrícolas e indus-
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FUENTES DE INVESTIGACION 

tria/es de México, México, vol. IV, núm. 2, 1952. La información 
estadística contenida en el libro de referencia abarca todo el país. 

Con base en las fuentes citadas, se formó un banco de datos 
de las haciendas y ranchos correspondientes no sólo al periodo fi­
nal de la Revolución mexicana, sino de los años posteriores. Así se 
determinó la estructura de la gran propiedad rural antes, durante 
y después del cardenismo. Además, el citado banco de datos permi­
tió conocer cuántas haciendas solicitaron y obtuvieron el certificado 
de inafectabilidad agrícola o ganadera. 

Para· el estudio de los años setenta se utilizó el periódico de la 
entidad El Sol de Tlaxcala, cuya . aparición data de mediados de 
la década de los cincuenta. De esta fuente se obtuvieron dos listas 
de haciendas, pero no sólo eso, sino que se captaron los momen­
tos de mayor tensión entre lo que quedaba de las viejas haciendas 
y un campesinado obstinado en arrebatarles más tierras. 

D.ebemos consignar que el perfil de las haciendas y de los ranchos 
construido con base en el rastreo de las citadas fuentes, coincide 
en ·lo esencial con el difundido en los años veinte, tanto por Frank 
Tannenbaum como por los tres gobernadores. Asimismo existe con­
cordancia con el perfil, perteneciente a los años cuarenta, de las ha­
ciendas ganaderas reportado por Alfonso Fabila. Pero la estructura 
de la gran propiedad rural no coincide con la publicada por los Cen­
sos agrícola y ganadero de Tlaxcala. Esta fuente oculta la existencia 
de la gran propiedad rural, en particular de los años cuarenta en ade­
lante. Las razones estriban en que al momento de levantar la infor­
mación, los encargados captaron la información fracción por frac­
ción de las haciendas y no de la unidad, como a nuestro juicio debería 
de haber sido. Y es que las haciendas existían, sólo que fraccionadas 
en su seno para evitar la aplicación de las leyes agrarias. 

Archivos y bibliotecas 

Archivo de la Comisión Nacional Agraria. . 
Archivo General de la Nación, Ramos Gobernación y Trabajo. 
Biblioteca Miguel Lerdo de Tejada, dependiente de la Secretaría de 

Hacienda. 
Biblioteca de Legislación Universitaria del Instituto de Investigacio-

nes Jurídicas de la UNAM. 
Biblioteca del Instituto de Investigaciones Sociales de la UNAM. 
Centro de Estudios de Historia de México CONDUMEX. 
Hemeroteca Nacional dependiente de la UNAM. 
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El Imparcial. 
El Nacional. 

EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Periódicos y revistas 

El Reconstructor. órgano del Partido Reconstructor Antirreeleccio-
nista de T/axcala. 

El Socialista. Órgano del Partido Socialista de T/axcala. 
El Sol de Tlaxcala. 
El Universal. 
Excélsior. 
La Antigua República. 
Novedades. 
Punto Crítico. 

Diarios y periódicos oficiales 

Diario de los Debates de la Cámara de Diputados. 
Diario de los Debates de la Cámara de Senadores. 
Diario Oficial de la· Federación. 
Periódico Oficial de Gobierno del Estado de Tlaxcala. 

Anuarios y censos 

Anuario estadístico de la República mexicana 1898 a cargo del doctor 
Antonio Peñafiel, México, Oficina Tipográfica de la Secretaría 
de Fomento, 1899. 

Comisión Nacional Agraria, Acción agraria, dotación de tierras, 1 
de julio de 1936a20dejuniode 1937. Estadísticas, México [s.p.i.]. 

Consejo-Nacional de Población, Breviario Tlaxcala demográfica 1984, 
México, CONAPO, 1984. 

Departamento de la Estadística Nacional, Censo general de habitan­
tes 1921. Estado de Tlaxcala, México, Talleres Gráficos de la Na­
ción, 1927. 

Dirección General de Estadística, V censo de pÓblación 15 de mayo 
de 1930. Estado de Tlaxcala, México, Secretaría de la Economía 
Nacional, 1935. 

Dirección General de Estadística; VI censo de población 1940. Tlax­
cala, México, Secretaría de la Economía Nacional, 1947. 

Dirección General de'Estadlstica, VI/ censogeneraldepoblación 1950. 
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PUENTES DE INVESTIGACIÓN 

Estado de Tlaxcala, México, Secretaría de Economía [s.f.]. 
Dirección General de Estadística, VIII censo general de población 

1960. Tlaxcala, México, Secretaría de Industria y Comercio, 1963. 
Dirección General de Estadística, Censo agrícola, ganadero y ejidal 

de 1930, México, Secretaría de la Economía Nacional, 1935. 
Dirección General de Estadística, 11 censo agrícola, ganadero yejidal, 

México, Secretaría de Economía, 1940. 
Dirección General de Estadística, 111 censo agrícola, ganadero y ejidal 

1950, México, Secretaría de Economía, 1956. 
Dirección General de Estadística, IV censo agrícola, ganadero yejidal 

1960, México, Secretaría de Industria y Comercio, 1965. 
Dirección General de Estadistica, V censo agrícola, ganadero y eji­

dal, Tlaxcala, México, Secretaría de Industria y Comercio, 1975~ 
Estadísticas económicas del porfiriato. Fuerza de trabajo y actividad 

eeonómica por sectores, México, El Colegio de México [s.f.]. 
Instituto Nacional de Estadística, Geografía e Informática, Estadísti­

cas históricas de México, t. 1, México, !NEGI, 1985. 
Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, Censo general de 

la República mexicana. Censo del estado de Tlaxcala 1895, Méxi­
co, ·Oficina Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1899. 

Secretaría de Fomento, Colonización e Industria, Censo general de 
. la República mexicana. Estado de Tlaxcala 1900, México, Oficina 
Tipográfica de la Secretaría de Fomento, 1902. 

Secretaria de Fomento, Coloniza·ción e Industria, Censo de pobla­
ción de 1910. Estado de Tlaxcala, México, fotocopia. 

Artículos en revistas y libros 

Buve, Raymond J., "Agricultores, dominación política y estructura 
agraria en la Revolución mexicana: el caso de Tlaxcala 
(1910-1918)", en Buve, Raymond J. (ed.), Haciendas in Cen­
tral Mexico from Late Colonial Times to the Revolution, Amster­
dam, CEDLA, 1984. 

"Peasant Movements, Caudillos and Landreform During 
the R~volution (1910-1917) in Tlaxcala, Mexico", en Boletín de 
estudios latinoamericanos y del Caribe, núm. 18, junio de 1975. 

___ , "Los gobernadores del estado y la movilización de los cam­
pesinos en Tlaxcala", en Brading, David A. (ed.), Caudillos y cam­
pesinos en la Revolución mexicana, México, FCE, 1985. 
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EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

___ , "Movilización campesina y reforma agraria en los valles 
de Nativitas, Tlaxcala (1917-1923): estudio de un caso de lucha 
por recuperar tierras habidas durante la revolución armada", en 
Frost, Elsa Cecilia, et al., El trabajo y los trabajadores en la historia 
de México, México, El Col_egio de México y University of Arizona 
Press, 1979. 

Leal, Juan Felipe, Huacuja Rountree y Marco Bellingeri Martini, "La 
compañía expendedora de pulques y la monopolización del mer­
cado urbano: 1909-1914", en Revista Mexicana de Ciencias Polí­
ticas y Sociales, México, ·FcPs,, rúm. 91. 

---,.-.-, "Car:npesinado, haciendas y estado en México: 1856; 1914" 
en Buve, Raymond J., Haciendas in Central Mexico from Late 
Colonial Times to the Revolution, Amsterdam, CEDLA, 1984. 

McCutchen McBride, George, "Los sistemas de propiedad rural en 
México", en Problemas agrícolas e industriales de México, Méxi­
co, vol. 111, núm. 3, 1951. 

Menegus Bornemann, Margarita y Juan Felipe L~al, Los trabajado­
res de las hé!ciendas de Mazaquiahuac y El Rosario, Tlaxcala en 
los albores de la-revolución agraria 1910-1914, México, Facultad 
de Ciencias P.olíticas y Sociales, fotocopia. 

Morner, Magnus, "La hacienda latinoamericana: examen de las in­
vestigaciones y debates recientes", en Ftorescano, Enrique 
(comp.), Haciendas, latifundios y plantaciones en América Latí­

. na, México, Siglo XXI, 1975. 
Piña Osorio, Juan Manuel y Antonio O' Ouinn Parrales, "La lucha 

por la tierra y autogestión campesina en Tlaxcala", en Ramos 
H éctor, et al., .La lucha campesina en Veracruz, Puebla y T/axca­
la, México, Nueva Sociología, 1984. 

Rendón Garcini, Ricardo, "La revolución armada vista por el admi­
nistrador de dos haciendas tlaxcaltecas (1910-1920)", en Buve, 
Raymond J., ( ed. l, Haciendas in Central Mexico from Late Colo­
nial Times to the Revolution, Amsterdam, CEDLA, 1984. 

Seminario de Est4dios de Historia del Arte. DEH-INAH, "Arquitectura 
para la producción: las haciendas de Tlaxcala", en Historias, núm. 
10, México, Dirección de Estudios Históricos del Instituto Nacio­
nal de Antropología e Historia, julio-septiembre de 1985. 

Tannenbaum, Frank, "La revolución agraria mexicana", en Proble­
mas agrfcolas e industriales de México, México, vol. IV, núm. 
2, 1952. . 

Turnar, John Kenneth, "México bárbaro", en Problemas agrícolas 
e industriales de México, México, vol. VIl, núm. 2, 1955. 

290 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



- ------ --~-----==--..:.....::...=:-=:::::.:-_-__ ~ __ _. __ -~·-

FUENTES DE INVESTIGACION 

Libros 

Archivos del lEPES, Tlaxcala, tema estatal 13, México, PRI, 1975. 
Camp, Roderic Ai, Mexican Political Biographies, The University of 

Arizona Press, 1976. 
Cámara Nacional de la Industria de la Transformación, Proceso ocu­

pacional (un análisis del proceso en México), México, CNIT, 1956·. 
Castillo, Porfirio del, Puebla y Tlaxcala en los días de la revolución, 

México, 1953. 
Cuéllar Abaroa, Crisanto, La revolución en el estado de Tlaxcala, 

t. 1 y 11, México, Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios His­
tóricos de la Revolución Mexicana, 1975. 

De cómo vino y cómo se fue Huerta, México, El Caballito, 1975. 
Dulles, JohnW. F., YesterdayinMexico, UniversityofTexas Press, 

1972. 
Ertir.~ger Parker, Angelika, San Mateo Huiscolotepec a Piedras Ne­

gras (Historia de una hacienda tlaxcalteca 1580-1979), México,. 
Costa Amic, 1-979. . · 

Fabila, Gilberto, et al., Tlaxcala. Tenencia y aprovechamiento de la 
tierra, México, Centro de Investigaciones Agrarias, 1955. 

Filatti, Rosa, Manuel Muñoz Lumbier y Luciano López Sorcini, Bos­
quejo geográfico-económico del estado de Tlaxcala, México, Se­
cretaría de la Economía Nacional, 1935. 

García Verástegui, Lía y Ma. Esther Pérez Sala, Tlaxcala, una historia 
compartida, México, Instituto Mora, 1989, mecanografiado. 

Gómez, Marte R., Historia de la Comisión Nacional Agraria, México, 
Centro de Investigaciones Agrarias y Secretaría de Agricultura 
y Ganadería, 1975. 

González Navarro, Moisés, La Confederación Nacional Campesina, 
México, Costa Amic, 1968. 

___ ,, Estadfsticas sociales del porfiriato 1877-1910, México, Di­
rección General de Estadística, 1956. 

González Sánchez, Isabel, Haciendas y ranchos en Tlaxcalaen 1712, 
México, INAH, 1969. 

Gracia, Ezequiel M., Los tlaxcaltecas en la etapa revolucionaria 
1910-1917, Tlaxcala [s.p.i.], 1961. 

Holms, P. G., The Directory of Agencies, Mines and Haciendas 
1905-1906, México, American Book and Printing Co., 1905. 

lturriaga, José, La estructura social y cultural de México, México, 
' FCE, 1951. 

Joy Heath Constable, Hilaria, Lucha de clases: la industria textil en 
Tlaxcala, México, El Caballitp, 1982. 

291 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



EL SISTEMA DE HACIENDAS EN TLAXCALA 

Leal, Juan Felipe y Mario Huacuja Rountree, Economía .Y si~tem~ 
de haciendas en México. La hacienda pulquera en el cambto. St­
glos XVIII, XIX y XX, México, ERA, 1982. 

Magdalena, Mauricio, La Tierra Grande, núm. 101, México, lectu­
ras Mexicanas, 1987. 

Mancisidor, José, Historia de la Revolución mexicana, México, Cos­
ta Amic, 1976. 

MemoriadelaSecretaríadeFomento, 1909-1910, México, Imprenta 
y Fototipia de la Secretaría de Fomento 1909-1910. 

Meyer, Michael C., Huerta. A Política/ Portrait, Universityof Nebras­
ka Press, .linean, 1972. 

Malina Enríquez, Andrés, Los grandes problemas nacionales, Méxi­
co, Instituto Nacional de la Juventud Mexicana, 1964. 

Moneada, Carlos, Cayeron 67 gobernadores derrocados (1929-1979), 
México (edición del autor), 1979. 

Nava, Luis, Tlaxcala en la historia, Tlaxcala (edición del autor), 1972. 
___ , Trascendencia histórica· de' Tlaxcala, Tlaxcala (edición 

del autor), 1969. 
Nickel, Herbert J., Relaciones de trabajo en las haciendas de Puebla 

y Tiaxcala (1740-19'14), México, Universidad Iberoamericana, 1987. 
Pelltcer de Brody, Oiga, México y la revolución cubana, México, El 

Colegio de México~ 1972. 
Reyes.Osorio, Sergio, Rodolfo Stavenhaagen, et al., Estructura agraria 

y desarrollo agrícola en México, México, FCE, 1979. 
Sindicato Nacional de Agricultores, En defensa de la agriculturá na-

cional, Jalisco, 1921. · 
Southworth, John J., Directorio oficial de las minas y haciendas en 

México, México, 1910. 
Velasco, Alfonso Luis, Geografla y estadlstica de la República mexi­

cana. Tomo XI. Geografía y estadística del estado .de Tlaxcala, 
México, Oficina Tipográfica de la Secretaria de Fomento, 1892. 

Vera eBtañol, Jorge, Historia de la Revolución mexicana, México, 
Porrúa, 1976. 

Vera y Zuria, Pedro, Cartas a mis seminaristas, Barcelona, Luis Gili, 
1929. 

Vernon, Raymond, El dilema del desarrollo económico de México, 
México, Diana, 1966. 

Womack Jr., John, Zapata y la Revolución mexicana, México, Siglo 
. XXI, 1985. 

292 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



B sistema de haciendas en Tlaxcala 
-con una tirada de 7 mil ejemplares­

lo terminó· de imprimir la 
Dirección General de Publicaciones 

del Consejo Nacional para la Cultura v las Artes 
en los talleres de 

Multidiseño Gráfico, S.A., 
Oaxaca 1, Ejidal San Jerónimo Aculco, 

en septiembre de !990. 

Diseño de portada: Firma Corporativa, S.C. 
Fotograffa de portada: 

Lorraine Celia Krohnengold Cazés 

Corrección de estilo: Alberto López Fernández· 

Cuidado de la edición: 
Margarita Flores Rosas, Felipe Guevara v 

Departamento de Corrección. 

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo

6200
Rectángulo



6200
Rectángulo



6200
Rectángulo



En el último tercio del siglo XIX, la introducción 
del ferrocarril y el auge de la explotación pul­
quera permitieron un crecimiento desmesurado 
del número y extensión de las haciendas en Tlax­
cala . El ocupar más de la mitad del territorio esta­
tal dio a sus propietarios un poder casi exclusivo 
sobre la vida económica, política y social de la re­
gión. 

Tlaxcalteca de nacimiento , el doctor Ramírez Ran­
caño, apoyado en su rica experiencia como inves­
tigador en sociología, profesor en la UNAM y 
autor de numerosos artículos sobre el tema, pre­
senta en esta obra una relación detallada y profu­
samente documentada del proceso de quiebra y 
descomposición del sistema de haciendas, en su 
entidad, a partir de la revolución agraria de 1910, 
deteniéndose en las etapas más importantes del 
mismo: el radical conservadurismo de los hacen­
dados, que marginó a la economía local de las 
transformaciones del capitalismo mexicano; las 
disposiciones legislativas contenidas en la Consti­
tución de 1917, propiciatorias del fraccionamien­
to de las grandes propiedades; el agrarismo carde­
nista al que sólo sobrevivió un pequeño grupo de 
haciendas ganaderas y cerealeras , y las más re­
cientes movil izaciones campesinas de los años se­
tenta, que intentaron poner fin a un sistema que, 
de boyante y esplendoroso , devino en fracaso 
económico , arrastrando consigo alarm antes nive-
les de fracaso y miseria. · 
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